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      CAPÍTULO UNO
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      Raine tenía
       que decir esto sobre las naves aéreas: podían ser lentas, pero eran espaciosas. Había crecido con las historias de las condiciones de hacinamiento en los barcos matrimoniales de las generaciones anteriores. Ferno no estaba convencido, pero el gato estaba acostumbrado a vivir en el regazo del lujo. Una aeronave, por muy opulenta que fuera su decoración, no podía compararse con un palacio. A pesar de los meses que habían pasado viajando, Ferno seguía descontento por no poder entrar en las cocinas a cualquier hora y exigir que le dieran de comer.
    

    
      Raine lo había compensado creando un nuevo juguete para Ferno, un ratón de relojería que funcionaba con un pequeño trozo de plata celestial. Inclinándose sobre el lado de su cama, activó el hechizo del ratoncito de juguete y lo envió a patinar por el suelo en busca del gato. Ferno lo observó desde su posición en la cama, moviendo la cola, antes de abalanzarse, corriendo de un extremo a otro de la habitación mientras el ratón evitaba hábilmente sus patas. Era un juego interminable de persecución para él.
    

    
      La puerta de la habitación de Raine estaba abierta con un libro para poder escuchar lo que pasaba en el pasillo. Siempre era bueno estar al tanto de los chismes. Ferno golpeó al ratón con la pata, haciéndolo rodar hacia la puerta, por encima del libro y hacia el pasillo. El gato lo persiguió.
    

    
      —¡Ferno!
    

    
      Raine dejó caer su libro y se puso en pie de un salto, saliendo a toda prisa. Dos de sus compañeros omegas se dirigían por el pasillo hacia él, con el ratón de juguete en su camino. Si conseguían ver de cerca el juguete alimentado por la magia, podría tener muchos problemas. Uno de ellos, Bethan, se agachó para recogerlo mientras corría hacia ellos. Raine lo arrebató de la mano de Bethan, sobresaltando al omega.
    

    
      —¡Raine!
    

    
      —Lo siento, lo siento. Ferno es muy posesivo con sus juguetes.
    

    
      Se dio la vuelta y se apresuró a volver a su habitación, agachándose para recoger a Ferno mientras lo hacía.
    

    
      —No es el único —oyó murmurar a Bethan detrás de él, haciendo lo posible por no ponerse tenso al oír las dos omegas reír.
    

    
      Llevó al gato y al ratón de juguete a su habitación, los dejó en el suelo y cerró la puerta con firmeza. Se apoyó en ella con un suspiro de alivio.
    

    
      —Eso estuvo muy cerca, Ferno.
    

    
      Volvió a su libro y se acomodó para pasar una tarde aburrida viendo pasar los minutos. Ferno acabó por acurrucarse en la cama a su lado, quedándose profundamente dormido. Cuando por fin llegaron las cuatro, Raine llevaba media hora mirando la misma página, sin haber leído una sola palabra. La última ronda de ofertas saldría pronto. Odiaba que siempre se anunciaran públicamente, le gustaba curar sus heridas en privado, pero era la tradición, y había que mantenerla.
    

    
      Una suave campanada sonó, llamándolo a él y a los demás omegas a la sala principal.
    

    
      —Vamos, Ferno. Es hora de enfrentarse a la música.
    

    
      Escondió el ratón y salió de sus aposentos, con Ferno pisándole los talones. No debería sentirse como si estuviera caminando hacia su propia ejecución, pero en lo que respecta a su familia, otro rechazo bien podría haber sido una sentencia de muerte. Se le estaban acabando las oportunidades.
    

    
      La voz imperiosa del Facilitador Glade se extendió por el pasillo.
    

    
      —Reúnanse, Príncipes.
    

    
      Milo se puso al lado de Raine, retorciéndose las manos.
    

    
      —Estoy tan nervioso que podría vomitar.
    

    
      Raine hizo una mueca.
    

    
      —Será mejor que no lo hagas o tendremos que asistir a otro sermón sobre el 'decoro'. —Al facilitador Glade le encantaba el sonido de su propia voz. Después de meses encerrado con él en el circuito matrimonial, cada palabra que pronunciaba irritaba los nervios de Raine.
    

    
      Milo ignoró su advertencia, enlazando los brazos con él.
    

    
      —Esta puede ser vencida. Para los dos.
    

    
      Milo era unos meses más joven que Raine, pero mucho más ingenuo. Un omega dulce, ansioso y eternamente optimista. Raine estaba casi 
      nostálgico
      . Nunca había sido tan inocente: la maldición de haber crecido como el hijo más odiado del rey de Ludinia.
    

    
      Fueron los últimos en entrar en la cámara. Glade estaba de pie en el centro de la sala con los brazos cruzados, golpeando impacientemente con el pie la alfombra de felpa.
    

    
      —¿Necesitamos otra charla sobre la importancia de la puntualidad?
    

    
      —Lo siento, facilitador Glade —dijo Milo, la imagen de la contrición. Raine se hizo eco de él, tratando de no parecer hosco.
    

    
      —Muy bien. Tomad asiento.
    

    
      Milo se apresuró a sentarse. Raine lo siguió con más calma, consciente de que los otros omegas le dirigían miradas por no moverse más rápido. Sin embargo, Glade parecía satisfecho. Siempre se quejaba de que Raine caminaba demasiado deprisa o corría por los pasillos, o de que era más enérgico de lo que correspondía a un omega en la cúspide del matrimonio.
    

    
      Glade esperó a que Raine se sentara con las piernas cruzadas a la altura de los tobillos y las manos ordenadas en el regazo. A Raine a menudo le gustaba encorvarse o hacer alguna otra cosa para irritar al moderador, pero ya había hecho esperar a la sala lo suficiente. Todos querían saber a qué atenerse.
    

    
      —Ahora que estamos todos presentes, voy a proceder.
    

    
      Hubo una contención colectiva de la respiración, y los omegas de la sala se tomaron de las manos. Glade no se molestó en amonestarlos. Llevaban meses en el circuito matrimonial, los nervios estaban crispados y las emociones a flor de piel. Nadie quería quedar en la cuneta.
    

    
      —Por decreto real del reino de Everstone, anuncio la celebración de siete emparejamientos.
    

    
      Hubo jadeos ante eso. Siete. Siete era un buen número. Un número auspicioso. Todo lo que Raine necesitaba ahora era que su nombre estuviera entre los elegidos. No importaba quién. Era el matrimonio lo que le importaba, no el marido.
    

    
      —El primer Príncipe Gerard está comprometido con el príncipe Bethan del reino de Mulveen.
    

    
      Bethan se tapó la boca con una mano, silenciando lo que Raine sabía que era un grito de alegría. No le sorprendió el emparejamiento: él y el príncipe Gerard habían sido inseparables desde la primera noche de la fiesta del partido.
    

    
      —El primer Príncipe Anton...
    

    
      Había tres primeros príncipes, y ninguno de ellos iba a elegir a Raine. Un segundo príncipe, si tenía mucha suerte, aunque un tercer príncipe era más realista dada su posición. No importaba, él tomaría a cualquiera, mientras tuviera un título real a su nombre.
    

    
      El mayor de los segundos príncipes fue emparejado con Nyuma, que no parecía muy contento con el acuerdo. Había puesto sus ojos en un primer príncipe, pero había sido superado por uno de los gemelos Haloan.
    

    
      —Segundo Príncipe Aloysius, prometido al Príncipe Milo del reino de las Siete Velas.
    

    
      Raine se giró justo a tiempo para ver que los ojos de Milo se abrían de par en par en señal de sorpresa. Al igual que Raine, el estatus de Milo no era el más alto, lo que le daba una posibilidad remota de hacer una buena pareja como el resto de las omegas. Pero Raine había visto al tímido omega compartir algunas conversaciones tranquilas con el igualmente reservado Aloysius, llamado Louis por su familia. Milo no había querido tener esperanzas, y Raine había tenido miedo de animarlo. Según su experiencia, los alfas tímidos tendían a ser dominados por sus familias cuando se trataba de asuntos del corazón. Ahora estaba claro que Raine se había equivocado con Louis. Obviamente, había sido lo suficientemente fuerte como para enfrentarse a su familia y dejar claro lo que quería.
    

    
      —Felicidades, Milo —murmuró—. Me alegro mucho por ti.
    

    
      Se alegraba por Milo, que se merecía toda la felicidad del mundo cuando se trataba de un matrimonio. También estaba celoso, por supuesto. Pero todavía había una oportunidad para él...
    

    
      —Y finalmente, el Tercer Príncipe Clemetus está comprometido con el Príncipe Nathaniel del reino de Eves.
    

    
      La decepción le apuñaló fuertemente en el pecho. Había sido pasado por alto, otra vez.
    

    
      La sala se sumió en una charla, estridente por la excitación.
    

    
      Milo se acercó a él, apretando una mano contra la suya.
    

    
      —Lo siento mucho, Rai...
    

    
      Raine le apartó la mano.
    

    
      —Tonterías. ¿Qué hay que lamentar? Te vas a casar. El Príncipe Louis tiene mucha suerte de haberte atrapado antes que otro. De hecho, sospecho que tuvo que luchar con sus hermanos por ti.
    

    
      Milo se sonrojó y negó con la cabeza.
    

    
      —Sólo bailamos una vez, y le pisé el pie. Nunca pensé...
    

    
      —¿Así que no os vi a los dos acurrucados en las esquinas, compartiendo secretos?
    

    
      El omega bajó la voz y admitió:
    

    
      —Sí hablamos algunas veces. Pensé que sólo estaba siendo amable.
    

    
      —Se estaba enamorando —sugirió Raine—. A estas alturas, estoy seguro de que está embobado.
    

    
      La sonrisa de Milo era pequeña pero agradable.
    

    
      —No digas tonterías. 
      Y lo
       siento, sé que...
    

    
      Raine desestimó eso con un gesto de la mano.
    

    
      —Tendré otras oportunidades.
    

    
      Ambos sabían que sus posibilidades se estaban agotando, pero ninguno se atrevía a decirlo en voz alta.
    

    
      —Me alegro por ti, Milo. De verdad.
    

    
      Le preocupaba que el inocente omega estuviera en manos de un alfa desinteresado o peor aún, brutal. Milo era gentil y dulce y todo lo que un omega debería ser. El príncipe Louis lo trataría bien, lo protegería y lo dejaría prosperar. Y Raine... bueno, más le valía espabilar, o sería desterrado al priorato, maldecido a tomar la capa gris y vivir su vida obedeciendo principios en los que no creía. Sin marido, sin familia propia, sin un taller en el que juguetear o una biblioteca en la que mantener la mente ocupada. Sólo oraciones interminables y servicio a dioses que nunca escuchaban, sólo ordenaban.
    

    
      Tenía dos meses más. Dos meses antes de que el circuito matrimonial llegara a su fin y su padre lo considerara no apto para el matrimonio. Otros omegas, otros príncipes, podrían volver a intentarlo la próxima temporada. Pero entonces, no eran el hijo más odiado de sus padres, ¿verdad? El rey le había dado una oportunidad, y sólo una. Si no estaba prometido dentro de dos meses, su vida estaba acabada.
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      Darien llevó a
       sus hermanos de vuelta a la playa y a los acantilados. Su padre los esperaba con un pequeño contingente de la guardia del castillo.
    

    
      —¿Y bien? —preguntó el rey.
    

    
      —Tres pequeños barcos piratas intentaron desembarcar en la ensenada de Yone. Uno llegó a la playa, pero sus ocupantes se arrepintieron rápidamente. Los otros dos huyeron de vuelta a la nave nodriza. Uno quedó atrapado en la corriente, se rompió el casco contra las rocas y se hundió. La última embarcación se puso a salvo, y su tripulación seguramente está contando historias de su afortunada huida mientras hablamos.
    

    
      El rey ocultó una sonrisa.
    

    
      —Qué... desafortunado. Venid, hijos míos, debéis estar cansados y hambrientos.
    

    
      —Sedientos y hambrientos —corrigió Rex, dando un codazo a Thorne—. Lo que daría por una pinta de cerveza.
    

    
      Sus hermanos se apresuraron a adelantarse, dejando que Darien se pusiera al lado de su padre.
    

    
      —Tercer ataque este mes. Cada vez son más persistentes.
    

    
      Su padre emitió un sonido de no querer comprometerse.
    

    
      —No importa cuántos barcos hundamos, siempre hay más. Alguien ahí fuera tiene los bolsillos llenos.
    

    
      —¿Y no estamos cerca de descubrir quién es ese alguien?
    

    
      —Ya conoces mis sospechas.
    

    
      Darien lo sabía, pero sólo eran eso: sospechas. Necesitaban más, necesitaban pruebas frías y contundentes. Cualquier cosa menos que eso y cualquier acción que emprendieran contra el supuesto cerebro podría considerarse un acto de guerra. Su pequeña isla podía ser un oponente formidable, pero incluso ellos no serían rivales para los ejércitos combinados de los reinos aliados.
    

    
      Entraron en el castillo por una puerta lateral, el calor era acogedor. Mientras recorrían los pasillos, Darien vio gente colgando estandartes y mucho ajetreo.
    

    
      —¿Qué es todo eso? —se preguntó Thorne, mirando hacia ellos.
    

    
      Darien se encogió de hombros, mirando al rey en busca de respuestas.
    

    
      —La fiesta del matrimonio, por supuesto. El dirigible llega mañana.
    

    
      Rex se burló, Thorne resopló, y Darien resistió el impulso de suspirar.
    

    
      —¿Qué sentido tiene? —argumentó Rex—. Ni un solo omega desembarca de la maldita cosa. Nos vamos a tomar todas estas molestias para nada.
    

    
      —Es la tradición —dijo su padre con pesadez—. Además, al final tienes que casarte. No hay manera de evitarlo.
    

    
      Pero tampoco había forma de eludirlo. Desde que Darien había alcanzado la mayoría de edad para casarse cuatro años antes, y la aeronave comenzó a hacer su habitual parada en su isla durante el circuito de los omegas por el mundo, ni un solo omega real había puesto el pie en sus costas. Nadie quería casarse en su reino.
    

    
      —Es una pérdida de tiempo —convino Darien—. Por no hablar del dinero.
    

    
      El rey hizo caso omiso de eso.
    

    
      —Reutilizamos los adornos cada año, y la comida que no se come se distribuye entre quienes la necesitan. Un poco de pompa y ceremonia nunca dañan la moral.
    

    
      —A 
      mí
       me hace daño a la moral —dijo Rex en un tono bajo—. Esos omegas están contentos de alardear delante de príncipes que nunca han tenido que mover un dedo. Luego estamos nosotros, luchando por nuestro pueblo a diario, y ellos se ponen de perfil.
    

    
      Por mucho que Darien se resistiera a admitirlo, Rex tenía razón.
    

    
      —Tal vez tengan miedo de ser reclutados en lugar de casados —dijo Thorne con una carcajada.
    

    
      Todos sabían la verdad, por más que bromearan al respecto. Su pequeño reino no gozaba precisamente de una gran estima por parte de los reinos aliados o del mundo en general. Eran los forasteros, los desvalidos, los incivilizados, los bárbaros, o cualquier otra palabra que aquellos príncipes mimados decidieran lanzarles.
    

    


    
      
    

    
    
      CAPÍTULO DOS
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      No importaba
       la forma en que Raine lo viera, no se veía bien para sus posibilidades. Les quedaba un último gran reino, el reino del Tridente. Este año tenían cinco príncipes elegibles, de los cuales dos se consideraban más o menos tomados. Lo que significaba que quedaban tres. Un primer y dos segundos príncipes. Tendría que tener mucha suerte para ganarse el afecto de uno de los tres, sobre todo con la competencia aún a bordo de la aeronave.
    

    
      Milo se acurrucó junto a él en la pequeña antesala, con una taza de té humeante en las manos.
    

    
      —Pareces desanimado.
    

    
      —Estoy condenado.
    

    
      —No digas eso.
    

    
      —¿Por qué? Es cierto. Hay quince omegas sin pareja a bordo, excluyéndome a mí, y ninguno de ellos es la oveja negra de la familia.
    

    
      —Tú no eres una oveja negra.
    

    
      —Díselo a mi padre.
    

    
      —¿De verdad es tan malo?
    

    
      Milo lo miró fijamente con ojos grandes y conmovedores, y Raine casi no pudo soportar la inocente incredulidad del omega.
    

    
      —El reino del Tridente es quisquilloso con sus elecciones. Allí no se hacen parejas de enamorados. No me mirarán ni una vez, y mucho menos dos. Pasarán de largo.
    

    
      —No puedes saber eso.
    

    
      —¿Has leído su actualización geopolítica? Este año se trata de impulsar el comercio con el este y el norte. Traer a la oveja negra del reino de Ludinia al redil no está sobre la mesa.
    

    
      —No son el único reino que queda.
    

    
      Eran el único de cierta importancia, que tenía suficientes alfas elegibles como para que un omega como él pudiera pasar desapercibido hasta que fuera demasiado tarde. Pero el jefe de la corte del Tridente tenía ojos de águila. Echaría un vistazo a Raine y sabría exactamente lo que estaba tramando.
    

    
      —Supongo que es una vida de silencio y servidumbre para mí.
    

    
      Sabía que estaba siendo dramático, pero no podía evitarlo. No había ninguna salida que él pudiera ver.
    

    
      Milo se sentó hacia delante, con aspecto serio y compasivo, pero antes de que Raine se viera obligado a escuchar las palabras bienintencionadas que iba a decir, Deegan casi saltó por la puerta.
    

    
      —Vendrás conmigo, ¿verdad, Raine?
    

    
      Raine miró a Milo, que parecía tan confundido como él.
    

    
      —¿Ir contigo adónde?
    

    
      —A Stormshield.
    

    
      —¿Nuestra próxima parada para repostar? ¿Por qué querrías ir allí? No suena muy hospitalario.
    

    
      Después de Raine, Deegan era el omega menos elegible a bordo. Sus padres habían soportado bastantes escándalos en los últimos años. Por suerte, los recuerdos de la realeza eran efímeros, y su familia no era reacia a que lo intentara de nuevo. Dentro de unos años, probablemente sería un buen partido. Por supuesto, siendo joven e impulsivo, era un poco demasiado impaciente para eso.
    

    
      —La parada para repostar no, el reino.
    

    
      Raine parpadeó y cogió su tableta, sacando su itinerario.
    

    
      —Creo que tienes los cables cruzados. Dice que vamos a parar en la pista de aterrizaje de Stormshield para repostar.
    

    
      —No, tiene razón ―dijo Milo―. Stormshield es un reino.
    

    
      —Bueno, no están en la lista. Tal vez no tienen a nadie elegible.
    

    
      Deegan puso triunfalmente una segunda tableta en las manos de Raine.
    

    
      —Tienen tres primeros príncipes. Todos mayores de edad, todos solteros.
    

    
      Raine frunció el ceño ante la pantalla, con los detalles en blanco y negro.
    

    
      —Entonces, ¿por qué no tenemos un festival?
    

    
      —Oh, ellos celebran uno —explicó Deegan—. Todos los años. Es que...
    

    
      —Nadie sale del barco —terminó Milo—. Mi hermano me lo contó. —El hermano mayor de Milo había hecho su circuito dos años antes.
    

    
      Tenía que ser algún tipo de truco o broma cósmica.
    

    
      —¿Estás diciendo que hay tres alfas reales elegibles que necesitan marido y que nunca se han casado porque ningún omega se ha molestado en salir de la nave?
    

    
      —Supongo... —Milo parecía menos que seguro, aunque Deegan asentía con una certeza infundada.
    

    
      —¿Por qué? —Tenía que haber una razón, una importante, por la que todos se quedaban a bordo cuando la aeronave aterrizó en Stormshield.
    

    
      Deegan se encogió de hombros y Milo se quedó pensativo, pero no hubo respuesta. Bueno, era un misterio, y Raine no tenía más que tiempo en sus manos.
    

    
      —Iré a preguntar por ahí.
    

    
      —¿Entonces te unirás a mí? —Deegan rebotó sobre sus talones, observándolo con esperanza.
    

    
      —Déjame ver qué puedo averiguar primero.
    

    
      Después de dos horas de cuidadosos pinchazos, Raine no era mucho más sabio. Había recibido diferentes respuestas de varias personas; Stormshield era ‘pequeño, frío y antipático’, no eran el ‘tipo correcto’ de reino, los alfas eran ‘incultos y provincianos’, pero nada sustancial y, desde luego, nada que supusiera una gran bandera roja que dijera ‘mantente lejos, muy lejos’. Volvió a comprobar el ultimátum de su padre, que éste había tenido la amabilidad de poner por escrito. No había nada en él que impidiera el matrimonio con un príncipe Stormshield. Tres alfas y mucha menos competencia: le gustaban esas posibilidades. Por supuesto, tenía que mantenerlo así, así que desechaba a Deegan cada vez que el omega le preguntaba al respecto y, en general, se mantenía callado, haciendo callar a Milo cuando intentaba volver a sacar el tema. Alrededor de los otros omegas, se unió a una conversación tras otra sobre el reino del Tridente, participando en especulaciones, expresando ociosas esperanzas, cualquier cosa para despistar a su verdadero objetivo.
    

    
      Finalmente, llegó la mañana y aterrizaron en la pista desnuda de Stormshield. Unos pocos omegas echaron un vistazo a medias por la ventana, pero la mayoría no se molestó en abandonar sus asientos o sus camas. Para ellos, ésta era sólo una escala más, un inconveniente en su camino hacia el matrimonio. Raine esperaba, con un poco de suerte, que ésta fuera su salida.
    

    
      El facilitador Glade estaba de un humor díscolo esa mañana, que ocultaba tras un nivel extra de imperiosidad.
    

    
      —Ahora, repostar nos llevará la mayor parte de dos horas. Sé que algunos de vosotros tendréis ganas de estirar las piernas, pero el ambiente exterior no es propicio para ello. Es mejor quedarse aquí, donde es cálido y seco.
    

    
      —Uh, ¿Facilitador Glade?
    

    
      Deegan levantó una mano tentativa.
    

    
      —Sí, Príncipe Deegan.
    

    
      —Me gustaría, um, ser presentado al reino de Stormshield.
    

    
      Raine nunca había visto esa expresión de sorpresa apenas disimulada en el rostro de Glade. Si no hubiera estado tan involucrado en lo que sucedió a continuación, podría haberse reído.
    

    
      —Tú... quieres...
    

    
      —Están en el registro.
    

    
      —Bueno, sí —dijo Glade débilmente, pareciendo que quería discutir pero le costaba encontrar una razón—. Pero no es realmente... Normalmente no... ¿Estás seguro?
    

    
      —Estoy seguro —dijo Deegan. Lanzó a Raine una mirada suplicante, que Raine fingió no ver. Tenía que actuar con calma. Si hablaba demasiado pronto, despertaría la curiosidad de los demás.
    

    
      —Yo... ya veo. ¿Alguien más?
    

    
      Raine se clavó las uñas en la palma de la mano, negándose a mirar hacia arriba, y mucho menos a abrir la boca. Sabía que Deegan seguía mirando hacia él, esperanzado como siempre, pero tenía que aguantar un poco más.
    

    
      —Muy bien. Prepárese, príncipe Deegan. Haré los arreglos necesarios. Estoy seguro de que esto no llevará mucho tiempo.
    

    
      Raine se obligó a esperar a que Deegan se marchara y a que la cháchara bullera por la sala. Los demás se reían y bromeaban sobre Deegan, y no de forma agradable.
    

    
      —Apuesto a que el idiota no pone un pie fuera de la nave. ¿En qué está pensando para acercarse a esos bárbaros?
    

    
      El coraje de Raine flaqueó un poco ante esas palabras. Tal vez no era un buen plan. Podía haber algo importante que no supiera, algo que se le hubiera pasado por alto en sus intentos de reunir información. Tal vez había una muy buena razón para que nadie bajara del barco en esta isla.
    

    
      Pero entonces pensó en lo que pasaría si no lo hacía. Ser enviado al priorato, despojado de sus posesiones mundanas, separado de Ferno, con la cabeza afeitada y su vida reducida a nada más que la oración sin sentido y el trabajo pesado. Eso era la muerte. Esto... esto era lo desconocido. Preferiría esto a la muerte cualquier día.
    

    
      En silencio, salió de la antecámara y corrió a su habitación, poniéndose su mejor túnica y cogiendo su capa. Luego corrió hacia la puerta principal, llegando a ella justo cuando el facilitador Glade estaba sermoneando a Deegan con la mayor severidad.
    

    
      El facilitador frunció el ceño cuando lo vio.
    

    
      —¿Príncipe Raine?
    

    
      —Deegan no debe ir solo. Yo le acompañaré.
    

    
      —Eso no es necesario.
    

    
      —Lo es. Y quiero hacerlo.
    

    
      Se echó la capa sobre los hombros y la abrochó, clavando en Glade su mirada más decidida.
    

    
      —Bueno, no puedo deteneros —dijo Glade—. Pero os aconsejo encarecidamente que no lo hagáis. Sé que ambos están ansiosos por hacer un buen partido, pero esta no es la manera.
    

    
      —Sin embargo, no hay nada malo en ir —argumentó Deegan.
    

    
      —No —dijo finalmente Glade cuando vio que no iban a echarse atrás—. Supongo que no la hay. Muy bien. Procedamos.
    

    
      Hizo una señal al guardia, que abrió la puerta y liberó la rampa. Esperaron un momento a que se extendiera por completo, azotados por un viento frío, y luego se pusieron en marcha. Al final de la rampa, se detuvieron para orientarse. El viento soplaba con fuerza, aullando a su alrededor, con un frío glacial. La visibilidad era escasa, pero Raine pudo distinguir un imponente castillo de piedra delante de ellos. A la derecha estaba el mar, con las olas rompiendo contra la orilla.
    

    
      Una puerta se abrió en la muralla del castillo y una pequeña delegación salió a su encuentro. Raine comenzó a caminar, sólo para darse cuenta a los pocos pasos de que Deegan no le seguía el ritmo.
    

    
      —Vamos. Cuanto antes nos pongamos en marcha, antes saldremos de este viento.
    

    
      Pero Deegan se había puesto pálido, con los ojos muy abiertos que iban de la fría piedra a las olas que rompían con inquietud.
    

    
      —He cambiado de opinión.
    

    
      Antes de que Raine pudiera decir una palabra, giró la cola y corrió de nuevo por la rampa hacia la aeronave. Raine lo vio partir y luego miró a Glade, que no parecía muy complacido con el giro de los acontecimientos.
    

    
      —Bueno, supongo que tendremos que avisarles...
    

    
      —Yo iré —dijo rápidamente—. No es justo que se hagan ilusiones por nada. Ya han enviado a alguien a recibirnos. No debemos dejar que vuelvan con las manos vacías.
    

    
      No le dio tiempo a Glade a responder mientras se apresuraba a avanzar, con un brazo levantado para evitar lo peor del viento en su cara. Era ahora o nunca.
    

    
      
    

    


    
      
    

    
      CAPÍTULO TRE
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      Darien pasó
       la mañana entrenando en el patio con Rex. Era una forma tan buena como cualquier otra de distraerse de la presencia de la aeronave justo fuera del castillo. El primer año que había aterrizado, había tenido esperanzas. Un buen partido habría asegurado un aliado para su familia, habría proporcionado cierta protección a su aislado reino. Recordó su nerviosa expectación aquella mañana mientras veía llegar la aeronave a tierra. Y cómo esa expectación se convirtió en decepción cuando la realidad se impuso y se dio cuenta de que ninguno de los príncipes iba a salir. El dirigible volvió a despegar esa tarde y él rechazó la idea del matrimonio. En su lugar, puso todo su empeño en ser el mejor alfa que podía ser para su reino. No necesitaba que un omega mimado y llorón protegiera a su pueblo; él y sus hermanos podían hacerlo por sí mismos.
    

    
      El bastón de Rex le golpeó el hombro.
    

    
      —¿Dónde tienes la cabeza, Darien?
    

    
      —Entre mis hombros, donde siempre está. Tú eres el que tiene la cabeza en las nubes.
    

    
      Bloqueó limpiamente el siguiente golpe de Rex, desequilibrando a su hermano antes de hacer un barrido bajo sus piernas y tirarlo. Rex acabó de espaldas, mirándole fijamente.
    

    
      —¿Así que no tiene nada que ver con esa aeronave que anda por ahí como un mal olor?
    

    
      —No significa nada, ya lo sabes. Vienen todos los años y repostan de camino a otro lugar.
    

    
      Rex no parecía tener prisa por volver a levantarse o cambiar de tema.
    

    
      —Por una vez, estaría bien que nos dieran una oportunidad.
    

    
      —Ambos sabemos por qué no lo harán.
    

    
      Bueno, no lo sabían con certeza, pero tenían sus sospechas. Cada año que pasaba, cada vez que los pasaban por alto, no hacía más que cimentar esa sensación de plomo en su estómago.
    

    
      Extendió una mano y tiró de Rex para que se pusiera en pie, lanzándole de nuevo su bastón.
    

    
      —¿Otra vez?
    

    
      Rex dejó caer el palo.
    

    
      —No. Vamos a cambiar un poco. Mano a mano, sin armas, todos libres.
    

    
      Darien sonrió. El “todos contra todos” era su favorito. Significaba no tener límites. Significaba cambiar. Y en un día como hoy, en el que sentía que su piel no encajaba bien, cuanto menos tiempo pasara en su propia cabeza, mejor. Tiró su bastón, levantó los puños y rodeó a Rex. Su hermano seguía cada uno de sus movimientos, con un cuerpo ágil y relajado. Esto iba a ser divertido.
    

    
      Darien soltó las manos y echó a correr, cambiando de forma. Necesitaba velocidad y agilidad, así que la forma de guepardo era una buena opción. Aprovechó el impulso para subir el muro de piedra del patio y se giró a tiempo para ver que Rex se había transformado en leopardo. A su hermano siempre le gustaba una buena pelea de gatos.
    

    
      Aterrizó de nuevo en el suelo del patio y se agachó, observando y esperando a que Rex hiciera un movimiento. Su hermano no era de los que se apresuraban. La mirada de Rex se fijó en él antes de desviarse, observando algo por encima del hombro izquierdo de Darien. Como no era de los que caen en un truco tan obvio como ése, Darien no se movió. En el último segundo, sintió un movimiento detrás de él, y se lanzó a un lado justo cuando Thorne aterrizó con un golpe seco en el lugar donde había estado agachado.
    

    
      El tigre de Thorne era más grande que cualquiera de sus dos felinos, pero en el reducido espacio del patio, más grande no siempre era mejor. Darien lo esquivó fácilmente y aprovechó la distracción de su llegada para ir a por Rex. Se abalanzó, cogiendo a Rex desprevenido, y lo inmovilizó en el suelo. Hubo un momento en que pensó que Rex había cedido, pero ¿dónde estaba la diversión en eso? Y luego estaban peleando, rodando por la arena, golpeando con las patas, apretando las mandíbulas. Lo suficientemente fuerte como para herir, pero sin causar ningún daño real. Después de todo, eran hermanos. Estaban hombro con hombro contra los enemigos del reino.
    

    
      Consiguió superar a Rex, inmovilizándolo en el suelo una vez más con sus mandíbulas apretadas alrededor de su nuca. Rex se quejó de él, relajándose en su agarre. Ya habían terminado.
    

    
      Antes de que ese pensamiento se formara por completo en su cabeza, Thorne se abalanzó sobre él, haciéndolo volar. Rex se levantó de un salto y se alejó corriendo mientras Thorne lo perseguía. Darien salió tras ellos, decidido a no quedarse atrás mientras escapaban de los confines del patio de entrenamiento y se dirigían al páramo.
    

    
      Era de madrugada cuando finalmente regresaron al castillo, empapados y llenos de barro, con moratones y arañazos en la piel. La sonrisa de Rex iba de oreja a oreja, y Darien no pudo evitar sonreír cuando se encontró con sus ojos.
    

    
      —
      Eso
       sí que fue divertido. He echado de menos la diversión.
    

    
      —Nos divertimos todo el tiempo —argumentó Darien—. Claro, ¿no nos lo pasamos muy bien persiguiendo piratas en las rocas ayer mismo?
    

    
      —Eso es diferente. Hay algo en juego. Consecuencias si fallamos. La diversión es la ausencia de repercusiones.
    

    
      —No lo sé —añadió Thorne, haciendo una mueca de dolor al girar el hombro—. Esto no parece una falta de consecuencias.
    

    
      —No seas un bebé. Es sólo una distensión muscular.
    

    
      Darien dejó que sus hermanos menores se hicieran de rogar mientras se dirigían a casa, contentándose con escuchar. Su pelea de juegos le había calmado los pensamientos y había resuelto parte de la agitación que lo aquejaba. Lo cual, pensándolo bien, era probablemente la razón por la que Rex y Thorne lo habían buscado. ¿Quién lo conocía mejor que ellos?
    

    
      Lord Alton apareció en la distancia, corriendo a su encuentro. Era uno de los consejeros del rey, propenso a las lamentaciones y a las declaraciones agoreras. Darien nunca tenía mucho tiempo para él. Prefería la sensatez de Lord Varken, que se ocupaba de la seguridad del castillo. El ámbito de Lord Alton era el funcionamiento diario del castillo, su personal y los asuntos generales. Su queja habitual era que Darién y sus hermanos no se comportaban lo suficientemente, principescos. Al diablo con el decoro. Estaban prácticamente sitiados.
    

    
      —Lord Alton —llamó a modo de saludo—. ¿Ocurre algo?
    

    
      El señor los miró de arriba a abajo, palideciendo al ver sus ropas rotas y varios cortes y rasguños.
    

    
      —No estáis vestidos.
    

    
      Rex se miró a sí mismo y luego a Darien y Thorne.
    

    
      —Desde luego que sí. Esta es mi túnica de entrenamiento favorita.
    

    
      Darien se dio cuenta de que no estaba bromeando por la cantidad de veces que la túnica había sido remendada. Eran más puntadas que material.
    

    
      —Para el 
      festival
      . No está vestido para el festival.
    

    
      Darien no se molestó en ocultar su ceño fruncido.
    

    
      —¿Por qué íbamos a estarlo? El festival es una farsa. Ya es hora de que se celebre y de que se dé la comida a los que la necesitan. ¿Por qué esperar a que pase lo mejor?
    

    
      —Pero mis príncipes, tenemos invitados...
    

    
      —Invitados que nunca pondrán un pie fuera de su palacio volador con aire acondicionado —dijo Thorne, pasando junto a Alton sin detenerse. Darien le siguió, con Rex pisándole los talones.
    

    
      Lord Alton los llamó, pero ellos lo ignoraron.
    

    
      —¿Qué lo tiene tan molesto? —se preguntó Rex.
    

    
      —¿Qué es lo que no tiene? La semana pasada, tuvo una crisis por los arreglos de la mesa.
    

    
      Darien estaba a punto de opinar cuando los tres doblaron una esquina y encontraron a su padre esperando. El padre los observó con una mirada comedida.
    

    
      —Lord Alton os estaba buscando.
    

    
      —Parecía molesto porque no estábamos vestidos para el festival que nunca se celebra —le dijo Darien.
    

    
      —No le hicimos caso —añadió Rex alegremente, poniéndose en marcha—. Hay un baño de agua humeante llamando mi nombre.
    

    
      Thorne fue a seguirlo, pero Darien dudó. No estaba seguro de haber visto nunca esa mirada en el rostro de su padre.
    

    
      —No tan rápido —dijo el rey—. Tienes que saludar a un invitado.
    

    
      —Espera, ¿qué? —dijo Rex—. ¿Quién demonios...?
    

    
      El rey lo silenció con una mirada aguda.
    

    
      —Nos dijeron que esperáramos una pequeña delegación. Un príncipe omega y un facilitador. Acaban de llegar y están esperando en el salón exterior.
    

    
      —¿Qué reino? —preguntó Darién con rotundidad. Esto tenía que ser una especie de truco. O tal vez alguien sólo quería embobar a los salvajes.
    

    
      —Estamos intentando confirmarlo ahora. Parece que hay cierta confusión.
    

    
      —¿Confusión? —
      Definitivamente
       un truco.
    

    
      —El omega que nos informaron que se presentaba no es el príncipe omega que ha llegado. Un pequeño percance, aparentemente.
    

    
      —Se están burlando de nosotros —dijo Thorne con fuerza, con las manos cerradas en puños.
    

    
      —No se atreverían —casi gruñó su padre.
    

    
      Pero lo hacían. Todos los años. Aterrizando y repostando, pero sin cumplir su obligación con el reino de Stormshield. Negándoles partidos reales, negándoles herederos reales. Negando a su reino el lugar que le corresponde en el mundo.
    

    
      Un ayudante cruzó el pasillo hacia ellos, inclinándose para murmurar al oído del rey. Los ojos de su padre se abrieron brevemente antes de despedir al ayudante con un gesto de la mano.
    

    
      —Nuestro invitado es el Príncipe Raine. Un tercer príncipe. El hijo menor del rey de Ludinia.
    

    
      El tercer príncipe estaba en la parte baja del tótem, pero eso no sorprendió a Darien. Lo que sí le sorprendió fue que el reino de Ludinia se dignara a enviar a cualquier príncipe a su camino. Eran una de las familias reales más prominentes de la alianza. Los engranajes ya daban vueltas en su mente ante este extraño giro de los acontecimientos. Respondió a la mirada calculadora de su padre con una propia.
    

    
      —Es algún tipo de estratagema, tiene que serlo.
    

    
      —No. —El rey parecía muy seguro—. Si fuera una trampa, endulzarían el trato. Y no lo enviarían solo. Estaría más organizado. Lord Alton dijo que los guardias de la aeronave parecían agobiados. No esperaban esto más que nosotros.
    

    
      Darien aceptó el razonamiento de su padre con un lento asentimiento. Pero no esperaba las siguientes palabras del rey.
    

    
      —Uno de vosotros tendrá que casarse con él, por supuesto.
    

    
      El silencio era tan pesado que Darien estaba seguro de que podrían haber oído el batir de las alas de una polilla.
    

    
      —Estás bromeando, ¿verdad? ¿Es una broma? —dijo Rex, sacudiendo la cabeza y tratando de no reírse.
    

    
      —¿Por qué iba a bromear? Piensa en lo que significaría un matrimonio para nosotros. Un enlace en ley con uno de los hijos del rey Uldar.
    

    
      Podría ser muy útil para proporcionar la protección que tanto les había faltado estos últimos años.
    

    
      —No —dijo Rex inmediatamente, levantando las manos—. No estoy dispuesto a estar atado a un matrimonio de conveniencia. O de inconveniencia.
    

    
      Darien no miró deliberadamente a Thorne, pero sabía que la mirada de su hermano estaba dirigida hacia él.
    

    
      —Me parece que éste es un caso de antigüedad —dijo Thorne lentamente.
    

    
      Darien exhaló un suspiro.
    

    
      —Apenas soy un año mayor que tú.
    

    
      —Pero admites que eres mayor. Ergo, deberías casarte primero. Es la tradición.
    

    
      Darien miró a su padre, esperando contra toda esperanza que fuera una especie de broma cruel.
    

    
      —Uno de vosotros debe casarse con este omega. Lo exijo. Pero Thorne tiene razón, Darien. Como mayor, tienes más responsabilidad.
    

    
      Thorne casi dio un puñetazo al aire.
    

    
      —Dicho esto, no veo ninguna razón por la que eso signifique que tengas que ser tú. Los tres conoceréis al príncipe omega. Tal vez uno de vosotros se aficione a él. Hace más fácil la vida de casado cuando no te repugna tu pareja.
    

    
      La sonrisa de suficiencia en el rostro de Rex desapareció, al igual que el alivio en la de Thorne.
    

    
      —Id, poneos más presentables. No debemos hacer esperar a nuestros invitados.
    

    
      Por lo que respecta a Darien, podían esperar hasta que el infierno se congelara. Lo cual, dado el invierno al que se dirigía Stormshield, probablemente sería cualquier día de estos.
    

    
      Se miró a sí mismo, observando el barro, el largo desgarro en la pernera del pantalón, la sangre que aún rezumaba en su túnica por el rasguño en el estómago. Se encontró con los ojos de sus hermanos, asintiendo sutilmente. Sonrieron y, al unísono, se volvieron hacia la sala principal.
    

    
      —Tienes razón —dijo Darien por encima del hombro—. No deberíamos hacer esperar al príncipe ni un minuto más.
    

    
      Dieron tres pasos antes de que el rey los llamara, con el primer indicio de alarma en su voz.
    

    
      —Darién, ¿qué estás...? ¿Chicos? 
      ¡Chicos!
    

    
      Mientras avanzaban por el pasillo, Darien sonrió para sí mismo. Si este príncipe quería un espectáculo, le darían uno.
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      Raine estaba acostumbrado a esperar.
       Era parte de la vida de un omega real. Ser un omega venía con la inercia incorporada. Nunca eras el capitán de tu propio barco, nunca eras el instigador, el autor de tu propia vida. Siempre eras el trasfondo de la historia de alguien más. Algún alfa que se pavoneaba como si...
    

    
      —Están listos para nosotros. —La voz del facilitador Glade cortó sus cavilaciones.
    

    
      —Ahora o nunca —murmuró para sí mismo, esparciendo una sonrisa—. Estoy preparado.
    

    
      Glade tenía una expresión nerviosa desde el momento en que bajaron de la aeronave. Raine no estaba seguro de lo que esperaba, pero le molestaba ver al facilitador tan desequilibrado.
    

    
      —¿Algún consejo de última hora? —preguntó en voz baja mientras seguían a un hombre de aspecto imperioso a través de un laberinto de pasillos. Unos coloridos estandartes marcaban su camino, ocultando la piedra desnuda de los muros del castillo. Los estandartes eran viejos y habían sido remendados más de una vez, pero había algo muy agradable en los adornos hechos a mano y sin pretensiones. Algo dulce y esperanzador.
    

    
      Se acercaron a unas puertas dobles que daban a un vestíbulo y se detuvieron en el exterior. Raine se asomó, observando las dimensiones cavernosas iluminadas por una mezcla de velas, lámparas de brasas anticuadas y luces eléctricas más modernas. El vestíbulo estaba desocupado, y se estaba preguntando si se suponía que iban a ser recibidos por una sala vacía cuando unos pasos se acercaron por su izquierda.
    

    
      Se giró, esperando que algún tipo de delegación formal viniera a recibirlos. Y casi retrocedió al ver a los tres alfas que se dirigían hacia ellos. Llamarlos desaliñados no era suficiente. Estaban llenos de barro, sus ropas estaban rotas y ¿eso era sangre? Raine no sabía qué esperar, pero ciertamente no era esto. Miró de reojo a Glade y tuvo que ahogar una carcajada. La cara del facilitador era un cuadro. En todos los meses que habían viajado juntos, nunca había visto esa mezcla de horror y desagrado en el rostro del hombre.
    

    
      Con sólo unos segundos para prepararse, tuvo que pensar rápido. Esta no era la forma en que ningún reino recibiría normalmente a una delegación de príncipes omega. Lo que significaba que, o bien estaban tratando de hacer ver una opinión o estaban tratando de asustarlo. Bueno, Raine no se asustaba tan fácilmente. O eso se dijo a sí mismo mientras se mantenía firme.
    

    
      Los tres alfas se detuvieron de golpe a unos metros delante de ellos, y se produjo un tenso silencio. Nadie se movió. Nadie habló. A Raine no se le 
      permitía
       hablar, no hasta que hubiera sido presentado. Lo que significaba que estaban esperando...
    

    
      —Facilitador —dijo bruscamente mientras lanzaba una mirada de exasperación a Glade. No era el momento de morderse la lengua. Necesitaba que Glade se mostrara imperturbable como siempre.
    

    
      —Oh, sí. —Glade, afortunadamente, salió de su asombro—. Soy el Facilitador Glade de la Comisión Imperial de Emparejamientos Reales. Les presento al príncipe Raine, tercer príncipe e hijo menor del rey Uldar de Ludinia.
    

    
      Glade le hizo un gesto con una floritura, y Raine se adelantó, inclinándose cortésmente. Levantó la cabeza y se encontró con los ojos de cada uno de los alfa por turno, empezando por el de cara furiosa que estaba al frente antes de mirar a izquierda y derecha para ver a los dos que estaban detrás de él. Así que estos eran los príncipes alfa solteros de Stormshield. Debajo de sus exteriores mugrientos, no eran desagradables de ver: hombros anchos, rasgos fuertes. No eran príncipes mimados, del tipo de los que nunca han tenido que mover un dedo por sí mismos, o que sólo son hábiles en el arte de la conversación y en una ronda de esgrima. Estos alfas estaban acostumbrados a ensuciarse las manos.
    

    
      Un hombre se apresuró a avanzar, casi empujando a los príncipes en su prisa por interponerse entre ellos.
    

    
      —Soy Lord Alton, facilitador del festival. Príncipe Raine, es usted bienvenido a nuestro reino. Nos sentimos honrados con su presencia. Le presento a los hijos del rey Tiberius de Stormshield: el príncipe Darien, el príncipe Thorne y el príncipe Rex.
    

    
      Se 
      suponía
       que los príncipes alfa debían hacer una reverencia, pero lo único que hicieron fue mirar de reojo. Raine actuó como si lo hubieran hecho, como si todo fuera normal, y se inclinó de nuevo.
    

    
      —Gracias por su hospitalidad.
    

    
      No es que les hayan ofrecido nada todavía. Normalmente, había una fiesta: música, comida y baile para romper el hielo. Y luego, más tarde, las cosas se tranquilizaban. Sería el momento de conversar, de conocerse más íntimamente mientras seguían bajo la atenta mirada de sus acompañantes. Raine no estaba seguro de que eso fuera a suceder. A excepción de Lord Alton, que parecía esforzarse por saludarles adecuadamente, el ambiente no era precisamente acogedor.
    

    
      Otra mirada al facilitador Glade no ofreció ninguna respuesta. El hombre parecía tan desconcertado como se sentía Raine. Raine abrió la boca para intentar romper el hielo, sólo para que el príncipe más joven, Rex, bufara y sacudiera la cabeza. 
    

    
      —Estoy fuera.
    

    
      Y sin más se fue, caminando por el pasillo y alejándose. Raine lo miró irse, tratando de no mostrar su incomodidad. Uno menos, faltaban dos.
    

    
      Glade por fin recuperó la compostura.
    

    
      —No habrán tenido tiempo de familiarizarse con el portafolio del príncipe Raine. Permítanme...
    

    
      Thorne, el segundo alfa más joven, se adelantó y le dio una palmada en el hombro a su hermano.
    

    
      —Buena suerte. —En unos instantes, también se había ido.
    

    
      Y entonces quedaba uno. Raine miró a Darien, y el alfa le devolvió la mirada, con una expresión dura.
    

    
      —Príncipe Darien... —Glade comenzó y se detuvo, como si temiera que una palabra más hiciera que el alfa siguiera a sus hermanos.
    

    
      Raine pensó que el silencio era la mejor opción. El instinto, 
      su
       instinto, era decir lo que fuera necesario para conseguir y mantener la atención del alfa. Pero si abría la boca en ese momento, el pánico se apoderaría de él y empezaría a balbucear. La desesperación no era un buen aspecto para nadie. En cambio, se mantuvo firme, levantó la cabeza y sostuvo la mirada del príncipe Darien. No se iba a dejar asustar. Si el alfa quería que se fuera, tendría que obligarlo. No tenía ni idea de lo mucho que Raine quería esto.
    

    
      Pasó un largo minuto, la cabeza de Glade se movía de un lado a otro mientras miraba entre Raine y Darien. Lord Alton también estaba inquieto, arrastrando los pies y pareciendo que estaba a punto de hablar sólo para caer en el silencio una vez más. Finalmente, la voz del príncipe Darién rompió el tenso silencio.
    

    
      —Servirá.
    

    
      Al principio, las palabras no tenían sentido para los oídos de Raine. Y cuando lo tuvieron... bueno, todavía no lo entendía. Ni siquiera se habían dirigido una palabra. ¿Quién diablos...?
    

    
      —¿Mi príncipe? —preguntó Lord Alton tentativamente.
    

    
      —Aceptaré casarme con el príncipe Raine, con una condición.
    

    
      Los hombros del facilitador Glade se enderezaron. Este era su territorio, el papel que conocía bien.
    

    
      —¿Qué condición es esa, príncipe Darien?
    

    
      —Debemos casarnos al atardecer.
    

    
      El corazón de Raine aceleró el ritmo, golpeando con fuerza en su pecho. ¿Esto estaba sucediendo realmente? ¿Tenía una salida?
    

    
      —¿Al atardecer... hoy? —Glade intentaba ser cortés, pero cada vez le costaba más.
    

    
      —Hoy —confirmó el príncipe Darien—. Ese es el trato. Lo tomas o lo dejas.
    

    
      Miraba a Raine mientras lo decía. A pesar de toda la pompa y la ceremonia, él también sabía dónde estaba el poder.
    

    
      —Acepto su oferta de matrimonio, príncipe Darien —dijo Raine en voz baja. Luego, para no ser superado por los modales escuetos del alfa, se inclinó de nuevo y se dio la vuelta para marcharse—. Volveremos antes de la puesta de sol.
    

    
      Empezó a caminar antes de que Glade se hubiera recuperado, sin aminorar el paso incluso cuando el facilitador se apresuró a alcanzarlo.
    

    
      —Haremos los preparativos necesarios —gritó Lord Alton tras ellos, aunque sonaba horrorizado. ¿Quién no lo haría, cuando de repente tenían que organizar una boda con apenas unas horas de antelación? Raine sacudió la cabeza y se mordió una sonrisa. Este día se estaba desarrollando de una manera que nunca hubiera imaginado. Era casi libre.
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      El camino de regreso
       a la aeronave fue silencioso. Bueno, silencioso aparte del aullido del viento a su alrededor mientras se esforzaban por cruzar la pista de aterrizaje. Raine sospechaba que Glade estaba esperando su momento o hasta que no tuviera que gritar para ser escuchado. Apenas llegaron a la puerta, el facilitador se abalanzó sobre él.
    

    
      —Fue muy cortés de tu parte recibir las atenciones del príncipe Darien, pero poco inteligente aceptar una propuesta tan poco ortodoxa.
    

    
      Raine no estaba jugando. Los facilitadores eran sólo eso: personas que estaban allí para facilitar los matrimonios entre la realeza. No tenían ningún poder real para hacer o deshacer un compromiso.
    

    
      —Me voy a casar con el Príncipe Darien antes de la puesta de sol.
    

    
      —No puede hablar en serio, Príncipe Raine.
    

    
      —Hablo completamente en serio.
    

    
      Miró fijamente y sin pestañear al facilitador, tratando de hacerle ver lo serio que estaba.
    

    
      —No si tu padre te niega su permiso. A ver si te hace entrar en razón.
    

    
      Eso puso un freno a un plan que, por lo demás, no tenía fisuras.
    

    
      —Mi padre no dejó ninguna instrucción que impidiera un matrimonio entre el príncipe Darien y yo. —Raine había leído el contrato tantas veces, que las palabras estaban grabadas a fuego en su memoria.
    

    
      —Un poco de aclaración nunca hace daño a ninguna situación —dijo Glade, que ya se alejaba a grandes zancadas hacia su despacho.
    

    
      Raine le siguió más despacio, pensando rápido. Si Glade conseguía avisar a su padre, este matrimonio se acabaría antes de empezar. Pero no había nada que Raine pudiera hacer para detener físicamente a Glade. Tal vez, si hubiera tenido más tiempo, podría haber urdido un “accidente” con el sistema de comunicación de la piedra de toque, pero ya era demasiado tarde para eso. Se vio obligado a quedarse en la puerta del despacho de Glade mientras el hombre se tomaba su tiempo para introducir los símbolos que lo podrían en contacto con el ayudante del padre de Raine. No su ayudante cercano, por supuesto. No, uno de los reemplazables cuyo nombre el rey nunca se había molestado en aprender. Raine nunca había sido una prioridad.
    

    
      La expresión tensa de Glade se volvió más sombría mientras esperaba que la piedra de toque se conectara. Al cabo de unos minutos, soltó la piedra de toque y buscó el intercomunicador de la nave.
    

    
      —Jenkins, no puedo marcar... ¿Qué tormenta? ¿Cuánto falta para que...? Ya veo. Gracias.
    

    
      Raine observó cómo el facilitador guardaba toda esa irritación tras una máscara anodina antes de centrar su atención y levantar la vista, encontrándose con la mirada inquisitiva de Raine.
    

    
      —Parece que estamos teniendo algunas inclemencias meteorológicas en la localidad. Intentaré hablar con tu padre más tarde.
    

    
      —¿Cuándo se supone que despejará la tormenta?
    

    
      Glade pareció luchar consigo mismo durante un momento antes de admitir finalmente: 
    

    
      —En algún momento de esta noche.
    

    
      —Será mejor que me prepare para mi boda entonces, ¿no?
    

    
      —Príncipe Raine, estoy seguro de que tu padre nunca quiso que te casaras con un príncipe de Stormshield.
    

    
      —Entonces pruébalo. Señala la línea del contrato que escribió para mí que dice que no puedo casarme con el príncipe Darien. Hazlo, y cancelaré la boda. De lo contrario, no tenemos nada que hablar.
    

    
      —Príncipe Raine, hay circunstancias que no entiende...
    

    
      —Entiendo lo suficiente para saber que esta es mi última oportunidad. Mi única oportunidad. Soy el hijo más odiado de mi padre, destinado a ser enviado a un priorato en el momento en que esta aeronave aterrice en mi tierra.
    

    
      —La vida en el priorato no es el fin del mundo.
    

    
      —Para algunos, tal vez. Para mí, tomar la capa gris es la muerte con otro nombre. No puedo... no quiero... —Maldita sea, no iba a ponerse a llorar. Ahora no.
    

    
      El facilitador Glade soltó un suspiro de sufrimiento y metió la mano en el cajón de su escritorio, sacando una tableta de cristal.
    

    
      —Siéntate mientras consulto tu contrato. Si realmente no hay motivos para impedir el matrimonio, y no podemos ponernos en contacto con tu padre para que nos aclare las cosas... bueno, no tendría capacidad legal para impedir tus esponsales.
    

    
      —Gracias —ofreció Raine en voz baja, hundiéndose en un asiento mientras Glade comenzaba a leer en voz alta las palabras que había escuchado muchas veces. Podría haberlas recitado él mismo, sabiendo ya que ni una sola frase de aquel contrato prohibía su matrimonio con el príncipe Darien. La libertad estaba al alcance de la mano, si el tiempo lo permitía.
    

    
      
    

    


    
      
    

    
      CAPÍTULO CINC
      
      O
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      Darien se quedó
       parado mientras Lord Alton no paraba de hablar de las formalidades, la tradición y el hecho de que no había tiempo suficiente para organizar el tipo de boda que se suponía que tenía el hijo mayor del rey. Dejó que las palabras lo invadieran, dividido entre tratar de pensar en una forma de salir de este lío y volver a imaginarse la cara del príncipe. Estaba seguro de que el omega huiría cuando viera que los tres se acercaban a él. Pero se había quedado allí, silencioso como una piedra. Ni siquiera había parpadeado cuando Darien le hizo una oferta de matrimonio. Darien estaba seguro de que el omega se negaría, de que toda la visita había sido una especie de entretenimiento perverso para un mocoso rico y malcriado.
    

    
      Y entonces Raine dijo que sí.
    

    
      Era enloquecedor, frustrante e imposible de entender. Pero su padre dijo que lo necesitaban, que su reino lo necesitaba, así que Darien sería el encargado de dárselo.
    

    
      —Haz lo que tengas que hacer —dijo brevemente—. Yo... —¿Qué iba a hacer?
    

    
      —Deberías bañarte —sugirió Alton con ayuda, mirándolo con incertidumbre—. Haré que preparen los baños para ti.
    

    
      —Eso no es necesario.
    

    
      —Es tradición que te sumerjas en las aguas termales en la víspera de tu matrimonio. Nos hemos perdido la víspera, por supuesto, pero...
    

    
      Darien no tenía ganas de discutir. Además, necesitaba quitarse el barro y la suciedad. Puede que se hubiera salido con la suya en el primer encuentro, pero las bodas tenían una cosa que no lo harían… invitados.
    

    
      Una hora más tarde, se encontró bajando la escalera de caracol que llevaba al subsuelo del castillo. Los visitantes, los pocos que había, siempre esperaban que hubiera mazmorras en los niveles inferiores. Pero mantener a la gente peligrosa encerrada en las entrañas del castillo parecía un error táctico. Mantenían a sus prisioneros en celdas construidas en la pared del acantilado. Si sus cautivos querían una salida, siempre eran bienvenidos a arriesgarse con el mar y las rocas. Pocos lo hacían.
    

    
      Había algo diferente en los niveles inferiores. Para Darien, siempre se habían sentido sagrados de alguna manera. Santificados. De niños, nunca se les había permitido jugar allí abajo, siempre se les había animado a respetar la tradición. Las cámaras grabadas en la roca no hacían más que acrecentar esas sensaciones, por la forma en que el sonido resonaba en las profundas cavernas y la luz se reflejaba en las paredes.
    

    
      Llegó al último peldaño, cuadrando los hombros y respirando profundamente para tranquilizarse. Sólo para tensarse cuando escuchó una risa apagada cerca.
    

    
      —Estoy bastante seguro de que un baño no requiere público —gritó, con su voz resonando a su alrededor.
    

    
      Un momento después, Rex salió de las sombras con Thorne justo detrás de él.
    

    
      —La expresión de tu cara, Darien. ¿Por qué tan serio? —bromeó Rex—. ¿Será que no te gusta el aspecto de tu futuro marido?
    

    
      Darien gruñó en voz baja en su garganta, sus manos se curvaron en puños.
    

    
      —Porque tenemos algo que puede ayudar con eso —añadió Thorne, levantando una jarra de cerveza en cada mano.
    

    
      —Me voy a casar dentro de unas horas —señaló.
    

    
      —¿De quién es la culpa, señor casado antes del atardecer? —dijo Rex con una ceja levantada, agitando tres jarras vacías.
    

    
      —Me pareció que lo mejor era acabar de una vez.
    

    
      —Parece que te diriges a un funeral y no a un feliz matrimonio —dijo Thorne.
    

    
      —Todos sabemos por qué estoy haciendo esto. No pretendamos que esto sea algo más de lo que es. Estrategia y táctica.
    

    
      Thorne le puso una de las jarras en los brazos.
    

    
      —Entonces bebamos y olvidemos nuestros problemas durante unas horas.
    

    
      —Y de paso podemos lavar este maldito barro —dijo Rex—. No podemos hacer un espectáculo delante de nuestro nuevo cuñado. Al menos no dos veces en un día.
    

    
      Darien se dio por vencido y se dejó llevar. Sus últimas horas de libertad... bien podía aprovecharlas al máximo.
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      Cuando las burlas
       de sus hermanos fueron demasiado para él, se secó, se vistió y subió las escaleras, encontrando refugio en la habitación anexa al despacho de su padre. Todavía se llamaba sala de guerra, aunque hacía mucho tiempo que no estaban en guerra. Oficialmente, al menos. Un mapa deletreado cubría toda una pared, mostrando la totalidad de su reino insular y los mares circundantes. Hubo un tiempo en que el mapa brillaba con actividad, mostrando una vista en tiempo real del reino y del mar. Pero esa magia se había desvanecido hacía mucho tiempo, dejando sólo los huesos del mapa. Darien dejó que sus ojos lo recorrieran, centrándose en todos los ataques piratas recientes que habían cartografiado minuciosamente a mano. Tenían algún aviso de la llegada de su enemigo, pero no mucho, no lo suficiente. Cada vez, era una lucha para enfrentarse a ellos, para despedirlos. No había un patrón claro, nada que revelara la coordinación que, estaba seguro, se escondía tras los ataques aparentemente aleatorios.
    

    
      Oyó entrar a su padre, pero no reconoció su presencia.
    

    
      —Tus hermanos están muy animados.
    

    
      —La cerveza de Malik es potente esta temporada.
    

    
      —Ah. ¿Celebrando el fin de tu soltería?
    

    
      —¿Qué más tenemos que celebrar? —Su tono salió amargado, pero así era como se sentía.
    

    
      —Sé que esto no parece justo, Darien. Yo me sentí igual cuando mi padre me dijo que era mi hora de casarme. Pensé que era demasiado joven. Me molestaba estar atado y tener tan poco que decir sobre quién se unía a mi lecho matrimonial.
    

    
      —¿Pero fuiste feliz? ¿Tú y papá? —Ya sabía la respuesta. Su padre nunca evitaba hablar de su querido marido omega.
    

    
      —Ya conoces la historia, Darien. Mi padre me envió al reino de tu papá durante el verano para que nos conociéramos. El comienzo fue difícil. Muchas expectativas, por parte de los dos. Pero para cuando las hojas estaban cambiando, estábamos enamorados.
    

    
      La historia siempre había sonado a cuento de hadas, más aún ahora que Darien vivía la realidad.
    

    
      —No busco el amor, y menos con un hijo del rey Uldar. Sólo hago lo que hay que hacer.
    

    
      Su padre le puso una mano en el hombro, y Darien levantó la vista.
    

    
      —Y hay que hacerlo, Darien. Se nos acaba el tiempo. Por un golpe de suerte, esta bendición ha caído en nuestro regazo. Debemos aprovecharla al máximo.
    

    
      —¿A menos que sea un truco? ¿Alguien intenta manipularnos?
    

    
      Darien dudó en volver a sugerirlo, aunque tenía mucho más sentido que la idea de que un omega de una familia tan influyente se les echara encima.
    

    
      —Si lo fuera, no parecería tan evidente. Los reinos aliados son ingeniosos. Esto parece... amateur.
    

    
      —Tiene que haber una razón por la que un príncipe omega quiera casarse con esta familia después de que nuestro reino haya sido ignorado por todos y todas durante años.
    

    
      En cierto modo, para él, ser ignorado había sido más fácil. Todavía ardía de vergüenza al recordar el año anterior a su mayoría de edad, cuando lo enviaron a pasar el verano en un reino vecino donde se alojaba un grupo de alfas y omegas que pronto serían elegibles. Había creído que sus opiniones eran la excepción hasta que fue desairado durante el circuito matrimonial del año siguiente.
    

    
      —Es un tercer príncipe y el hijo menor. Elige las razones que quieras: rebeldía infantil, ideas románticas, o quizás simplemente le gusta el mar.
    

    
      Darien se rio y se le relajó la tensión en el pecho.
    

    
      —Cuando lo pones así... Tienes razón. Probablemente sea un chico ingenuo que quiere destacar entre sus compañeros.
    

    
      —Se va a llevar un buen susto cuando la realidad se imponga.
    

    
      —A menos que entre en razón antes del anochecer.
    

    
      —Por nuestro bien, esperemos que no lo haga.
    

    
      El rey volvió a darle una palmada en el hombro y examinó el mapa.
    

    
      —Los exploradores informan que todo está tranquilo.
    

    
      Lo que resultaba extraño, ya que los ataques como el del día anterior solían producirse en oleadas durante tres o cuatro días. Pero tal vez se trataba de un patrón que habían visto antes. Darien se dirigió a la estantería y empezó a sacar discos, ojeándolos.
    

    
      —¿Darien? —preguntó su padre mientras pasaba de un libro a otro.
    

    
      —No van a atacar mientras la aeronave esté aquí. El patrón ha sido el mismo cada vez que una aeronave ha aterrizado para repostar mientras llevaba pasajeros reales.
    

    
      Lo cual ocurría una o dos veces al mes, por lo menos.
    

    
      —Eso no es una sorpresa, pero no prueba nada.
    

    
      —Pero tal vez significa que este matrimonio hará una diferencia real. Si los ataques cesan una vez que el Príncipe Raine esté en la residencia...
    

    
      Por qué
       el Príncipe Raine quería casarse con él no importaría si significaba que tenían un respiro, sus soldados tenían la oportunidad de descansar, y su gente no tenía que vivir en un miedo casi constante.
    

    
      —Entonces será mejor que te prepares. No puedes casarte con eso puesto. —Su padre lo miró de arriba abajo, frunciendo el ceño ante la desgastada túnica y los suaves pantalones de cuero que se había puesto después del baño.
    

    
      —Eso me dijo Lord Alton. Tiene preparado algo más adecuado para mí.
    

    
      —Entonces, vamos, te acompañaré a tu habitación.
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      Lord Alton se empeñó
       en revisar el traje de Darién después de que se lo pusiera, examinando cada correa y cada puño.
    

    
      —Bien, estás tan listo como nunca lo estarás —dijo finalmente.
    

    
      Darien le dio las gracias y salió de sus habitaciones para encontrarse con un séquito que le esperaba en el pasillo principal: su padre, sus hermanos y los principales señores y señoras del reino. Incluso había un escuadrón de guardias reales para escoltarlos, con estandartes y todo. Iban a por todas.
    

    
      —Procedamos —dijo el rey—. No queremos hacer esperar a tu nuevo marido.
    

    
      —Sí, pongamos en marcha este espectáculo —dijo Rex con una sonrisa, pareciendo demasiado entusiasta. Por el contrario, Darien se sentía como si estuviera caminando hacia su propio funeral.
    

    
      Se pusieron en marcha. Los guardias del estandarte fueron a la cabeza, pero iban demasiado lentos para el gusto de Darien, así que se adelantó, dejando a los demás luchando por alcanzarlos.
    

    
      —Un poco de decoro, por favor —pidió Lord Alton cuando llegaron a las puertas del castillo.
    

    
      Darien se detuvo, se cruzó de brazos y esperó impaciente a que el resto lo alcanzara. Dejó que Lord Alton jugara con ellos, colocando a todos en la posición adecuada. Entonces, a su señal, sonaron las trompetas, se abrieron las puertas y comenzó la procesión. Darien nunca se había sentido más como un mono de circo que en este momento. Pero cuando llegó el momento de moverse, se movió. El reino estaba en juego, y moriría antes de defraudarlos.
    

    
      Cuando se acercaron a la aeronave, los guardias de los príncipes omega formaron una fila a cada lado de la rampa. Darien se colocó en la parte inferior, listo para aceptar la mano de su prometido mientras el príncipe Raine cruzaba por última vez la metafórica línea que separaba su reino del suyo. Era algo simbólico, nacido de una época en la que los omegas eran más propiedades que personas. Los tiempos habían cambiado, pero las tradiciones persistían.
    

    
      Hubo una breve conmoción en la parte superior de la rampa, y luego apareció el príncipe Raine. Darien se enderezó, echó los hombros hacia atrás y trató de parecer regio e imponente a la vez. Una emoción lo recorrió. Nada que ver con el aire helado de la pista de aterrizaje ni con las frías expresiones de los guardias, y todo que ver con el hermoso omega vestido con sus galas de boda: una camisa interior de seda y una túnica de brocado, de colores azul real y rojo intenso. Lo que hizo resaltar los profundos ojos marrones del omega, y sus miradas se encontraron durante un instante antes de que se bajara un velo, ocultando el rostro del príncipe.
    

    
      Darien se sacudió, obligando a sosegar los sentimientos que habían surgido de forma espontánea. Esto no era más que un matrimonio de conveniencia, una forma de dificultar que sus enemigos actuaran contra ellos. En cierto modo, Raine no era tanto un marido como un rehén. Cuanto más distancia mantuvieran entre ellos, mejor. Pero a medida que el príncipe Raine bajaba por la rampa hacia él, acercándose a cada paso, mantener esa distancia se hacía más difícil.
    

    
      
    

    


    
      
    

    
      CAPÍTULO SEIS
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      Todo el mundo estaba alborotado
      , y si había una cosa que Raine odiaba, era el alboroto. Todos tenían una opinión sobre todo, desde su ropa hasta su pelo. Finalmente echó a todos del camerino, excepto a Milo y Deegan. Y a Ferno, por supuesto. Al gato no le gustaba que lo dejaran fuera cuando las cosas sucedían.
    

    
      —¿Por qué es esto tan incómodo? —refunfuñó, intentando y fracasando al abrochar los pequeños botones de su túnica. ¿Quién hacía ropa de hombre que sólo un niño podía abrochar?
    

    
      —Déjame —dijo Milo, apartando sus manos.
    

    
      —Te ves bien —ofreció Deegan—. Ese azul realmente resalta tus ojos.
    

    
      —Los colores de la familia —dijo Raine con fuerza—. Mi padre estaría muy orgulloso.
    

    
      Sus amigos intercambiaron una mirada.
    

    
      —No es una debilidad cambiar de opinión —ofreció Deegan—. No hay que avergonzarse de ello.
    

    
      —No voy a cambiar de opinión —espetó, exasperado. Era la tercera vez que alguien lo decía desde que habían vuelto a la aeronave.
    

    
      —¿Tal vez deberías? —sugirió Milo, vacilante.
    

    
      —Es fácil para ti decirlo. Ya estás prometido. Esta es mi oportunidad, chicos. Me estoy aferrando a ella con ambas manos.
    

    
      —¿Incluso si es terrible? ¿Incluso si terminas atrapado en una situación horrible de la que no puedes salir?
    

    
      Esa posibilidad no se le había escapado. Pero supuso que era una tirada de dados sin importar de qué reino y de qué príncipe alfa estaban hablando. Los “problemas” que desaconsejaban los matrimonios solían silenciarse hasta después de intercambiar los votos, por mucho que la gente tratara de investigar a los posibles cónyuges.
    

    
      —Más vale una oportunidad para una vida que merezca la pena que ninguna.
    

    
      Estaba cansado de intentar pensar en una salida inteligente a su situación. No se podía razonar con su padre, y no había nadie más en su familia dispuesto a defenderlo. Si había una forma segura de provocar la ira del rey, era hablar en su nombre. Más de un miembro del personal real había sido despedido y más de un miembro de la familia exiliado durante su infancia. Todos los demás habían aprendido que no valía la pena el riesgo. 
      Él
       no valía el riesgo.
    

    
      —Ya está. —Milo dio un paso atrás, mirándolo de arriba abajo—. Estás precioso. A tu marido se le van a salir los ojos de la cabeza.
    

    
      —Apenas me miró la primera vez. No creo que unos vestidos vayan a calentar su corazón. —Raine podía soportar el desinterés. Estaba acostumbrado a ser ignorado.
    

    
      Se oyó un golpe en la puerta y el facilitador Glade entró.
    

    
      —Bien, ya estás listo. ¿Tienes tus cosas listas?
    

    
      —Sí. Excepto Ferno.
    

    
      Glade miró al gato con desconfianza mientras Ferno lo miraba desde su posición en lo alto de un espejo.
    

    
      —Tal vez el gato deba ser devuelto a tu casa. Stormshield es un entorno muy diferente al de Ludinia.
    

    
      —Ferno va donde yo voy. —No confiaría en que su familia lo cuidara. No confiaría en nadie para cuidar de Ferno, excepto tal vez Milo.
    

    
      —Es posible que la familia real no vea con buenos ojos su incorporación a sus pertenencias.
    

    
      Raine dio medio paso hacia Ferno, alarmado.
    

    
      —¿Han dicho eso?
    

    
      —Normalmente hay más tiempo para discutir y negociar. La brevedad de tus esponsales nos ha obligado a renunciar a ciertos pasos.
    

    
      —¿Qué significa eso?
    

    
      —No puedes llevar a tu compañero felino sin permiso. Hasta que lo tengas, debe quedarse aquí.
    

    
      Raine quiso discutir, pero pudo ver en la mirada de Glade que esto no estaba en discusión. Estas no eran sus reglas, eran 
      las
       reglas.
    

    
      —Le preguntaré al príncipe Darien cuando nos reunamos.
    

    
      Glade asintió.
    

    
      —Hasta entonces, nos aseguraremos de que Ferno sea atendido.
    

    
      Raine se acercó al gato, pero hubo gritos coincidentes para que se detuviera por parte de Glade y sus amigos omega.
    

    
      —No puedes reunirte con la delegación real cubierto de pelo de gato —le dijo Glade.
    

    
      —Yo lo cuidaré —prometió Milo.
    

    
      Raine le apretó la mano en señal de agradecimiento y se dejó llevar por Glade fuera de la sala, para que el facilitador pudiera repasar las formalidades del “traspaso”, por así decirlo.
    

    
      Dejó que Glade siguiera hablando, preguntándose y preocupándose por si algo interrumpía el proceso o si Ferno se quedaba atrás. Raine estaba seguro de que podría sobrevivir a cualquier cosa, siempre que tuviera a Ferno a su lado.
    

    
      Al poco tiempo, los guardias anunciaron que la comitiva había abandonado el castillo. Era hora de ir a conocer a su futura familia. Se dirigieron a las puertas, Glade dispuso a todos ordenadamente en la parte superior de la rampa. Cuando las puertas se abrieron, la débil luz del día se coló en el interior. Raine se asomó y vio a su futuro marido esperando al fondo. Sus ojos se encontraron durante un largo momento, y Raine creyó ver una chispa de algo allí antes de que le levantaran el velo y se lo pusieran sobre la cara. Genial, ahora todo lo que podía ver eran atisbos del mundo a través del azul difuso. Bajó lentamente la rampa, esperando no tropezar y caer de bruces. Eso no sería una buena primera impresión para su nueva familia.
    

    
      Al final de la rampa, se detuvo, esperando que el facilitador Glade se interpusiera entre ellos.
    

    
      Las palabras le resultaban familiares, grabadas en su memoria y redactadas en el lenguaje ceremonial más mojigato que las familias reales podían inventar. Era la forma más prolija de decir que su reino ofrecía su mano en matrimonio al príncipe del reino de Stormshield. Y a su vez, Stormshield lo aceptaba como propio.
    

    
      Finalmente, los dedos de Glade rodearon su muñeca y colocaron su mano en la del Príncipe Darien. Los dedos del alfa se cerraron alrededor de los suyos y tiraron suavemente. Raine dio unos pasos hacia adelante, cruzando la línea divisoria hasta que sus pies pisaron firmemente el suelo de Stormshield. Hubo vítores contenidos, una ráfaga de confeti y una ronda de aplausos que se desvaneció tan pronto como había comenzado.
    

    
      El príncipe Darien no perdió tiempo en enlazar su brazo con el de Raine y girar hacia el castillo. Antes de que pudieran empezar a caminar, Raine se inclinó y le susurró al oído al alfa, con su velo rozando la cara del alfa.
    

    
      —Mi gato.
    

    
      —¿Hmm?
    

    
      El príncipe lo miró con recelo, como si le hubiera crecido una segunda cabeza.
    

    
      —Tengo un gato, a bordo de la aeronave. Necesito tu permiso para traerlo conmigo.
    

    
      Esperó con la respiración contenida, esperanzado. Nada iba a estropear este día; podía sentirlo hasta en los dedos de los pies.
    

    
      —No es mi problema —dijo el alfa—. Tenemos que llegar a una ceremonia de matrimonio. —Tiró con más insistencia, obligando a los pies de Raine a moverse.
    

    
      Mientras caminaban, Raine se sintió como si estuviera a la deriva, flotando en un mar de incertidumbre. ¿Qué significaba que el alfa hubiera rechazado una petición tan inofensiva? ¿Era este el tono que iba a tomar su matrimonio? ¿O simplemente tenía cosas más importantes en su mente en este momento? Raine podía volver a intentarlo más tarde, pero la mirada pétrea del alfa le decía que no llegaría muy lejos. Se mordió el labio inferior y trató de no dejar que sus sentimientos se reflejaran en su rostro, incluso oculto como estaba tras su velo. La debilidad se convertiría en un arma y se utilizaría en su contra. Enderezando los hombros, dirigió su mirada hacia delante. Lo primero es lo primero, tenía que conseguir que este matrimonio estuviera encauzado. Podía preocuparse del resto después.
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      Fue una hora
       agotadora de pompa y ceremonia. Afortunadamente, Raine no tenía muchas líneas que decir. Un pequeño séquito de la aeronave los acompañaba, incluido el facilitador Glade. Esperaba que Milo y Deegan estuvieran allí, pero ninguno de los dos omegas estaba presente. No podía culparlos, o más bien a Glade, por no permitir su asistencia; pero eso le hizo sentirse un poco solo al contemplar un mar de rostros desconocidos. Al rey lo identificó fácilmente, la corona ayudaba. A los hermanos los conocía, por supuesto. Sus rechazos sin tacto seguían doliendo. El resto no tenía importancia, al menos por ahora. Ya habría tiempo de saber quiénes eran todos, los que movían el reino de Stormshield. Dejó de lado esos pensamientos cuando la ceremonia llegó a su fin, sin saber cuál era el siguiente paso.
    

    
      —Príncipe Darien, sobre mi gato...
    

    
      El alfa, cuyos ojos se habían vuelto vidriosos en algún momento de la ceremonia, lo ignoró de forma descarada. Esa fue respuesta suficiente.
    

    
      Miró a Glade y el facilitador se apresuró a acercarse.
    

    
      —Tus cosas han sido llevadas a tu habitación. Nos pondremos en contacto con tu padre en cuanto pase la tormenta y le contaremos las... buenas noticias. Tus amigos te esperan en la aeronave para despedirse de ti, si tu nuevo marido lo permite.
    

    
      Él y Glade se volvieron hacia el príncipe Darien. El alfa volvió a tomar conciencia, mirando entre ellos, pero sin decir nada. Raine se preparó para otra negativa. Por suerte, el rey había estado lo suficientemente cerca como para escuchar las palabras de Glade.
    

    
      —Por supuesto que puedes despedirte de tus amigos. Darien te acompañará a la aeronave.
    

    
      Una mirada malhumorada apareció en el rostro del alfa, pero no discutió mientras se volvía hacia la puerta y hacía un gesto para que Raine lo precediera.
    

    
      Volvieron a la aeronave en silencio. Glade trató de entablar conversación una o dos veces, pero Darien apenas lo miró, y Raine no se sentía particularmente conversador. Cuando llegaron a la aeronave, Milo bajó a toda velocidad por la rampa para encontrarse con él, con Deegan justo detrás. Pero mientras Milo dudaba en acercarse a él, Deegan no lo hizo.
    

    
      —Buena suerte, Raine. Eres más valiente de lo que yo nunca seré.
    

    
      —Nunca vale la pena ser valiente cuando se puede ser inteligente —respondió Raine—. Ten paciencia, Deegan. Ya llegará tu momento. Y gracias. Si no fuera por ti... —Nunca habría puesto un pie fuera de la aeronave aquella mañana y ahora no estaría casado y libre del dominio de su padre.
    

    
      Deegan asintió y casi lloró, abrazando brevemente a Raine antes de volver a correr por la rampa y perderse de vista. Eso dejó a Milo, con las lágrimas corriendo libremente por sus mejillas. Parecía indeciso entre correr tras Deegan o lanzarse hacia Raine. Raine tomó la decisión por él y tiró del omega en un abrazo.
    

    
      —Te voy a echar de menos.
    

    
      —No tanto como yo te echaré de menos —dijo Milo, y luego bajó la voz, susurrando al oído de Raine—. La bolsa roja.
    

    
      Antes de que Raine pudiera preguntar a qué se refería, Milo se fue, subiendo a toda prisa y perdiéndose de vista.
    

    
      —Todos te deseamos mucha felicidad en tu matrimonio, Príncipe Raine. Ha sido un placer acompañarte en tu viaje. Y ahora debemos separarnos. Hasta que nos volvamos a encontrar.
    

    
      El facilitador Glade estaba mucho más tranquilo que los omegas, subiendo la rampa lentamente y deteniéndose en la cima para ofrecerles un majestuoso saludo. Raine no echaría de menos su imperiosidad ni sus muchas lecciones de decoro, pero sí al hombre que había detrás de todo aquello.
    

    
      La rampa comenzó a replegarse cuando las puertas se cerraron, y Raine se dio cuenta de repente de que Darien no estaba a su lado. Ya había emprendido el regreso hacia el castillo. No había nada más que hacer que seguirlo, preguntándose qué iba a venir después. Miró hacia el dirigible una o dos veces, reacio a alejarse sabiendo que Ferno iba con ellos.
    

    
      Cuando entraron en el castillo, el príncipe Darien llamó la atención de un sirviente que pasaba por allí y les hizo un gesto para que se acercaran.
    

    
      —Acompaña al príncipe Raine a sus habitaciones, por favor. El ala norte. —Luego, sin otra palabra, se fue.
    

    
      —Por aquí, por favor, Príncipe Raine.
    

    
      El sirviente parecía complacido de haber sido distinguido, ¿y quién era Raine para decepcionarlo? Mientras caminaban por el pasillo, escuchó un fuerte sonido y se detuvo ante una estrecha ventana para ver el despegue de la aeronave. Sintió otra punzada de tristeza, al saber que no eran sólo sus amigos los que se iban volando, sino su constante compañero. Ferno había estado a su lado desde que era un niño. La vida sin él le parecía mal, pero al menos sabía que Milo lo cuidaría bien.
    

    
      —Estas habitaciones se han reservado para usted —dijo el sirviente, mostrándole el ala norte del castillo.
    

    
      —¿Cuáles? —preguntó, divisando varias puertas diferentes.
    

    
      El criado señaló dos de las puertas.
    

    
      —Un dormitorio con baño adjunto y un salón han sido preparados para usted.
    

    
      —¿Cuál es la habitación del príncipe Darien?
    

    
      El criado dudó.
    

    
      —Las habitaciones del Príncipe Darien están en el ala sur.
    

    
      —Entonces, ¿con quién comparto esta ala? ¿Quizás los omegas solteros de la familia real? Dado que todo había sucedido con tan poco tiempo de antelación, podría haber sido colocado allí temporalmente, hasta que él y el Príncipe Darién pudieran mudarse a unas habitaciones adecuadas para los casados.
    

    
      —Tiene el ala para usted solo —dijo el sirviente con alegría—. No ha estado en uso desde la última delegación de invitados, hace muchos años.
    

    
      Algo de la consternación de Raine debió mostrarse en su rostro porque el sirviente siguió hablando.
    

    
      —El príncipe Darien pidió especialmente que se instalara aquí. Hemos puesto sus cosas en el dormitorio con las ventanas orientadas al este. Es la que recibe la mejor luz por la mañana, cuando hay luz. Puede comer en el salón cuando no tenga que atender a una comida en el comedor.
    

    
      Raine asintió con la cabeza, tratando de ocultar su malestar.
    

    
      El criado sonrió, claramente en un intento de tranquilizarlo.
    

    
      —No esperábamos recibir a un nuevo príncipe. Perdónanos si no estamos preparados.
    

    
      —No hay nada que perdonar —dijo Raine, devolviendo la sonrisa del criado con una propia—. Tampoco era como esperaba que fuera mi día.
    

    
      En el rostro del criado se dibujó una leve sonrisa.
    

    
      —Si necesita algo, sólo tiene que llamar al timbre de sus habitaciones. Alguien vendrá enseguida. Volveré para ayudarle a prepararse para la cena.
    

    
      —¿Cena?
    

    
      —Su cena de bodas, por supuesto. El cocinero ha hecho todo lo posible, pero ni siquiera él puede hacer magia con el tradicional pudín de tres días con menos de un día de antelación. Aun así, el castillo comerá bien esta noche. —El sirviente pareció darse cuenta de que había dicho demasiado, y su rostro enrojeció mientras retrocedía hacia la entrada del ala—. Lo dejaré para que se instale, a menos que quiera que lo ayude a desempacar.
    

    
      Eso era lo último que Raine quería: un extraño, aunque fuera bien intencionado, hurgando en sus cosas.
    

    
      —No será necesario, gracias —dijo, dirigiéndose a la puerta que el criado había señalado. La abrió y se asomó al interior, volviéndose para hacer una pregunta y descubriendo que estaba solo de nuevo.
    

    
      No era así como se imaginaba el comienzo de su vida de casado. Sin embargo, ahora estaba aquí. Lo aprovecharía al máximo.
    

    
      Sus maletas estaban bien colocadas sobre la mesa y la cama, pero se detuvo cuando vio una bolsa roja desconocida en medio de ellas. ¿No había dicho Milo algo sobre una bolsa roja? Se apresuró a avanzar, preguntándose qué estaría tramando el otro omega. Desabrochó la parte superior de la bolsa y la abrió de par en par.
    

    
      Allí, acurrucado dentro, estaba Ferno.
    

    
      El gato lo miró, con cara de disgusto por haber interrumpido su siesta. Maulló lastimeramente y se acurrucó más, volviéndose a dormir.
    

    
      Raine se sentó pesadamente en el borde de la cama, aliviado de sobremanera. Las lágrimas se deslizaron sin querer por sus mejillas. Las dejó caer. ¿Quién no lloraba un poco el día de su boda? Otro maullido, más fuerte ahora, y Ferno salió de la bolsa y se subió a su regazo, ronroneando y frotándose contra él.
    

    
      —Yo también me alegro de que estés aquí —le dijo Raine, preguntándose qué pasaría cuando descubrieran al polizón. No había mucho que pudieran hacer ahora. Ferno estaba aquí para quedarse, y él también.
    

    
      
    

    


    
      
    

    
      CAPÍTULO SIET
      
      E
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      Su padre estaba sentado a
       la cabecera de la mesa, con cara de satisfacción mientras observaba a sus súbditos. Darien se sentó a su izquierda con su nuevo marido a su lado. Frente a ellos estaban Thorne y Rex, que intercambiaban miradas y algún que otro comentario murmurado que Darien no pudo captar. El resto de la mesa estaba llena de tíos, tías y primos. Había algunos omegas dispersos, y Raine recibía muchas miradas, algunas curiosas y otras hostiles. El omega permaneció callado durante la mayor parte de la comida, con ojos atentos a todo. A la izquierda de Raine estaba Etta, la prima de Darien, que se encargó de hacer un resumen de todos los comensales, aunque sus descripciones estaban muy influidas por sus propias opiniones, que eran muchas.
    

    
      Algunos de sus comentarios hicieron que Darien ahogara la risa, y una puya especialmente memorable sobre su tío Jon casi le hizo atragantarse con un trago de vino. Sus reacciones no pasaron desapercibidas para su marido, pero Darien no podía saber, y no le importaba, si estaba desconcertado o no.
    

    
      Alguien inició un debate sobre los preparativos para el invierno, robando la atención de Etta. ¿Se equivocó Darien o Raine dio un pequeño suspiro de alivio?
    

    
      De repente encontró el interés de la omega dirigido hacia él.
    

    
      —Dime algo.
    

    
      Darien esperó a que se explayara.
    

    
      —Cualquier cosa servirá —continuó Raine—, aunque algo sobre 
      ti
       podría ser útil.
    

    
      Darien era consciente de que su padre los observaba atentamente y se comprometió a ser educado.
    

    
      —¿Qué quieres saber?
    

    
      —¿Tienes algún interés? ¿Pasatiempos? ¿Talentos?
    

    
      —Lucha —dijo Darien en pocas palabras, tomando un largo trago de vino de su copa.
    

    
      —¿De qué tipo?
    

    
      Darien no puso los ojos en blanco, pero estuvo a punto de hacerlo.
    

    
      —Del tipo en el que protejo mi reino de los piratas.
    

    
      Una mirada de genuina sorpresa cruzó el rostro de su nuevo marido, aunque mantuvo la voz baja mientras hablaba con incredulidad.
    

    
      —¿Piratas?
    

    
      Darien se limitó a enarcar una ceja.
    

    
      —Creía que habían desaparecido con las nuevas leyes marítimas —dijo Raine.
    

    
      Las nuevas leyes marítimas habían entrado en vigor veinte años atrás. Se suponía que iban a librar los mares de los piratas de una vez por todas.
    

    
      —Parece que los piratas no recibieron esa misiva.
    

    
      Eso sólo pareció avivar la curiosidad del príncipe omega.
    

    
      —¿Qué quieren?
    

    
      —Cualquier cosa que no esté clavada —dijo Darien con brusquedad, queriendo que eso fuera el final. Si el omega era tan inocente de los ataques piratas como pretendía ser, entonces cuanto menos supiera, mejor.
    

    
      —Parece mucho problema para ir por un robo insignificante. Su costa no parece precisamente muy hospitalaria.
    

    
      —Intenta decirles eso a los piratas —dijo Darien brevemente—. No parecen disuadidos, por muy inhóspitos que intentemos ser.
    

    
      —Deben estar muy desesperados —comentó Raine. Frente a él, Rex casi se ahoga de risa.
    

    
      Su nuevo marido se sonrojó, pareciendo darse cuenta de cómo se habían tomado sus palabras.
    

    
      —No es que sepa nada de la mente de un pirata —añadió, cogiendo su vaso de vino.
    

    
      Darien se alegró de la excusa para cambiar de tema.
    

    
      —¿Y tus intereses? —Al menos debería fingir que le importaban, ¿no?
    

    
      —Oh, los habituales —dijo el omega con sequedad—. Bordados, literatura, acuarelas.
    

    
      Nada de eso sonaba a algo práctico.
    

    
      —¿Sabes cocinar?
    

    
      —Unas cuantas recetas selectas.
    

    
      —¿Luchar?
    

    
      El omega se rio.
    

    
      —Sé bailar. Eso es lo más cerca que cualquier omega de la familia real de Ludinia va a estar de luchar.
    

    
      Rex aprovechó eso antes de que Darien pudiera desviarlo.
    

    
      —Habrá música después de la cena. Tú y nuestro hermano podréis mostrar vuestros talentos.
    

    
      Les sonrió, satisfecho de sí mismo.
    

    
      —Yo no bailo —dijo Darien, mirando a su hermano.
    

    
      —Es el día de tu boda —intervino el rey—. Estoy seguro de que harás una excepción.
    

    
      —Prometo ser suave contigo —añadió su nuevo marido—. Podemos saltarnos el vals celestial. —El tradicional primer baile en una boda real.
    

    
      A Darien no le gustaba que se burlaran de él.
    

    
      —Yo 
      no
       bailo —dijo entre dientes apretados.
    

    
      —Un baile no te matará —dijo su padre con firmeza.
    

    
      Darien abrió la boca para discutir, pero cambió de opinión al ver la mirada del rey. Era el momento de sonreír y aguantar. Tenía que callarse y ser amable hasta que terminara la cena.
    

    
      El postre llegó justo a tiempo para forzar una pausa en la conversación. El príncipe omega apenas comió más que unas cuantas cucharadas, y no es que hubiera comido mucho del resto de la cena. Darien sabía cómo se sentía; él tampoco tenía mucho apetito. Antes de que pasara mucho tiempo, su padre hizo una señal al personal y todos se pusieron de pie, moviéndose a los lados de la sala para que las mesas pudieran ser retiradas del suelo.
    

    
      —Primer baile para la nueva pareja —dijo su padre, mirando significativamente de Darien a Raine.
    

    
      El omega parecía estar a gusto, y colocó su mano en la de Darien. Con reticencia, Darien condujo al omega hasta el centro del piso.
    

    
      —¿Conoces la Marea del Edén? —preguntó Raine en voz baja.
    

    
      —¿Sí?
    

    
      —Tiene un ritmo similar al del vals. Son tres pasos para ti. Hacia adelante, a un lado, y luego hacia atrás mientras yo giro. Tú lideras, yo te sigo.
    

    
      La música empezó a sonar y se quedaron sin tiempo. Darien recordó las lecciones de su adolescencia y se acercó a Raine, colocando una mano en su cintura y tomando la mano del omega en la otra. No estaba especialmente acostumbrado al ritmo, no estaba seguro de cuándo empezar, pero el príncipe percibió su vacilación.
    

    
      —A la de tres —murmuró—. Uno, dos, tres.
    

    
      Darien se adelantó a su derecha, y Raine se movió con él. A pesar de lo incómodo que se sentía, el omega hizo que pareciera que habían hecho esto cientos de veces. Se movieron sin problemas, Raine completó un giro experto cuando Darien dio un paso atrás, y el omega volvió a descansar en sus brazos. Esperaron un momento y volvieron a moverse, completando otro circuito, y otro. Darien estaba tan distraído por la forma en que se movía el príncipe, por cómo se sentía bajo sus manos, que no se dio cuenta cuando los demás se unieron a ellos en la pista de baile. De repente, se encontraban en el centro de una pista llena de parejas.
    

    
      —Lo estás haciendo bien —murmuró Raine—. Pero deberíamos bailar uno más. ¿La Rosa Roja?
    

    
      Darien negó con la cabeza. Esa no la conocía.
    

    
      —Siempre me ha gustado el Lighthouse Reel
      
        [1]
      
      .
    

    
      Raine se esforzó por reprimir una sonrisa.
    

    
      —¿Por qué no me sorprende? Tendrás que decírselo a los músicos. El tempo es bastante particular.
    

    
      Darien miró a su alrededor hasta que llamó la atención de Lord Alton. Alton se apresuró a acercarse e hizo su petición, observando cómo el señor se inclinaba y se alejaba.
    

    
      Bailaron el siguiente baile, y Darien se puso a tono. Nunca le habían gustado los conjuntos lentos y engorrosos, sino que prefería los rápidos y libres. Casi se sentía como si estuviera volando. Raine parecía feliz de dejarse llevar, moviéndose a través de los pasos sin esfuerzo, aunque Darien estaba seguro de que éste no era un baile tan común en el lugar de donde provenía el omega. Cuando volvieron a girar, vio a Lord Alton de pie junto al rey, con cara de satisfacción.
    

    
      —Al menos alguien está contento —murmuró.
    

    
      Raine siguió su mirada antes de volver a mirarlo.
    

    
      —Hay gente que se alegra fácilmente.
    

    
      Darien lo miró de frente, con una pregunta en los labios.
    

    
      —Supongo que no somos “algunas personas” —terminó el omega, sonriendo amablemente y dando un paso atrás cuando la canción llegaba a su fin.
    

    
      Ese paso fue como si se abriera un abismo entre ellos, el calor del baile se desvanecía y dejaba a Darien frío. Al fin y al cabo, todo era un espectáculo. Raine era su marido sólo de nombre, un medio para alcanzar un fin que aún no había resuelto. No habría ningún cariño creciente, ningún apego. No podía entregar su corazón al hijo del rey que bien podría ser el instigador de la destrucción de su reino.
    

    
      —Gracias por el baile —ofreció Raine con rigidez, la formalidad volviendo a su sitio como una máscara.
    

    
      Se dio la vuelta y se alejó, y Darien lo vio partir antes de dirigirse al lado de su padre. La velada iba a ser larga.
    

    
      
    

    
      
        [image: ]
      
    

    
      La hora paso
      , las celebraciones llegaron a su fin y poco a poco la gente empezó a salir del salón. No era costumbre que la “pareja feliz” fuera la última en salir, así que Darien buscó a Raine. El omega estaba sentada solo, bebiendo una copa de vino.
    

    
      Darien le tendió una mano, dispuesto a acompañarlo fuera del salón. Raine la tomó de inmediato, caminando a su lado y sonriendo recatadamente a quienes les deseaban buenas noches mientras se despedían.
    

    
      Una vez fuera, lejos de los ojos vigilantes de su familia, Darien soltó la mano del príncipe.
    

    
      —Te acompañaré a tus habitaciones.
    

    
      Era lo menos que podía hacer, ya que el príncipe podría no conocer el camino, sobre todo teniendo en cuenta lo avanzado de la hora y el vino.
    

    
      El omega asintió con un movimiento de cabeza, que se volvía más silencioso y tenso a medida que se acercaban a su destino. Y entonces estaban de pie en la entrada del ala norte, evitando los ojos del otro. Por derecho, deberían compartir la cama y consumar su matrimonio. Pero nadie les tomaría la palabra si no lo hacían, nadie estaba cerca para ver lo que hacían, y Darien no quería participar en esta farsa más de lo que ya se había visto obligado a hacer ese día.
    

    
      —Buenas noches —dijo brevemente, dándose la vuelta para marcharse.
    

    
      Con el rabillo del ojo, vio que el príncipe Raine se ponía en marcha y lo buscaba. Pero ninguna mano tocó su brazo, ningún intento de detenerlo, y la voz del omega lo siguió en la noche.
    

    
      —Buenas noches, príncipe Darien.
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      Darien hizo
       lo que cualquier alfa en su sano juicio haría en su noche de bodas: se emborrachó. Rex y Thorne le ayudaron, a pesar de sus muchas bromas a costa de un omega que le esperaba en su cama. Con un poco de suerte, el príncipe Raine estaba tan lejos de la cama de Darien como podía estarlo mientras seguía en el castillo.
    

    
      —La vida de casado no es todo lo que parece, ¿eh? —preguntó Rex cuando Darien se negó a responder a su cebo.
    

    
      —Todos sabemos de qué va este matrimonio, y no era para encontrar un omega que me calentara la cama.
    

    
      —¿Sería tan terrible? —preguntó Thorne—. No es precisamente desagradable de ver.
    

    
      —Entonces deberías haberte casado con él —refunfuñó Darien.
    

    
      —Eres el mayor. Es tu trabajo cargar una por el equipo.
    

    
      Darien dio otro largo trago de cerveza, consciente de que Rex lo estaba mirando.
    

    
      —Te gusta.
    

    
      —Ni siquiera le conozco.
    

    
      —Pero lo encuentras atractivo.
    

    
      —
      No
       carece de atractivo.
    

    
      —Entonces, ¿por qué estás 
      aquí
       en tu noche de bodas, emborrachándote con nosotros?
    

    
      Su siguiente trago de cerveza ardió al deslizarse por su garganta.
    

    
      —Porque no sería real.
    

    
      
    

    


    
      
    

    
      CAPÍTULO OCH
      
      O
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      Los primeros días del matrimonio de 
      
      Raine 
       fueron una extraña mezcla de soledad e incomodidad. Pasaba la mayor parte del tiempo en su dormitorio, guardando sus pertenencias y escondiendo cuidadosamente las pocas cosas que no quería que nadie supiera que tenía, como sus notas y bocetos, el juguete de Ferno y el puñado de pequeños artilugios que había creado a lo largo de los años. Tomaba la mayoría de las comidas en su salón, aunque iba al salón principal para cenar, con la esperanza de que fuera una buena forma de conocer a su nueva familia. La mayoría de las veces, su marido y sus cuñados ni siquiera estaban allí.
    

    
      Los miembros omega de la familia casi siempre estaban presentes, pero los encontraba muy cerrados. Realmente pegajosos. Sus pocos intentos de entablar una conversación con ellos se encontraban con un frío muro de cortesía. Del resto de la familia, Etta era la única que no parecía darse cuenta de que debía excluirlo. Fue ella quien se tomó el tiempo de explicarle las palabras peculiares del idioma de Stormshield y algunas de las costumbres que él desconocía. Aunque sospechaba que era más bien porque a ella le gustaba hablar y se había quedado sin oyentes dispuestos.
    

    
      En definitiva, al cabo de tres días, luchaba contra el deseo de quedarse en sus habitaciones y no salir nunca. No había visto ni un pelo de Darien desde la noche de bodas y, aparte de que Etta le hablara al oído y de la charla ocasional con algún criado, pasaba los días completamente solo. Excepto por Ferno, por supuesto. El gato era su compañía constante y su gracia salvadora, que evitaba la soledad. Pero Ferno no estaba muy contento con el nuevo alojamiento y su falta de libertad, lo que había empezado a manifestar al rechazar cualquier comida que le trajeran y al dar la espalda a Raine cada vez que intentaba jugar con él.
    

    
      La situación llegó a su punto álgido cuando una mañana salió del baño y encontró a Ferno haciendo todo lo posible por destrozar las cortinas.
    

    
      —¡Ferno, no!
    

    
      Se apresuró a ahuyentar al gato, haciendo una mueca de dolor al ver el daño causado a las pesadas cortinas.
    

    
      —Se acabó causar una buena impresión.
    

    
      Ferno le dirigió una mirada torva.
    

    
      —Vale, vale. Ya has estado encerrado bastante tiempo. Si te fueran a echar, seguro que ya habrían dicho algo.
    

    
      Si los sirvientes se habían sorprendido al descubrir a Ferno, lo disimulaban bien. Raine esperaba que llegara algún funcionario para hablar de la ruptura del protocolo o del flagrante desprecio de Raine por las instrucciones de Darien. Pero habían pasado tres días y no se había dicho ni una palabra. Los únicos cambios eran la llegada de una caja de arena y que, dos veces al día, llegaba comida tanto para él como 
      para
       Ferno.
    

    
      —¿Qué tal un paseo? —Una mirada por la ventana le mostró que por una vez no estaba lloviendo. Ferno realmente necesitaba estirar las piernas, a menos que Raine estuviera dispuesto a sacrificar todo el mobiliario blando a sus garras.
    

    
      Después de ponerse la chaqueta más abrigada que tenía, se dirigió a la puerta, asomándose para asegurarse de que no había nadie. Era la hora del desayuno, lo que significaba que los pasillos estarían más tranquilos. Aun así, había pocas posibilidades de que pasaran completamente desapercibidos. Sólo tenía que esperar que la noticia de Ferno no llegara a Darien.
    

    
      —Vamos, entonces. Vamos.
    

    
      Ferno parecía que no iba a moverse, pero Raine lo esperó, sabiendo que la curiosidad del gato ganaría. Pronto estuvieron deambulando juntos por los pasillos mientras Raine los dirigía hacia las puertas exteriores. No sabía qué le parecería a Ferno el sombrío paisaje del exterior, pero estaba deseando evitar otra sesión de destrozos.
    

    
      El guardia de la entrada los miró con curiosidad, pero se hizo a un lado y les abrió la pesada puerta. Raine se preparó para el frío, listo para salir, y miró hacia abajo justo a tiempo para ver que Ferno echaba un vistazo al exterior y daba media vuelta, alejándose por el pasillo.
    

    
      —Supongo que será mejor que... —Lanzó una sonrisa de disculpa al guardia y salió tras el gato—. ¿Ferno? 
      Ferno
      .
    

    
      Ferno redujo la velocidad una vez que se alejó del peligro inmediato del mundo exterior. Pero en cuanto se dio cuenta de que lo perseguían, volvió a salir corriendo por un pasillo. Raine corrió tras él y vio cómo su cola roja desaparecía tras una esquina. Gimió y aceleró, doblando la esquina justo a tiempo para ver a Ferno desaparecer de la vista una vez más.
    

    
      Así continuó durante unos minutos. Cada vez que estaba a punto de alcanzar a Ferno, el gato volvía a despegar. Para cuando Ferno se cansó, Raine no tenía ni idea de dónde estaban. Hacía tiempo que no se cruzaban con nadie, y los pasillos que recorrían parecían vacíos y llenos de ecos.
    

    
      —Vamos a ver si podemos volver sobre nuestros pasos —le dijo Raine al gato, girando en un lento círculo mientras intentaba orientarse—. ¿Por aquí, tal vez?
    

    
      Comenzó a caminar, y Ferno casi lo hizo tropezar al lanzarse entre las piernas de Raine para adelantarse a él.
    

    
      Y ese fue el momento en que divisaron al ratón.
    

    
      —¡Ferno, no!
    

    
      Pero era demasiado tarde: el gato había desaparecido.
    

    
      Raine lo persiguió, dándose cuenta de que se había perdido esto. Estar en el circuito matrimonial había sido una experiencia tan confinada. Siempre tenía que ser consciente de su aspecto, de cómo se sostenía, de cómo se movía. Correr no era “apropiado” para un príncipe omega. Bueno, ahora no había nadie cerca para vigilarlo o regañarlo. Se esforzó, sintiendo el ardor en los pulmones y en las piernas mientras corría más rápido, casi alcanzando a Ferno antes de que el gato saltara otra esquina y desapareciera de su vista. Al intentar seguirlo, patinó por el suelo y se detuvo antes de caer, y al doblar la esquina encontró a Ferno dando zarpazos a una puerta.
    

    
      —Se te ha escapado, ¿eh? Ratón afortunado.
    

    
      Pero Ferno, en modo de caza, estaba singularmente concentrado. Se negó a alejarse de la puerta, incluso cuando Raine trató de levantarlo. Al darse cuenta de que el ratón probablemente se había ido hace tiempo, cedió y abrió la puerta un poco, asomándose al interior. La oscuridad se encontró con sus ojos, así que consideró que era lo suficientemente seguro como para abrir la puerta y dejar que Ferno entrara. Mientras lo hacía, buscó una luz. El castillo era una extraña mezcolanza de luces, desde viejos faroles mágicos hasta lámparas eléctricas más recientes. Le costó varios intentos de palpar las paredes y agitar la mano en el aire antes de conseguir algo de luz.
    

    
      La habitación estaba cubierta por una profunda capa de polvo, y Raine miró consternado a su alrededor mientras Ferno caminaba por ella.
    

    
      —Vas a necesitar un baño después de esto.
    

    
      Ferno le lanzó una mirada torva y Raine levantó las manos.
    

    
      —Oye, si quieres lamer un montón de polvo de tu pelaje, adelante. Mejor tú que yo.
    

    
      Bajo el polvo, la habitación parecía ser una especie de almacén. Había cajones, armarios y estantes llenos de objetos al azar, desde papel hasta metal. Ferno olfateó, claramente tratando de encontrar su ratón perdido. Se detuvo en un cajón y lo manoseó con insistencia.
    

    
      —Creo que es hora de abandonar la persecución. ¿Qué tal si vemos si podemos sacar algo más de atún de las cocinas, eh?
    

    
      Pero una vez más, Ferno no se dejó disuadir.
    

    
      —Te garantizo que tu ratón no está ahí. —A menos que lo estuviera. Diablos, podría haber todo un nido de ratones en ese cajón—. Ferno, vamos...
    

    
      El gato maulló lastimeramente, rascando el cajón.
    

    
      —Bien, bien.
    

    
      Raine se agachó junto a él, golpeando el cajón con la esperanza de ahuyentar a los ratones que anidaban dentro. Si eran listos, se irían detrás de los estantes o bajo el suelo. En algún lugar donde los afilados dientes de Ferno no pudieran alcanzarlos.
    

    
      Tuvo que usar las dos manos para arrastrar el cajón y, aun así, sólo pudo conseguir que se moviera un centímetro cada vez mientras Ferno revoloteaba impaciente a su lado. Cuando por fin se abrió lo suficiente como para que el gato pudiera ver dentro, Ferno olfateó una vez y perdió el interés, alejándose. Raine puso los ojos en blanco y se agarró a las asas del cajón para cerrarlo de nuevo cuando captó un destello de algo en su interior. Estaba metido en el fondo del cajón, detrás de unas gavillas sueltas y andrajosas de papel envejecido. Metió la mano, tanteando a ciegas hasta que sus dedos entraron en contacto con algo frío y duro. El misterioso objeto tenía el tamaño de una naranja grande y su superficie era áspera e irregular. Su peso fue la mayor sorpresa cuando Raine cerró la mano en torno a él para sacarlo. Se giró con él en la mano, queriendo verlo a la luz, y casi lo dejó caer cuando se dio cuenta de lo que era.
    

    
      —Plata celestial.
    

    
      A pesar de su nombre, la plata celeste no era una plata real. Había muchas teorías sobre su origen: en el núcleo del planeta, en los volcanes del océano o incluso en las estrellas fugaces, como su nombre indica. Sin duda, era el elemento más codiciado del planeta, y por una razón muy importante. Incluso la más pequeña cantidad de plata celestial podía potenciar la magia más fuerte que cualquier otro elemento existente. Se habían librado guerras por ella, y los reinos acaparaban lo que tenían con un celo feroz.
    

    
      Su tío, el hermano preferido de su padre omega y el único pariente que había mostrado atención o amabilidad a Raine, le había legado un reloj tras su muerte. Escondido en su interior, Raine había encontrado una pequeña pieza de plata, del tamaño de una canica. Supo lo que era desde el momento en que lo vio, tras escuchar las numerosas historias de su tío sobre sus días como aprendiz de alquimista.
    

    
      Raine había pasado años aprendiendo a utilizar la plata. Era lo que alimentaba sus pequeños artilugios y los juguetes de Ferno. Pero esto... esto era más plata celestial de lo que jamás había visto. Incluso la vez que había logrado convencer a su tutor para que le dejara visitar el taller de alquimia en el palacio, habían trabajado con piezas no más grandes que las suyas. Sin embargo, la que tenía Raine en la mano era más grande que su puño. Y estaba allí, olvidada y desechada. Los años de polvo en la habitación indicaban que nadie había puesto los ojos en ella en mucho tiempo. Lo que significaba que nadie lo echaría de menos.
    

    
      Sólo tenía unos segundos para pensar, para tomar una decisión. Nunca volvería a tener una oportunidad como esta. El corazón le retumbó en el pecho, todo su cuerpo temblaba de emoción y miedo cuando fue a deslizar la plata en el bolsillo de su chaqueta. Pero las dudas lo asaltaron antes de que pudiera hacerlo, haciéndole dudar. Estaba recién casado. Un matrimonio que ni siquiera se había consumado y que iba en contra de los deseos de su propio padre. No podía permitirse el lujo de arriesgar su lugar aquí, de buscar problemas en su nuevo hogar. No robando algo tan valioso, ni incursionando en la alquimia, que no era una actividad adecuada para un príncipe omega. Con un suspiro de pesar, devolvió la plata al cajón y lo cerró a la fuerza.
    

    
      —Nunca estuvimos aquí —murmuró a Ferno, apagando la luz con un gesto de la mano mientras seguía al gato hacia la salida.
    

    
      Ferno guió el camino por el castillo, pareciendo saber instintivamente a dónde iba. Los pasillos eran cada vez más concurridos. A Raine le preocupaba que Ferno fuera descubierto, pero todas las miradas estaban puestas en él y nadie se dio cuenta de que el gato se deslizaba por delante de él. A lo lejos, vio por primera vez al príncipe Darien desde su noche de bodas. Se detuvo, observando el aspecto rudo y listo del alfa, como la primera vez que se conocieron. Ferno se escabulló hacia un pasillo lateral, fuera de la vista. Raine estaba a punto de hacer lo mismo cuando la mirada de Darien se dirigió hacia él. Sabía que lo correcto era ir hacia su marido, entablar una charla cortés y hacer el papel de nuevo marido ansioso. Darien no se acercó a él, y Raine no pudo convencer a sus pies de que se movieran. No era que el alfa se esforzara, así que ¿por qué iba a hacerlo él? Este era un matrimonio de conveniencia, una unión sólo de nombre. Estaba bien con eso, o eso se dijo a sí mismo. Con una última mirada en dirección a Darien, siguió a Ferno.
    

    
      
    

    


    
      
    

    
      CAPÍTULO NUEV
      
      E
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      Darien se había preparado preparado
       una vez más antes de que saliera el sol, poniéndose la armadura y dirigiéndose a través de la isla hacia el lugar donde se había detectado la última tanda de piratas. Habían sido ataques incesantes, sin parar, durante casi una semana, y todos concentrados lejos del castillo. Eso era diferente del enfoque normal de los piratas, que era más aleatorio y disperso. Esto parecía más organizado y eso le inquietaba. ¿Los estaban alejando del castillo a propósito, o simplemente los piratas habían decidido concentrar su atención en el lugar equivocado? En cualquier caso, Darien tenía mucho trabajo que hacer para evitar la ronda de invasores de ese día.
    

    
      —A este ritmo, tendremos que empezar a reclutar más hombres para que se unan a la guardia real —dijo Thorne, observando a su grupo de soldados cansados y desaliñados que necesitaban urgentemente un respiro.
    

    
      —Tenemos un tercio de los hombres sanos de la isla luchando a nuestro lado ―dijo Darien—. Si tomamos más, no habrá gente suficiente para atender los cultivos y los animales. —Era más importante que nunca que su reino insular fuera autosuficiente.
    

    
      —Bien, entonces. Esperemos que los piratas se cansen antes que nosotros —dijo Rex, con una fina sonrisa.
    

    
      Los tres caminaron juntos un poco por la playa, fuera del alcance del resto.
    

    
      —¿Seguimos con el entrenamiento mañana por la tarde? —preguntó Thorne.
    

    
      —Si no hay ataques entre ahora y entonces, deberíamos —respondió Darien.
    

    
      —¿Invitarás a tu nuevo galán a mirar? —se burló Rex—. Apenas te ha visto en forma humana y mucho menos en todo tu esplendor de cambiaformas. —Siempre incorporaban algunos cambios de forma en su entrenamiento, ya que sus hombres nunca sabían cuándo podrían enfrentarse a un alfa en combate. No querían que perdieran los nervios al enfrentarse de repente a un animal aparentemente salvaje.
    

    
      —No quiere ver eso. Esos príncipes mimados creen que cambiar de forma es algo que sólo hacen los incivilizados. —Eso le había sido fuertemente remarcado durante su verano fuera.
    

    
      —Los alfas de sus familias también cambian —dijo Thorne con incredulidad—. ¿Llaman a los suyos incivilizados?
    

    
      Darien se encogió de hombros. No conocía la lógica que había detrás.
    

    
      —Todo es ceremonial para ellos. Ya sabes, cuando alguien es coronado, tienen un león presente. Una vez al año, en el solsticio, hay un tigre de guardia.
    

    
      —Suena confinado —dijo Rex con un gruñido—. Me volvería loco en mi piel si sólo pudiera cambiarme durante las ceremonias anuales.
    

    
      —Tú y yo —dijo Darien, frotándose los ojos cansados.
    

    
      —¿Has visto mucho al príncipe Raine desde la boda? —inquirió Thorne con aire de inocencia.
    

    
      —Sabes que no lo he hecho —refunfuñó—. Ha habido cosas más importantes de las que preocuparse.
    

    
      —Bueno, Rex y yo podemos terminar aquí. ¿Por qué no vuelves? Si no es para verle, entonces para recuperar el sueño. Parece que te vendría bien.
    

    
      Darien podría haber dormido una semana, pero no estaba listo para irse todavía.
    

    
      —Quiero hablar con el prisionero que tomamos. Puede que sepa algo.
    

    
      Aunque era dudoso. Los piratas eran consistentes en contener sus lenguas una vez que habían sido capturados. Tenían mucho más miedo de quienquiera que los había contratado que de Stormshield.
    

    
      Fue a media mañana cuando se dirigió de vuelta al castillo, tomando el camino largo para tener la oportunidad de despejar la cabeza. Caminó por la arena húmeda, con el viento haciendo todo lo posible para disipar su oscuro estado de ánimo. Y entonces vio a alguien por encima de él, en lo alto de los acantilados. ¿Quién iba a estar tan cerca del borde con un viento tan fuerte? Prácticamente estaban pidiendo ser arrojados.
    

    
      Cambió de dirección, tomando el camino más rápido hacia arriba para abordar al insensato vagabundo. Pero cuando se acercó, se dio cuenta de que el tonto vagabundo era su tonto vagabundo. El Príncipe Raine. Acechó al omega, que lo vio venir y se volvió hacia él.
    

    
      El príncipe Raine abrió la boca, pero antes de que pudiera hablar, Darién estaba sobre él. Agarró el brazo del omega y lo alejó del borde del acantilado.
    

    
      —¿Tienes ganas de morir? ¿Parado justo en el borde con ráfagas tan fuertes?
    

    
      Raine tropezó, pero logró enderezarse, mirando a Darien con los ojos muy abiertos.
    

    
      —No, yo... sólo estaba mirando el mar.
    

    
      —Un poco más cerca y un cuello roto sería el mejor escenario, no el peor.
    

    
      Miró al omega de arriba abajo, frustrado al darse cuenta de que Raine sólo llevaba una chaqueta ligera más adecuada para el otoño que para el frío del invierno. Por no hablar de los zapatos que llevaba en los pies y que probablemente se desharían a la primera señal de terreno accidentado.
    

    
      —¿Qué demonios llevas puesto?
    

    
      —¿Ropa?
    

    
      Una mirada más atenta al omega reveló una piel pálida, labios agrietados y un escalofrío persistente.
    

    
      —¿Cuánto tiempo llevas aquí fuera?
    

    
      Raine evitó su mirada, frunciendo ligeramente el ceño.
    

    
      —Un rato, supongo. Me distraje.
    

    
      —Hipotermia es lo que tienes —gruñó Darien, dando la vuelta a Raine y haciéndolo marchar hacia el castillo—. ¿En qué estabas pensando?
    

    
      —Sólo quería tomar un poco de aire.
    

    
      —¿Sin ponerte una sola pieza de ropa de invierno?
    

    
      —No planeaba exactamente hacer mi hogar en un trozo de roca congelado —espetó Raine.
    

    
      Era la primera emoción verdadera que Darien le había visto expresar, pero se tomó la crítica a pecho.
    

    
      —¿Qué se supone que significa eso? —El clima de Stormshield era bien conocido por propios y extraños.
    

    
      —No he empacado un vestuario de invierno.
    

    
      —Tu familia enviará tus cosas.
    

    
      Así era como funcionaba, ¿no? Los omegas no solían casarse nada más bajar de la aeronave. Normalmente iban a casa, recogían sus pertenencias, se despedían y volvían para la boda. Él y Raine habían hecho las cosas de manera diferente, así que todavía estaban poniéndose al día.
    

    
      —Claro —dijo Raine, dejando escapar una risa que sonó extrañamente hueca.
    

    
      Darien no sabía qué pensar de aquello, y se resistía a preguntar. Cuanto menos supiera, más fácil sería mantener la distancia. Pero eso tenía sus límites, y dejar que su nuevo marido enfermara de hipotermia sería mal visto por todos, sobre todo por su padre.
    

    
      Entraron en el castillo por una puerta lateral y fueron recibidos por dos guardias. En cuanto los vio, empezó a dar órdenes.
    

    
      —Pide al médico del castillo que atienda al príncipe Raine en el ala norte. Dígale a los sirvientes que necesitaremos un fuego, bolsas de agua caliente y mantas calentitas.
    

    
      Les dio un codazo a Raine cuando parecía que el omega iba a intervenir.
    

    
      —Enseguida, señor —dijo uno de ellos, apurando el paso por el castillo.
    

    
      —Estoy bien —intentó argumentar Raine entre dientes castañeantes—. Unos minutos dentro y estaré...
    

    
      —Eso sería más fácil de creer si no estuvieras prácticamente temblando de frío —señaló Darien.
    

    
      —No estoy... —Raine se miró a sí mismo y vio sus manos temblorosas. Sus hombros cayeron y suspiró, pareciendo resignado a su destino—. No tenía intención de quedarme tanto tiempo ahí fuera.
    

    
      —Pues no volverás a salir hasta que estés bien vestido. ¿Me entiendes?
    

    
      Puso toda su autoridad en su voz, un tono que hizo que la mayoría de los guardias bajo su mando se pusieran en guardia.
    

    
      Los ojos de Raine se encontraron con los suyos, enloquecedoramente difíciles de leer, su expresión tan plana como su voz.
    

    
      —Sí, querido esposo.
    

    
      De alguna manera, Darien sintió que se había excedido, que había hecho algo más que intentar proteger al omega de su propia tontería. Pero antes de que pudiera contemplar eso, llegaron al ala norte y a las habitaciones de Raine.
    

    
      Ayudó a Raine a pasar por la puerta que el omega le indicó, y se alegró de ver que los sirvientes ya tenían el fuego encendido, aunque no daba mucho calor.
    

    
      —Siéntate. —Empujó a la omega hacia el largo sofá, tirando de la pesada manta del respaldo para que le rodeara los hombros—. Te traeré algo para que te cambies.
    

    
      Cruzó el pasillo hacia la habitación de enfrente, suponiendo que era el dormitorio del omega, pero se sorprendió cuando la voz de Raine lo siguió.
    

    
      —¡Espera!
    

    
      Darién se detuvo justo dentro de la puerta, sorprendido por la monstruosidad de color rojo fuego acurrucada en el centro de la cama del omega. Raine apareció en la puerta detrás de él, apretándose bajo su brazo para interponerse entre él y la cama.
    

    
      —Puedo explicarlo.
    

    
      —¿Qué es eso?
    

    
      —Es mi gato.
    

    
      —¿
      Eso
       es un gato?
    

    
      Raine parecía confundido.
    

    
      —Por supuesto que es un gato.
    

    
      —Tenemos gatos en Stormshield. Ninguno tiene ese aspecto.
    

    
      —Es un resplandor celeste. Son raros. Se llama Ferno.
    

    
      Raine parecía al borde. Parecía estar esperando algo. De qué, Darien no tenía ni idea. Recordaba vagamente que Raine le había pedido permiso para traer al gato justo antes de casarse. No se había mostrado muy receptivo a las preguntas del omega; normalmente dejaba ese tipo de cosas al personal. Alguien más debía haberlo organizado.
    

    
      —Al final conseguiste el permiso para traerlo. Lord Alton lo organizó, supongo.
    

    
      Si es posible, Raine se volvió un tono más blanco.
    

    
      —Eh... no... no exactamente.
    

    
      —¿Mi padre, entonces?
    

    
      Excepto que Raine no había hablado con su padre hasta su cena de bodas, y la aeronave se había ido hacía tiempo para ese momento.
    

    
      —Mi amigo lo puso con mis cosas. Supongo que no se dio cuenta de que no había obtenido permiso para llevarlo.
    

    
      Darien arqueó una ceja.
    

    
      —¿Lo metiste de contrabando en el reino?
    

    
      El omega se retorció las manos, observándolo de cerca.
    

    
      —Por favor. No causa ningún problema, y no lo dejo vagar...
    

    
      Darién se cruzó de brazos, sabiendo que su expresión era pétrea. Las reglas estaban ahí por una razón, y él no era un gran fan de los que las rompían.
    

    
      —Hay normas sobre la importación de animales no autóctonos.
    

    
      Sabía que estaba dando la lata sin motivo, pero si había algo que le irritaba eran los príncipes malcriados que se creían por encima de los demás.
    

    
      Su superioridad se convirtió rápidamente en incomodidad, y luego en vergüenza, cuando las lágrimas se acumularon en los ojos de Raine. Por un segundo, consideró que el omega podría estar fingiendo, pero las respiraciones agitadas y la visible lucha por mantenerse bajo control decían lo contrario.
    

    
      —Por favor, no te lo lleves. Por favor, no te lo lleves. Lo tengo desde que tenía siete años. Fue un regalo de mi difunto tío. Es mi mejor amigo. Mi único amigo, ahora...
    

    
      Raine ahogó un sollozo y Darien se sintió de repente como el lobo feroz. Estaba cansado e irritable por todas las incursiones, pero eso no era motivo para desquitarse con la omega. Al aceptar casarse con él, Raine había sido arrancado de todo lo que conocía. Y no era como si Darien estuviera extendiendo la alfombra de bienvenida y haciéndole sentir como en casa.
    

    
      —Lo siento, Raine. Eso fue más duro de lo que pretendía. Por supuesto, puedes quedarte con él. Estoy seguro de que cualquier papeleo puede ser rellenado a posteriori. Le pediré a Lord Alton que se encargue. Simplemente no lo dejes correr libremente por el castillo. A menos que sea un ratonero decente. Han tenido problemas con las plagas cerca de los almacenes de alimentos.
    

    
      Darien trató de sonreír, intentando aliviar la tensión, pero se sintió desconcertado por la forma en que Raine se hundió para sentarse en la cama, sus ojos se cerraron mientras el alivio envolvía su rostro como un velo. Inmediatamente se sintió mal por haber sido la causa de tanto dolor.
    

    
      Con un suspiro, se agachó frente a Raine, apoyando una mano en la rodilla del omega. Ferno se dio cuenta, siseando a Darien desde su lugar en la cama.
    

    
      —Ferno —reprendió Raine con suavidad, abriendo los ojos y mirando a Darien—. No lo dice en serio.
    

    
      Darien deslizó su mano hacia la de Raine, apretando suavemente.
    

    
      —Es protector contigo. Puedo entenderlo.
    

    
      —¿Entonces puede quedarse?
    

    
      —Puede quedarse.
    

    
      Raine sonrió, y Darien se maldijo por haberse dejado llevar tan fácilmente por unas lágrimas, por muy genuinas que fueran.
    

    
      Oyó que los sirvientes se movían en el vestíbulo, su señal para salir y dejarles hacer su trabajo.
    

    
      —Recuerda lo que dije. No más paseos fuera con ese atuendo.
    

    
      Una vez que el príncipe omega tuviera un vestuario de invierno, podría ir a donde quisiera, pero Darien no quería que se congelara mientras tanto.
    

    
      La expresión de Raine era una pizarra en blanco una vez más, arruinada sólo por sus ojos llorosos, pero de todos modos asintió solemnemente.
    

    
      —Sí, príncipe Darién.
    

    
      Darien lo dejó al cuidado de los sirvientes, sabiendo que estaba en buenas manos.
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      Como Ferno
      , Raine nunca llevó bien estar encerrado. Su padre también lo sabía, y siempre que estaba de muy mal humor, la vida de Raine se volvía un poco más limitada. Al crecer, había perdido la cuenta del número de veces que había sido confinado en el palacio, en su ala, en sus habitaciones. El rey sabía cómo hacerle sentir como un animal enjaulado. Por eso no era de extrañar que volviera a sentirse como un niño indefenso cuando el príncipe Darien le prohibió salir del castillo.
    

    
      Raine no estaba seguro de si había avisado a los guardias y la prohibición se cumpliría si intentaba salir, pero no era tan tonto como para intentarlo. Tampoco era tan estúpido como para escribir una carta a casa pidiendo que le enviaran su ropa de invierno. Su padre probablemente la haría quemar en un ataque de ira. No, Raine estaba atrapado en el interior en un futuro previsible o al menos hasta que llegara la primavera.
    

    
      Se fue apagando a medida que pasaban los días, anhelando desesperadamente el espacio abierto y el aire fresco. Ya se le pasaría, como siempre, pero odiaba la constante sensación de estar atrapado, de que las paredes se cerraban sobre él. Así que cuando Etta empezó a hablar de la biblioteca, aprovechó sus palabras, clamando por una distracción.
    

    
      —¿Biblioteca?
    

    
      Ella se detuvo a mitad de la frase.
    

    
      —Sí, estoy segura de que la viste cuando Darien te la enseñó.
    

    
      El príncipe Darien no había pasado tanto tiempo en su compañía como para enseñarle el lugar, excepto aquel día que había “rescatado” a Raine de coger un resfriado.
    

    
      —Todo pasó muy rápido —dijo en cambio. Etta podía quejarse de todos y de todo, pero tenía debilidad por Darien.
    

    
      —No soy muy aficionada a la lectura últimamente, pero tiene un compendio de todos los retratos y pinturas reales —dijo.
    

    
      A Etta le gustaban las acuarelas, aunque a menudo parecía frustrada por su falta de talento. Raine sabía cómo se sentía: nunca había mostrado mucha aptitud para los logros tradicionales de los omega. Era tan probable que se pinchara el dedo hasta necesitar puntos de sutura como que bordara con éxito un cojín, y no era por falta de tutela o perseverancia.
    

    
      —Me gusta leer —dijo Raine, preguntándose si le permitirían entrar en la biblioteca en primer lugar y cuán restringida sería su selección de lecturas. Ludinia tenía una pequeña selección aprobada para los omegas que incluía materiales educativos, pero en general, era un material pobre. Había sobrevivido hurtando algún título ocasional y confiando en que su indulgente tutor le proporcionara tomos interesantes de vez en cuando. Gerhart había sido un buen hombre que había hecho todo lo posible por mantener a Raine alejado de la ira de su padre, al tiempo que alimentaba sus intereses más eclécticos en la medida de lo posible. A pesar de lo cuidadoso que había sido, eso no había impedido que lo despidieran en el decimoquinto cumpleaños de Raine. Se le había considerado demasiado blando, demasiado indulgente, no era una mano guía lo suficientemente firme para un omega al que le faltaban pocos años para casarse. Raine lo echaba de menos y a menudo se preguntaba dónde había acabado. Era difícil conseguir un buen puesto cuando la familia real te dejaba marchar.
    

    
      Etta reanudó la conversación sobre sus estudios de pintura, pero Raine ya había tomado la decisión de buscar la biblioteca y ver qué podía hacer. Si no podía escapar del castillo por medio de las puertas, tal vez pudiera hacerlo por medio de los libros. Había cientos de mundos en los que podría perderse durante unas horas. El príncipe Darien nunca lo sabría.
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      No era difícil
       entender cómo había pasado por alto la biblioteca. Nunca había visto una puerta tan sencilla que condujera a una sala tan grande. Cuando el guardia le indicó que se dirigiera a ella, supuso que, o bien la biblioteca era pequeña o bien el guardia le estaba gastando una broma. Cuando abrió la puerta y no encontró un armario de escobas o un pequeño enclave de estanterías, se sintió aliviado y desconcertado a la vez.
    

    
      Entró, cerrando la puerta tras de sí, y el sonido resonó en la cavernosa habitación. Los altos techos permitían una especie de entresuelo en el segundo piso, al que se accedía por una escalera de caracol y un puñado de escaleras de hierro forjado sobre barandillas. Todas las superficies imaginables estaban repletas de libros.
    

    
      Con pies ligeros, se dirigió al centro de la sala, con los ojos barriendo a izquierda y derecha. No vio a nadie más allí, pero había muchos rincones y esquinas donde alguien podría estar escondido. En una de las paredes había un fuego acogedor que ahuyentaba parte del frío de la habitación. Al igual que el resto del castillo, las luces eran esa extraña y ecléctica mezcla de lo viejo y lo nuevo, como si alguien no hubiera sido capaz de dejar atrás el pasado pero tampoco quisiera retener el futuro.
    

    
      Giró en un lento círculo, asimilando todo, libro sobre libro. Era el paraíso.
    

    
      —¿Puedo ayudarle, joven?
    

    
      Con un sobresalto, se dio la vuelta y se encontró con un anciano que entraba por una puerta oculta en la pared entre dos estanterías.
    

    
      —Yo... soy el príncipe Raine —dijo.
    

    
      La mirada del anciano no vaciló.
    

    
      —Sé quién es usted.
    

    
      Hubo un silencio entre ellos durante un momento mientras el hombre seguía avanzando por la habitación hacia una larga mesa.
    

    
      —Soy Tennant, el bibliotecario jefe. El único bibliotecario, en estos días.
    

    
      —Es un placer conocerte. Tienes muchos libros.
    

    
      Tennant miró a su alrededor, con los labios torcidos hacia arriba en señal de diversión. 
    

    
      —Algunos días, temo ser enterrado por ellos. Pero siguen llegando, y no tengo corazón para rechazarlos.
    

    
      Raine se acercó unos pasos al extraño hombre.
    

    
      —¿Quién los trae?
    

    
      Nunca había visto una biblioteca que pareciera, en apariencia, tan desorganizada. Pero las apariencias podían engañar. ¿Tal vez estaban en medio de una limpieza primaveral temprana?
    

    
      —Oh, el rey es un ávido creyente en el poder del conocimiento. Cree que todos y cada uno de los libros que se han escrito pertenecen a su biblioteca para que alguien los busque.
    

    
      Raine no pudo evitar sonreír ante eso. A diferencia de su propio padre, que creía que el conocimiento debía ser cuidadosamente controlado y repartido entre quienes lo merecían, el rey Tiberius era un cambio bienvenido.
    

    
      —Ahora, ¿había algo en particular que estabas buscando? —preguntó Tennant.
    

    
      Raine reflexionó, echando un vistazo a la caótica sala.
    

    
      —No exactamente. ¿Tienes una sección omega?
    

    
      No supo si sentirse decepcionado o aliviado cuando Tennant se enderezó y le hizo un gesto a Raine para que le siguiera mientras se movía por la sala.
    

    
      —Por aquí están las obras que tratan específicamente de la historia de los omega. No hay muchas, y puede que tengas que rebuscar para encontrarlas. Allí está la ficción, los romances omega y demás. No me preguntes cómo acaban aquí, pero cada año hay unos cuantos más. Los libros que tratan específicamente de la biología omega y la relación alfa-omega están por allí, y los libros escritos por omegas están en esta pequeña sección de aquí.
    

    
      Raine empezó a ver eso. ¿Libros 
      escritos
       por omegas? ¿Y estaban en una estantería, a la vista de todos? A su padre le habría dado un ataque de nervios.
    

    
      —¿Así que no hay... una sección de lectura aprobada para omegas?
    

    
      Tennant lo miró con ojos estrechos.
    

    
      —¿Lectura 
      aprobada
      ? ¿Quién puede decir lo que está aprobado o no?
    

    
      —En casa, el bibliotecario jefe en consulta con mi padre, por lo general.
    

    
      La mirada de Tennant se estrechó aún más.
    

    
      —
      Sabes
       leer, ¿verdad?
    

    
      —Por supuesto —se apresuró a decir Raine.
    

    
      —Entonces estoy seguro de que puedes resolver lo que está más allá de tu habilidad. No estoy aquí para incordiar a nadie. Si necesitas un libro y no lo encuentras, ven a pedírmelo. El resto se lo dejo a los reyes y a los príncipes.
    

    
      El anciano se dio la vuelta y volvió cojeando a su mesa.
    

    
      —Historia —soltó Raine—. Me gustaría aprender más sobre el reino. Ah, y... —Dudó. La historia era un riesgo suficiente. En casa, se habría metido en muchos problemas por pedir algo más.
    

    
      —¿Y...? —preguntó Tennant con impaciencia.
    

    
      —Me gusta aprender —dijo Raine con impotencia, incapaz de expresar sus verdaderos deseos, demasiado temeroso de las consecuencias.
    

    
      Tennant le hizo una nueva seña, cruzando al otro lado de la biblioteca.
    

    
      —Historia —dijo, señalando un conjunto de estantes—. La historia de la isla aquí, el resto allí arriba. —Señaló una escalera que conducía al siguiente nivel, donde había una pequeña mesa y una silla.
    

    
      Llevó a Raine a una alcoba, fuera de la vista de la sala principal.
    

    
      —En esta alcoba están las ciencias, desde la biología hasta la ingeniería. La siguiente es la de las artes. Después de esa están los temas más suaves: humanidades, filosofía y sociología. —Dudó mientras se daba la vuelta para salir—. Será mejor que no te metas en líos. No es mi trabajo supervisar; tienes un marido para eso.
    

    
      Con eso, se alejó, dejando a Raine mirando tras él. ¿Le estaba diciendo a Raine que debía obtener el permiso de Darien antes de explorar los libros? ¿O simplemente se estaba asegurando de que Raine supiera que iba a hacer la vista gorda?
    

    
      Tras un momento de mirar las estanterías repletas de libros, siguió a Tennant.
    

    
      —Si quisiera tomar prestado un libro...
    

    
      —Puedes escribirlo en el libro de contabilidad de allí —dijo Tennant, señalando sin mirar un enorme libro de contabilidad polvoriento que parecía no haber sido tocado en años—. La mayoría no se molesta, sin embargo. Al final, todo acaba volviendo aquí.
    

    
      Era lo más parecido a un permiso tácito que Raine podía conseguir. Podía mirar cualquier libro que quisiera y podía llevárselo sin tener que dejar un rastro escrito de sus lecturas. Incluso podía ir un paso más allá y dejar un rastro falso, marcando sólo aquellos libros que sabía que nadie pestañearía.
    

    
      Con el corazón latiendo con fuerza, cruzó la sala hasta la sección de ficción omega y cogió el primer romance sensiblero que vio. Eso es lo que todos esperarían que leyera un príncipe omega recién casado. Después se dirigió a la estantería de historia y cogió un pequeño compendio sobre la familia real. Eso le ayudaría a saber quién, cuándo y cómo. Y no parecería nada sospechoso si alguien lo descubriera con él. También encontró un pequeño libro sobre la historia de la isla y lo añadió a su pila. Una vez hecho esto, se metió en la sala de ciencias. Si alguien lo encontraba allí, fingiría que había encontrado un lugar tranquilo para leer. En lugar de eso, empezó a examinar los estantes. Había una especie de organización, con las estanterías divididas a grandes rasgos por temas. Pero había muchos libros al azar mezclados con otros temas.
    

    
      No estaba seguro de lo que buscaba exactamente. En Ludinia, los libros que buscaba desesperadamente estaban en la sección restringida de la biblioteca. Nunca tuvo la menor esperanza de verlos. Probablemente era lo mismo aquí, y Tennant no tenía ninguna razón para decirle a Raine que había una sección restringida. Lo que la gente no conocía, no podía despertar su curiosidad.
    

    
      Iba por la mitad de lo que parecía ser la sección de ingeniería cuando lo vio. Sólo las letras alc en el lomo de un libro, el resto borrado. Echó un vistazo rápido para asegurarse de la privacidad antes de deslizar el libro de la estantería. 
      Mecánica avanzada de la alquimia, volumen 3.
    

    
      Raine lo miró durante un largo momento, sin poder creer lo que tenía en la mano. Un verdadero libro de alquimia, que contenía el tipo de conocimiento que había soñado tener desde que había escuchado todas las historias de su tío cuando era niño. Abrió el libro con facilidad, casi temiendo que se desmoronara al tocarlo. Pero no, página tras página amarillenta de palabras y diagramas impresos, conceptos de los que nunca había oído hablar, vocabulario que nunca había visto.
    

    
      Si había un libro, tenía que haber más.
    

    
      Escondiendo el volumen entre sus otros tres libros, reanudó su búsqueda. No tardó mucho, apenas unos minutos, en encontrar lo que buscaba. No sólo los volúmenes anteriores, sino la serie que le precedía. Y entonces tropezó con algo aún mejor, y se quedó sin aliento al ver el título. 
      Alquimia para el aprendiz
      . Lo ojeó, y su entusiasmo aumentó. Esto parecía ser más de su agrado. Con reticencia, volvió a colocar el volumen tres en la estantería donde lo había encontrado. Aunque no quería soltar el libro, había un número limitado de libros que podía llevarse sin ser descubierto o levantar sospechas. Era mejor llevarse un libro y volver a por los demás otro día, que arruinarlo todo por ser avaricioso. Al final, se conformó con un solo volumen de alquimia, intercalándolo entre sus otros libros.
    

    
      Cuando salió de la alcoba, no vio a Tennant, aunque sí divisó a uno de los primos segundos de Darien, que estaba examinando los estantes cercanos. Raine anduvo de puntillas hasta situarse cerca de la sección de ficción y luego pisó con más fuerza mientras se dirigía a la puerta. El primo levantó la cabeza y ofreció una sonrisa cortés, sin ver nada malo en que su pariente político omega tomara prestadas una o dos novelas. Raine se detuvo ante el libro de contabilidad, limpiando el polvo antes de anotar con cuidado los tres libros que se alegraba de admitir y omitir el cuarto. Hecho esto, se obligó a salir con calma de la habitación y a no precipitarse. Prácticamente estaba burbujeando de emoción en su interior, pero no serviría de nada llamar la atención dejando escapar ni un ápice de eso. El conocimiento que tanto había deseado estaba por fin al alcance de su mano. No permitiría que se lo arrebataran.
    

    
      Su suerte se mantuvo hasta que dobló la siguiente esquina y allí, justo frente a él, estaba el Príncipe Darien.
    

    
      —Príncipe Raine —le dijo amablemente el alfa, deteniéndose a hablar con él.
    

    
      Para su desgracia, la única vez que no quería la atención del alfa, la tenía.
    

    
      —Buenos días —le ofreció amablemente.
    

    
      —Veo que has ido a por lectura a la biblioteca.
    

    
      Darien miró los libros que tenía en sus manos.
    

    
      —Sí. Está muy bien surtida.
    

    
      —Lo hace mi padre. Quizá tengamos que construir un ala nueva para albergar todos un día de estos.
    

    
      Para consternación de Raine, Darien alargó la mano y cogió el libro que estaba en la parte superior de su pila: el compendio de la familia real. Debajo estaba la novela romántica, cuya portada no dejaba lugar a dudas sobre su contenido. Darien también la cogió y la miró con el ceño fruncido.
    

    
      Raine tuvo el tiempo justo de cambiar el libro de alquimia al fondo, dejando el de historia en la parte superior, antes de que Darien los mirara.
    

    
      —Una selección interesante. Estudiando sobre nosotros, ¿no?
    

    
      A Raine se le subió el corazón a la boca, pero se sonrojó ante la mirada punzante del alfa mientras volvía a poner el compendio y la novela en las manos de Raine.
    

    
      —Me gusta leer —dijo Raine, negándose a poner excusas o a disculparse.
    

    
      —Pues entonces. Estás en el lugar correcto —dijo Darien lentamente, frunciendo el ceño una vez más. Rodeó a Raine y siguió adelante, con sus pasos desvaneciéndose en la distancia.
    

    
      Raine soltó un suspiro y se hundió contra la pared. Había estado cerca, demasiado cerca. Si Darien hubiera visto el texto de alquimia, habría habido consecuencias, de eso estaba seguro. Si alguien descubría que se había llevado ese libro de la biblioteca, seguramente habría consecuencias. En Ludinia, sería lo suficientemente grave como para poner en peligro, incluso anular, su matrimonio. ¿Estaba dispuesto a arriesgar su libertad para saciar su curiosidad?
    

    
      Con el corazón lleno de desilusión, se dio la vuelta y comenzó a volver sobre sus pasos.
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      Otra tensa reunión para
       discutir las tácticas de defensa contra los piratas y Darien necesitaba urgentemente un descanso para despejarse. Los escurridizos piratas continuaban con su nueva pauta de desembarcar en cualquier lugar excepto en las inmediaciones del castillo, y los guardias estaban desbordados. Era sólo cuestión de tiempo que alguno de ellos se abriera paso.
    

    
      Y luego estaba el nuevo problema de los barcos. Los barcos hechizados. ¿De dónde diablos sacaban los piratas barcos así? Protegidos con magia rúnica, del tipo que los hacía extremadamente difíciles de hundir.
    

    
      Se levantó para seguir a sus hermanos fuera, aliviado por tener algo de espacio para respirar, pero no había llegado ni a la puerta cuando escuchó su nombre.
    

    
      —¿Darien?
    

    
      Volvió a entrar en la habitación, donde su padre estaba hablando en voz baja con Lord Alton.
    

    
      —¿Padre?
    

    
      —Lord Alton y yo tenemos algunas... preocupaciones... sobre Raine.
    

    
      Darien había visto poco al omega desde el incidente del acantilado, demasiado ocupado con los piratas como para pasar mucho tiempo en el castillo o en el salón principal. ¿En qué problemas se había metido ahora el príncipe omega?
    

    
      —¿Qué tipo de problemas?
    

    
      Lord Alton habló, tímidamente y casi retorciéndose las manos.
    

    
      —Los sirvientes informan de que parece apagado. Tal vez añorando su casa. Ha estado dejando las comidas sin tocar. Los guardias dicen que apenas ha salido de sus habitaciones, y mucho menos del castillo, en toda la semana.
    

    
      —Gracias, Lord Alton —dijo el rey, despidiendo al hombre.
    

    
      Lord Alton se inclinó formalmente y se retiró, dejando a Darien a solas con su padre.
    

    
      —Cree que estás descuidando tu deber con tu nuevo marido.
    

    
      Darien se obligó a mantener los brazos a los lados y no cruzarlos, las palabras cortaron profundamente.
    

    
      —Me casé con él, padre. Tal y como me dijiste. ¿Qué más quieres?
    

    
      —Es tu marido, Darien. Tenemos que mirar de cuidar de él. Es invierno, y las cosas sólo se van a poner más oscuras y sombrías a medida que las noches se hagan más largas y los días más cortos. Si se enferma y muere añorando su hogar, ¿cómo se verá eso ante la alianza real?
    

    
      —No va a... —comenzó Darien, sólo para detenerse cuando recordó el destino del hermano menor de su padre, casado hacía años en un intento de alianza con otro reino insular.
    

    
      —No tienes que amarlo —dijo su padre con firmeza—. Pero sí tienes que interesarte por su bienestar. Habla con él, mira si se puede hacer algo para alegrar su espíritu. Es duro para alguien tan joven estar lejos de casa, de todo lo que ha conocido. Ten un poco de compasión, Darien, por favor. Por mi bien.
    

    
      —Todo esto es por tu bien —señaló Darien a regañadientes.
    

    
      —No. Es tu deber, por el bien del reino. No es desagradable, ¿verdad? Bastante agradable a la vista, con unos modales encantadores. También es valiente, incluso al poner un pie fuera de la aeronave.
    

    
      Darien no podía negar nada de eso, pero tampoco podía ocultar sus sospechas.
    

    
      —¿Estamos seguros de que es realmente un príncipe y no un espía plantado por la alianza? —No se lo pensaría dos veces.
    

    
      —Oh, no. He tenido a los guardias vigilándole, y ha sido investigado desde la boda. Definitivamente es el príncipe Raine, el hijo menor del rey de Ludinia. Su matrimonio ha causado un gran revuelo en su corte o eso me han dicho. Parece que fue completamente inesperado.
    

    
      Había un brillo de diversión en los ojos del rey, y Darien no pudo evitar imaginarse con cierto regocijo las reacciones de consternación entre la realeza de Ludinia cuando llegó la noticia.
    

    
      —Hablaré con él —ofreció finalmente Darien, dándose cuenta de que no podía eludir su deber ahora que el problema había sido puesto en su conocimiento. Si se trataba de un simple ataque de nostalgia, con suerte no le costaría mucho ahuyentarla.
    

    
      Por mucho que deseara un descanso del deber, fue inmediatamente a buscar al príncipe omega. Raine no estaba en sus habitaciones ni en el gran salón para desayunar tarde. Darien intentaba pensar en otros lugares donde buscar cuando se encontró con Etta. Ella parecía distraída, con la mente en otra parte, pero se detuvo servicialmente cuando lo vio.
    

    
      —Pareces cansado, Darien.
    

    
      —La falta de sueño le hace eso a una persona.
    

    
      —Tienes que cuidarte. O mejor aún, dejar que tu nuevo marido te cuide. —Había una mirada cómplice en sus ojos que sugería que ella, como la mayoría de los demás, no había pasado por alto la falta de relación entre él y el príncipe omega.
    

    
      —Hablando de mi marido, ¿sabes dónde podría encontrarlo?
    

    
      —¿Has probado en el atrio?
    

    
      Darién no lo había hecho, así que se dirigió hacia allí, con la curiosidad de saber por qué el omega estaría allí, entre todos los lugares. Solía hacer frío en invierno, con todos los cristales. Pero la corazonada de Etta era correcta, y encontró a Raine de pie cerca de las puertas de cristal cerradas, mirando con nostalgia al mar. Parecía que Lord Alton no se equivocaba al decir que extrañaba su casa.
    

    
      —¿Príncipe Raine?
    

    
      El omega dio un respingo, una mirada culpable cruzó su rostro mientras se volvía para mirar a Darién.
    

    
      —No iba a salir —se apresuró a decirle Raine.
    

    
      —Espero que no, con esa ropa. Te congelarías antes de dar dos pasos. —Intentó sonar amable, pero no estaba seguro de haber tenido tanto éxito cuando Raine simplemente volvió a mirar hacia fuera, con su mano trazando patrones en la fría ventana.
    

    
      —¿Extrañas tu casa? —preguntó Darien tímidamente, consciente de que estaba abordando esto con tanta delicadeza como un elefante.
    

    
      —A veces —dijo Raine distraídamente.
    

    
      Darien recordó su conversación anterior.
    

    
      —Debe ayudar tener tus cosas contigo.
    

    
      Los hombros de Raine se tensaron, y su mano cayó a su lado. Darien no estaba seguro de qué había dicho mal.
    

    
      —¿No han llegado todavía?
    

    
      El silencio era pesado entre ellos, la cabeza de Raine bajada, los hombros levantados alrededor de las orejas.
    

    
      —No las han enviado.
    

    
      Darien se detuvo en seco ante eso.
    

    
      —¿No han llegado tus mensajes a casa? Tardan un poco más en llegar a su destino, dada la distancia, pero al final siempre llegan.
    

    
      Se acercó, tratando de ver mejor el rostro de Raine.
    

    
      Raine negó con la cabeza, con la mirada baja.
    

    
      —No es eso.
    

    
      Levantó entonces la cabeza, con un anhelo desnudo en sus ojos mientras miraba al exterior. Darien recordó sus tajantes palabras de la semana anterior, prohibiendo a Raine salir al exterior sin la ropa de invierno adecuada. Ropa que, al parecer, no iba a llegar. Lo que significaba que lo que debería haber sido una suave reprimenda para evitar que su nuevo marido perdiera dedos de las manos y de los pies por congelación se había convertido en un encierro dentro del castillo. No es de extrañar que el omega se sintiera miserable. Darien no debería haber sido tan duro.
    

    
      Pero seguramente el príncipe omega habría pedido simplemente ropa de invierno. No era como si no se pudieran suministrar fácilmente. Sin embargo, nunca habían hablado de eso, ¿verdad? Nunca habían hablado de cómo Raine debía conseguir las cosas que necesitaba. Cuando Darien había estado en las habitaciones del omega, estas habían estado escasamente amuebladas, sólo lo que había cuando él llegó y sus propias cosas entre ellas. Darien empezaba a ver las cosas desde el punto de vista de Lord Alton. Si esto era lo que Raine escribía a su casa, Ludinia iba a tener una visión aún más sombría de su matrimonio.
    

    
      —Será mejor que vengas conmigo, entonces.
    

    
      Se dirigió hacia la puerta y Raine se giró para seguirlo, vacilante. Darien trató de sonreír, sabiendo que probablemente tenía un aspecto cansado, tenso y nada acogedor.
    

    
      Caminaron por los pasillos, pasando por las cocinas y por los pasillos donde las costureras y otros hacían su trabajo. Cuando Darien era más joven, le encantaba observarlas. Había algo inspirador en ver cómo un montón de cuero o material se convertía en un robusto par de botas o una capa. Se detuvo frente al almacén, abrió la puerta de golpe y encendió la luz, o al menos lo intentó. La runa de iluminación que había iluminado el almacén durante mucho tiempo había fallado unos meses antes, por lo que se vio obligado a dar vueltas hasta que su mano encontró la fina cuerda de la luz más reciente. Tiró de ella, haciendo una mueca de dolor por el brillo excesivo hasta que sus ojos se adaptaron.
    

    
      —Aquí es donde se guarda todo el equipo de invierno. Probablemente no es el estilo al que estás acostumbrado, pero te servirá hasta que puedas hacerte algo.
    

    
      Entró, esperando que Raine lo siguiera. La omega miró con los ojos muy abiertos las hileras de botas alineadas y los rieles de pesados abrigos de piel, así como las bufandas de punto y los guantes forrados de piel.
    

    
      —Están ordenados por tamaño, de pequeño a grande —dijo, haciendo un gesto amplio—. Empecemos por las botas. ¿Qué talla de zapato?
    

    
      Hubo una pausa antes de que Raine hablara.
    

    
      —Cinco.
    

    
      Sus zapatos no tenían la talla estándar, pero Darien se las arreglaría.
    

    
      —Querrás ir un poco más holgado con las botas, por supuesto. Así podrás ponerte calcetines gruesos para proteger los dedos de los pies.
    

    
      Todo esto era probablemente nuevo para Raine. Ludinia tenía un clima mucho más suave que Stormshield. Probablemente sólo tenían unos pocos días de nieve al año, nada que ver con las semanas y meses de frío persistente de su isla.
    

    
      Comprobó unas cuantas cajas bajo los estantes de las botas y sacó unos calcetines.
    

    
      —Póntelos. Dos calcetines en cada pie.
    

    
      No miró para ver si Raine hacía lo que le habían dicho, demasiado ocupado en buscar las botas. No estaban exactamente etiquetadas, así que tuvo que ir a ojo.
    

    
      —Tal vez estas o estas. —Se volvió con dos pares y encontró a Raine sentado en un taburete en el centro de la habitación mientras tiraba del segundo par de calcetines sobre el primero. Darien se arrodilló frente a él y comprobó el tamaño de la bota contra la planta del pie. El primero era demasiado grande, pero el segundo parecía que podría encajar—. Pruébatelas.
    

    
      Mientras Raine le ponía las botas en los pies, Darien buscó un sombrero, una bufanda y unos guantes gruesos y cálidos.
    

    
      Se dio la vuelta para ver a Raine dar unos pasos tentativos por la habitación antes de que empezara a moverse con más confianza. Se detuvo al ver que Darien lo observaba. Darien se limitó a asentir al omega y se puso en cuclillas junto a sus pies.
    

    
      —¿Cómo se sienten? ¿Hay suficiente espacio alrededor de los dedos de los pies? No deberían estar apretados.
    

    
      Apretó, satisfecho por lo que sentía y por la aprobación vacilante de Raine.
    

    
      —Se sienten bien. Cómodas.
    

    
      —Hmm. Prueba esto, entonces, mientras te encuentro un abrigo o una capa.
    

    
      Si había algo que Stormshield hacía bien, era la ropa de invierno. Buscó entre la selección, descartando algunas que eran demasiado pequeñas y muchas que eran demasiado grandes. Había algunas que parecían ajustarse lo suficiente como para mantener a Raine caliente sin envolverlo. Dos eran de un color gris apagado, pero uno era de un blanco suave. Era mejor que el omega fuera visible si iba a deambular por su costa rocosa sin escolta.
    

    
      —Este, creo.
    

    
      Se dio la vuelta, sin perderse la forma en que los ojos del omega se abrieron de par en par al ver la capa. La extendió para que el omega pudiera meter las manos en las mangas.
    

    
      —Las capas interiores se abrochan y luego las exteriores —explicó Darien—. Y luego tienes la capucha.
    

    
      Ayudó a Raine con los cierres cuando éste se esforzó, y sus dedos rozaron la barbilla del omega. Raine se sobresaltó un poco ante el contacto. Curioso, Darien alargó la mano hacia arriba, ahuecando la mejilla del omega. Los ojos de Raine se abrieron brevemente antes de apoyarse en la palma de Darien con un suave suspiro. Hambriento de tacto. ¿No era esa la definición?
    

    
      De mala gana, apartó la mano y le indicó a Raine que se acercara al espejo. El omega se miró y se rio.
    

    
      —Parece que estoy listo para una expedición.
    

    
      —Salir al exterior durante el invierno es una expedición. Pero al menos volverás con todos los dedos de las manos y los pies intactos.
    

    
      —Supongo que eso es importante —concedió Raine.
    

    
      Darien tomó prestado un abrigo y empezó a equiparse, sorprendiendo a Raine cuando el omega empezó a quitarse los guantes.
    

    
      —¿Qué...?
    

    
      —He pensado en enseñarte los jardines ya que estás vestido. Son un poco más seguros de recorrer, sobre todo cuando llega la nieve. Los jardineros mantienen los caminos despejados.
    

    
      Los ojos de Raine se iluminaron con una excitación que era casi dolorosa de ver. ¿Era esto todo lo que le faltaba a la omega? ¿Sólo un poco de atención y la libertad de salir a pasear de vez en cuando? Darien no había jurado ser un buen marido, pero al menos podía asegurarse de que la vida de Raine no fuera miserable.
    

    
      Le ofreció el brazo a Raine y la omega lo tomó con entusiasmo. Lo llevó de vuelta al atrio, a las puertas y al patio del castillo. Raine soltó el brazo de Darien y se alejó unos pasos de él antes de girar en un lento círculo, con los ojos mirando el cielo.
    

    
      —Lo siento, Raine —ofreció Darien—. Nunca quise prohibirte que salieras. Debería haberte explicado dónde conseguir la ropa de invierno que necesitabas si no tenías la tuya.
    

    
      Raine se ciñó la capa un poco más al cuerpo.
    

    
      —Estoy acostumbrado a que me digan a dónde no puedo ir y qué no puedo hacer. No es tu culpa que mi familia no... —Se interrumpió, evitando la mirada de Darién.
    

    
      —Si hay algo más que necesites, los sirvientes te lo proporcionarán. Le pediré a lord Alton que te prepare un vestuario de invierno adecuado. Cualquier cosa que necesites que no te puedan proporcionar los sirvientes, habla con él y hará lo posible por ayudarte. —Darien dudó, sintiendo que debía ir un paso más allá para reparar el daño—. Tenemos una piedra de toque en el castillo. Es vieja y no tan poderosa, y su uso está estrictamente regulado. No podrás contactar con Ludinia, está demasiado lejos para una conexión directa, y no tenemos acceso a un relé, pero podemos contactar con reinos más cercanos. ¿Quizás hay alguien, un amigo o un pariente, con quien te gustaría hablar?
    

    
      Supo que había tomado la decisión correcta cuando los ojos de Raine se iluminaron.
    

    
      —¿De verdad?
    

    
      —De verdad. Hablaré con mi padre. Tiene que dar su permiso. No veo ninguna razón para que no lo haga, aunque quizá quiera saber con quién piensas hablar.
    

    
      Raine asintió con entusiasmo.
    

    
      —Tengo un amigo que está prometido a un príncipe del reino de Everstone. —Un reino prominente, pero que no formaba parte de la alianza real. Eso facilitaba las cosas desde la perspectiva de Darien.
    

    
      —¿De dónde es tu amigo?
    

    
      —Del reino de las Siete Velas. —Aún mejor. Eran un viejo aliado de Stormshield, aunque las relaciones entre ellos se habían tensado en los últimos años gracias a la presión de la alianza.
    

    
      —No debería haber ningún problema, en ese caso. Déjame hablar con mi padre y haré que Lord Alton haga los arreglos.
    

    
      —Gracias, Príncipe Darien. Esto significa mucho.
    

    
      Raine parecía tan esperanzado que Darien estaba decidido a hacerlo realidad.
    

    
      Desde el patio, se dirigieron a la entrada de los jardines, y Darien le contó a Raine un poco más sobre ellos.
    

    
      —Todos los jardines están amurallados. Hay algunos reservados para las cocinas, y están los huertos, por supuesto, mientras que otros son puramente recreativos. —Sospechó que a Raine le encantaría ver el jardín del solsticio. Por lo que Darien sabía, no había nada que rivalizara con él en todo el mundo.
    

    
      —Nunca he visto un huerto —admitió Raine—. O un jardín en funcionamiento.
    

    
      —¿Nunca? —Darien pensó que los jardines eran algo habitual en la mayoría de los castillos y palacios para mantener a su gente alimentada. Tal vez no fuera el caso en Ludinia.
    

    
      —Nunca hubo ninguna razón para que yo... —Raine se interrumpió, con el ceño fruncido—. No se me permitía exactamente...
    

    
      Darien se inclinó más para escuchar las suaves palabras, sólo para que una voz gritara su nombre en algún lugar cercano.
    

    
      Maldiciendo para sus adentros, miró por encima del hombro para ver a Thorne haciéndole un gesto urgente.
    

    
      —Me temo que tendré que dejarte con ello. ¿Quizás en otro momento? Disfruta de tu paseo, Raine.
    

    
      Se dio la vuelta y trotó hacia su hermano, con palabras tranquilas tras él.
    

    
      —Gracias, Príncipe Darien.
    

    
      Se quitó de encima el sentimiento de culpa por haber abandonado a la omega y la vergüenza por haber sido la causa de su reciente desdicha. El reino necesitaba su atención, y un omega aburrido y nostálgico no era una prioridad.
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      Raine no podía enfadarse
       porque Darien lo hubiera dejado solo fuera. No cuando estaba cubierto de pies a cabeza con ropa de abrigo y se le daba la libertad de vagar por los jardines del castillo. Por no hablar de la tentadora posibilidad que Darien había planteado de que hablara con Milo. Darien había sido amable y considerado, mucho más de lo que Raine esperaba después de sus anteriores interacciones. En realidad, le decepcionaba que el alfa hubiera sido llamado. Sentía que por fin tendrían la oportunidad de pasar algún tiempo juntos y conocerse de verdad. Incluso si su matrimonio terminaba siendo nada más que una amistad, prefería eso a la fría indiferencia o la animosidad.
    

    
      Sin embargo, la situación actual no podía evitarse, así que decidió que era mejor aprovecharla al máximo. Estaba fuera, convenientemente vestido para el frío, con un montón de lugares nuevos para explorar. Sonriendo para sí mismo, se dirigió con entusiasmo a través de un arco de piedra que conducía desde el patio a los jardines. Se detuvo al atravesarlo, tomándose un momento para orientarse. Los jardines parecían estar divididos en dos niveles: uno inferior que contenía lo que supuso que eran las huertas, y una zona amurallada apartada, a la que se llegaba por escalones de piedra. Se dirigió hacia arriba, deseoso de ver los jardines que Darien había querido mostrarle. Un guardia se hallaba en una puerta situada en la muralla. Se puso atento cuando Raine se acercó y lo miró de arriba abajo.
    

    
      —¿Puedo ayudarle, señor?
    

    
      —Sólo estoy dando un paseo —explicó Raine, mirando más allá del guardia, donde divisó un tentador camino a través de la puerta—. ¿Son los jardines reales?
    

    
      —Sí, príncipe Raine.
    

    
      Raine dio un paso adelante, esperando que el guardia abriera la puerta y le dejara pasar, pero no se movió.
    

    
      —¿Están los jardines cerrados por alguna razón?
    

    
      ¿Tal vez los jardineros estaban trabajando en ellos? Aunque parecía una época del año extraña para eso.
    

    
      —Estos jardines están reservados para la familia real, Príncipe Raine.
    

    
      Raine tardó un momento en darse cuenta de lo que decía el guardia. Que los jardines estaban reservados para la familia, y que él era algo más, algo aparte de ellos.
    

    
      Se quedó sin palabras, mirando al guardia durante un momento mientras intentaba formular una respuesta.
    

    
      —Los jardines de los niveles inferiores son de libre acceso para cualquiera —añadió el guardia, que se sentía cada vez más incómodo ante la desconcertante mirada de Raine.
    

    
      Raine no dijo nada, pues la humillación le resultaba muy intensa. Simplemente se dio la vuelta y bajó los escalones, manteniendo el rostro cuidadosamente inclinado mientras tomaba el camino más cercano para que el guardia no pudiera ver sus lágrimas.
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      Después del incidente del jardín
      , todo lo que Raine quería hacer era esconderse en sus habitaciones y leer. Había cambiado sus primeros libros por otro de historia y un cautivador romance escrito por una omega. Al no haber leído nunca algo escrito por uno de su propia especie, lo encontró tan refrescante como inspirador. ¿Qué más se había perdido con su educación protegida?
    

    
      Fue Etta quien lo convenció de asistir al gran salón ese viernes. Ella había insistido, diciendo que era una noche para los jóvenes del castillo, con música y baile. En casa había frecuentes compromisos sociales, y cuando no sufría la ira de su padre, solía asistir a todos ellos. De mala gana, se lavó, se puso un traje elegante que no fuera demasiado llamativo y se dirigió al salón. Ya que su último encuentro con Darien no había ido tan mal, tal vez se lo pasaría bien y haría algunos amigos por fin. Los demás no podían excluirlo para siempre, ¿verdad? Sobre todo si Darien lo aceptaba.
    

    
      No vio al alfa cuando entró en la sala y se sintió un poco confundido al principio cuando vio que todas las mesas se habían reorganizado alrededor del borde de la sala para hacer espacio para los músicos y el baile que iba a tener lugar. Al ver a Etta, se dirigió a su mesa para reunirse con ella y algunos de los primos más lejanos. Estaban inmersos en una conversación sobre algún evento próximo, así que Raine dirigió su atención a la sala en general. Todavía no había mucha gente, y la mayoría de las mesas estaban vacías.
    

    
      Las puertas se abrieron y un gran grupo entró. Vio a los hermanos y primos hermanos de Darien, y a los omegas que no le daban a Raine ni la hora. Un poco detrás del grupo, con aspecto cansado pero alegre, estaba el propio Darien. Raine no quería admitir que lo estaba buscando, que el alfa era la razón por la que había asistido, pero no podía negar la forma en que su atención saltó hacia Darien. El alfa se detuvo justo dentro de la puerta, hablando con otro omega mientras miraba la sala. Vio a Raine y se detuvo un momento. ¿Era la imaginación de Raine, o había una tensión en Darien que no había estado allí un momento antes? Antes de que pudiera seguir preguntándoselo, el alfa estaba mirando a otra parte.
    

    
      Raine esperaba que Darien se uniera a su mesa. En realidad, era lo apropiado en un evento pequeño como éste. Estaban casados y todos lo sabían. Su corazón se hundió cuando, segundos después, Darien se volvió y se dirigió a otra mesa, la que habían ocupado sus hermanos y los demás. Raine pensó en levantarse y unirse a ellos, pero sería descortés con Etta y con su mesa, y... bueno, él no había sido invitado, ¿verdad? Porque no era de la familia. Era tan probable que lo desairaran como que lo recibieran.
    

    
      Suspirando, hizo un gesto a un sirviente que pasaba por allí y tomó una copa de su bandeja, con el estómago revuelto antes de haber tomado un sorbo. La música empezó a sonar poco después, pero Raine no estaba de humor para bailar. Además, era un omega, y si había algo que conocía bien era la etiqueta omega. No te ponías de pie a menos que alguien te invitara, sin importar en qué reino estuvieras. Y con su marido prácticamente ignorándolo, y la familia real siguiendo el ejemplo de Darien, sabía que nadie se atrevería a sacarlo a bailar.
    

    
      La primera hora pasó rápidamente ya que, aunque no podía bailar, al menos podía entretenerse mirando a los demás. El estilo era diferente aquí, un poco menos pulido, con más bailes de tipo folclórico y menos del material refinado con el que había crecido. La mesa de Darien tardó en unirse al baile, y Raine se sintió aliviado de que al menos se librara de la humillación de que su marido bailara con otra persona.
    

    
      Un toque en su hombro atrajo su atención hacia Etta.
    

    
      —¿Cómo has encontrado la biblioteca? —se preguntó ella.
    

    
      Aliviado, aprovechó la distracción con ambas manos y le contó una versión abreviada de su encuentro con Tennant y de los libros que había elegido. Los demás se unieron, ofreciendo algunas recomendaciones. Las novelas de ficción no fueron una sorpresa, pero le sorprendió que le recomendaran algunos libros sobre política, la historia moderna de las familias reales y algunos otros que estaban lejos de ser temas apropiados para un omega. Se aprendió los nombres de memoria y no se sorprendió cuando la conversación se desvió por la tangente en pocos minutos. Volvieron a perder su atención en el momento en que profundizaron en una especie de arte que parecía consistir en esculturas vivientes, y Raine levantó la vista hacia la pista de baile justo a tiempo para ver a Darien abrazado a otro omega.
    

    
      Por un momento, el mundo pareció detenerse. Un zumbido le llegó a los oídos, olvidando la fiesta mientras miraba con horror a los dos. No era sólo que estuvieran bailando, lo que ya habría sido bastante malo. Era que estaban... cerca. De la mano, prácticamente pecho con pecho, mirándose a los ojos. Oh, Dios.
    

    
      El estómago se le revolvió, y volvió su mirada a la mesa y respiró profundamente. Cuando volvió a levantar la vista, se encontró con unos cuantos ojos en la sala que pasaban de él a la pareja, obviamente divertidos por su incomodidad. No, incomodidad era una palabra demasiado suave. Humillación. Profunda y abyecta, un pozo en el que había caído y del que nunca saldría. ¿Darien no tenía vergüenza? ¿No tenía compasión por la dignidad de Raine?
    

    
      La canción llegó a su fin, y Darien y su acompañante se dirigieron a su mesa. Se sentaron juntos, demasiado cerca para ser simples amigos o conocidos. Raine debería haberse marchado en ese momento, sabía que debía hacerlo, pero no podía obligarse a moverse. Tenía que quedarse, tenía que ver hasta dónde llegaba, hasta dónde era realmente malo. Tal vez habían estado juntos mucho antes de que él pusiera los ojos en Darien. Tal vez era amor verdadero, y él había interrumpido todo eso. Pero entonces... ¿por qué Darien se casó con él? ¿Por qué no se casó con quienquiera que fuera ese omega?
    

    
      Sus pensamientos iban a mil por hora, hasta el punto de que Etta necesitó tres intentos para llamar su atención cuando se ofreció a rellenar su bebida. La rechazó con un gesto, pero consiguió controlarse lo suficiente como para hacer una pregunta importante.
    

    
      —¿Quién es ese omega? El de la chaqueta roja que está sentado con Darien.
    

    
      Etta miró, sus ojos se abrieron ligeramente al ver lo que él había visto.
    

    
      —Es el hijo de Lord Gentry, Fian.
    

    
      —¿Lord Gentry?
    

    
      —Uno de los asesores más cercanos del rey en asuntos de seguridad de la isla. La familia prácticamente vive en el castillo desde que los ataques piratas se intensificaron el año pasado.
    

    
      —¿Así que son una familia importante?
    

    
      —Una de las familias más prominentes del reino. Sus raíces se remontan a las nuestras.
    

    
      Lo que significaba que Fian no era una pareja inelegible para Darien, a menos que el rey hubiera insistido en que su hijo mayor se casara con otro miembro de la realeza. Raine sabía que su matrimonio de conveniencia era sólo eso: de conveniencia. Pero nunca había sospechado que se vería sometido a... a 
      esto
      .
    

    
      La mirada de Etta era confusa, pero comprensiva cuando pasó de Darien a él.
    

    
      —No tienes que quedarte si ya has tenido suficiente por esta noche.
    

    
      Pero Raine no podía irse. No hasta que supiera hasta dónde llevaría esto Darien, hasta dónde llegaba.
    

    
      Sacudió la cabeza y dio otro trago a su bebida, dejando que Etta volviera a prestar atención a los demás. El tiempo pareció ralentizarse. Por fin, la sala empezó a vaciarse a medida que la gente se marchaba en grupos. La mayor parte de la mesa de Darien se fue junta, excepto Darien y Fian, que empezaron otra ronda de bebidas. Raine se quedó mirando con impotencia mientras las terminaban, las velas ardiendo a fuego lento, la sala convirtiéndose en un escenario más íntimo.
    

    
      Se levantaron juntos de la mesa, volviéndose hacia la puerta. Raine no podía apartar los ojos de ellos, de la forma en que el omega se aferraba a Darien y le susurraba al oído, los dos compartiendo secretos. Las puertas se cerraron tras ellos, y Raine se quedó solo. Poco a poco, a medida que pasaban los minutos, su humillación dio paso a la furia, una profunda rabia que amenazaba con engullirlo por completo. Se levantó bruscamente y se dirigió a la puerta, finalmente libre para escapar de la noche infernal.
    

    
      Los pasillos estaban casi vacíos, con sólo unos pocos rezagados. A mitad de camino hacia sus habitaciones, alimentado por su ira, cambió de dirección y se dirigió a la biblioteca. Las luces estaban apagadas, así que tomó prestada una lámpara del pasillo exterior y se dirigió a la alcoba que se había esforzado por evitar desde el primer día.
    

    
      Si esa era la vida que había elegido, el tipo de matrimonio al que iba a tener que sobrevivir, entonces que le costaba avergonzar a Darien.
    

    
      El libro de alquimia estaba justo donde lo había dejado. Sus dedos se cerraron en torno a él, arrancándolo de la estantería. Nunca había tenido el poder de cambiar sus circunstancias, nunca había tenido otra opción que hacer lo que se le había ordenado. Hasta ahora.
    

    


    
      
    

    
      CAPÍTULO TREC
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      Cuando llegó el viernes
      , lo único que Darien quería hacer era dormir. Se sentía como si no hubiera tenido un momento de descanso en semanas. Pero cuando se lo dijo a Thorne, su hermano tenía una opinión muy diferente.
    

    
      —No es sueño lo que necesitas, es tiempo de descanso. Necesitas la oportunidad de soltarte el pelo por una noche. No puedes llevar el peso del mundo sobre tus hombros indefinidamente, Darien. Tarde o temprano, comenzará a arrastrarte.
    

    
      Ya lo estaba arrastrando, como un ancla que amenazaba con ahogarlo.
    

    
      —Ven a la fiesta esta noche. ¿Qué mejor manera de relajarse que con toda la música y el alcohol que puedas soportar?
    

    
      —Dormir sería más útil.
    

    
      —Puedes dormir mañana. Esta noche es la noche para dejar atrás todos nuestros problemas y pasarlo bien.
    

    
      Sonaba muy bien, la idea de que pudiera dejar de lado sus preocupaciones durante unas horas y ser simplemente Darien, el chico al que le gustaba una copa tranquila y un poco de música para pasar la noche. Era infinitamente más atractivo que ser el príncipe Darien, hijo mayor y heredero del rey, destinado a defender su reino de los que querían derribarlo. Y últimamente casado.
    

    
      Casado con un omega que bien podría ser el hijo de su mayor enemigo. Darien no quería creerlo. Nadie en su reino lo hacía. Pero cada día estaba más claro que alguien con bolsillos profundos y adepto a la magia estaba financiando a los piratas. Sus paradas tenían cada vez menos efecto sobre los barcos atacantes porque, con cada nueva oleada de ataques, más de ellos estaban hechos de madera hechizada y, por tanto, protegidos. Los piratas empezaban a ser más fáciles de eliminar que los propios barcos. Pero ahora, en lugar de derribar un barco y eliminar a una docena de piratas en un solo barrido, tenían que ir pirata por pirata. Bastaría con que unos pocos se escabulleran detrás de las líneas para que hubiera estragos en el reino. Un grupo pequeño podía hacer mucho daño, sobre todo si sabían lo que estaban haciendo. O lo que buscaban.
    

    
      Darién trató de dejar todo eso de lado mientras seguía a los demás hacia el salón. Fian se aferró a él antes de que llegaran a la puerta, balbuceando alguna tontería en su oído mientras Darién escudriñaba la habitación. Su creciente irritación sólo empeoró cuando vio a Raine sentado en la mesa de Etta. ¿Qué estaba haciendo aquí? Casi inmediatamente, se sintió culpable por ese pensamiento. ¿Dónde más iba a estar Raine un viernes por la noche? Todos los jóvenes del castillo estarían en el salón esta noche. Aun así, la irritación de Darien se mezcló con una nueva frustración mientras seguía a sus hermanos y primos a la mesa que habían elegido. Se sentó entre Rex y Hale, y tomó la pinta de hidromiel que le ofreció Fian y se bebió la mitad de una sola vez. Estaba decidido a olvidarse de sus problemas durante unas horas, ya que probablemente era lo único que le quedaba. El hidromiel era fuerte y se le subió a la cabeza, así que se limitó a dar breves sorbos.
    

    
      Pensó que se había librado de Fian por su elección de asiento, pero el omega reapareció a su lado un tiempo después, cuando Hale se había levantado para bailar.
    

    
      —Sólo uno, por favor.
    

    
      —¿Un qué? —preguntó Darien, sacado de la conversación que estaba escuchando. La cabeza le dio un poco de vueltas y la sacudió en un intento de despejarla. No sirvió de mucho.
    

    
      A su lado, Fian fingía una inocencia que no le convenía.
    

    
      —Un baila, por supuesto.
    

    
      —Yo no bailo.
    

    
      —Ya hemos bailado antes.
    

    
      —Quizá en otra ocasión.
    

    
      —No habrá otro momento hasta el solsticio de invierno. Quiero bailar ahora.
    

    
      Fian sabía cómo armar un escándalo cuando quería, y Darien no quería ser el receptor de eso esta noche. Refunfuñando en voz baja, se puso en pie, esperando un reel rápido, algo que le hiciera volver a sentarse más pronto que tarde.
    

    
      Como si se tratara de una señal invisible, el ritmo de la música cambió y comenzó una melodía lenta. Darien ni siquiera trató de ocultar su suspiro, agradecido de que al menos no tuviera que prestar atención a sus pies, ya que este baile no tenía mucho más que un suave balanceo. Fian era como un pulpo: parecía tener muchas manos y todas ellas agarraban a Darien demasiado íntimamente. Cuanto más intentaba Darien separarse de él, más fuerte se aferraba. El omega se inclinó hacia delante y sus labios rozaron la oreja de Darién.
    

    
      —Intenta relajarte. Es un baile, no una pelea a puñetazos.
    

    
      —No es mi tipo de baile —dijo Darien con brusquedad, aliviado cuando la música se acabó y pudo regresar a su mesa. Fian se aferró a su brazo, negándose a soltarlo incluso cuando se sentaron.
    

    
      —Basta —dijo Darién, sacudiéndolo de encima—. ¿Parezco un árbol para trepar?
    

    
      —Tal vez —dijo Fian con una sonrisa—. Eres alto.
    

    
      Los demás se reunieron con ellos, la conversación se intensificó y Darien fue capaz de olvidar la plaga del omega a pesar de su proximidad. Cuando los demás se fueron, con la intención de continuar la fiesta en algún lugar más privado con póker y licor fuerte, Darien esperaba que Fian fuera con ellos. Incluso le lanzó a Rex una mirada suplicante para ver si podía apartar al omega. Pero Fian permaneció a su lado, y Darien no se dejó arrastrar a una noche aún más larga con los demás. La hidromiel demasiado potente aún lo tenía mareado, y necesitaba dormir si quería ser útil por la mañana.
    

    
      Cuando intentó marcharse, Fian le puso una mano en el brazo.
    

    
      —Sólo un trago más. Una copa.
    

    
      —Bien —aceptó Darien, dejando que Fian llenara su jarra hasta el borde. Dio un trago al hidromiel y, mientras Fian se distraía, lo cambió por una jarra vacía y fingió seguir bebiendo.
    

    
      —Tu marido debería cuidarte mejor. Te está descuidando.
    

    
      —Mi marido no es de tu incumbencia.
    

    
      Fian hizo un mohín, poniéndole ojos de cachorro.
    

    
      —Te cuidaría muy bien si fueras mío.
    

    
      —Bueno, no lo soy, así que es un punto discutible.
    

    
      —Siempre estás más malhumorado cuando estás borracho. —Ahora Fian sonaba herido. Si Darien no quería una bronca de Lord Alton o del padre de Fian, más le valía ser amable.
    

    
      —Lo siento, Fian. Sólo estoy cansado. Ha sido una larga semana.
    

    
      —Estás trabajando muy duro para mantenernos a salvo. ¿Se da cuenta el Príncipe Raine de eso? ¿Ve todo el esfuerzo que estás haciendo? Es su piel la que estás salvando también.
    

    
      —Apenas lleva un mes aquí. No puedo dejar caer todos mis problemas en su regazo.
    

    
      —No es un gran matrimonio, entonces, si no puedes compartir tus problemas.
    

    
      Darien tragó con fuerza.
    

    
      —No es tan sencillo. Estoy seguro de que lo sabes.
    

    
      Fian le apretó una mano cálida en el codo.
    

    
      —Pero algunas cosas son sencillas. Tú y yo. Podríamos ser muy simples.
    

    
      Darien negó con la cabeza.
    

    
      —Tengo más que suficiente en mi plato ahora mismo. No quiero ni necesito... complicaciones.
    

    
      —No estoy hablando de complicaciones. Sólo un poco de diversión para alejar la mente de ambos de las largas y oscuras noches. Dándote el alivio que te corresponde. Que él debería darte. Tal vez él no lo haga, pero yo estoy feliz de complacerte.
    

    
      Darien soltó su brazo del agarre de Fian.
    

    
      —Creo que es mi señal para dar por terminada la noche.
    

    
      Se levantó, sin sorprenderse cuando Fian se movió con él.
    

    
      —Es un poco tarde —dijo el omega con una risita, balanceándose un poco. Se apoyó en Darién para mantener el equilibrio mientras se dirigían a las puertas del vestíbulo. El pasillo exterior era más fresco, lo que permitió a Darien despejarse.
    

    
      —¿Puedes llegar bien a tu habitación? —Fian no mostraba signos de estar en pie por sí mismo, y seguía utilizando a Darien para sostenerse.
    

    
      Fian volvió a reírse.
    

    
      —Pero no voy a mi habitación, voy a la tuya. ―Tuvo hipo y se balanceó, chocando con Darien.
    

    
      —Tienes que dormir la mona —dijo Darién, buscando ayuda a su alrededor. Vio a un sirviente apagando las luces y lo llamó.
    

    
      —¿Puedes acompañar a Fian a su habitación, por favor? Ha bebido demasiado.
    

    
      El omega se enderezó entonces, pareciendo mucho más alerta que antes.
    

    
      —Siempre preocupado, príncipe Darien. Puedo arreglármelas por mi cuenta.
    

    
      Sin decir nada más, se alejó, sin mostrar ningún signo de la embriaguez que había mostrado momentos antes. Darien hizo un gesto al sirviente para que siguiera al omega, frotando la frente con una mano mientras los veía marcharse. ¿Qué demonios había sido todo eso? ¿Acaso Fian estaba tratando de jugar con él? ¿Era sólo porque quería un poco de diversión sin ataduras, o había alguna otra razón? Darien no estaba seguro de qué pensar, su cabeza aún estaba confusa por el hidromiel, pero no le gustaba.
    

    
      Caminó en dirección contraria, sin querer volver a encontrarse con Fian esa noche. No estaba lo suficientemente sobrio como para enfrentarse al astuto y calculador omega. A la primera oportunidad, salió al exterior, dejando que el fresco le devolviera la sobriedad. No pasó mucho tiempo fuera, ya que le gustaba tener todos los dedos pegados al cuerpo. Al volver a entrar, se encontró con Thorne.
    

    
      Su hermano le sonrió, divertido por algo.
    

    
      —¿Qué? —Darien soltó un chasquido, al límite de su paciencia, ya que le habían tirado de la cadena toda la noche.
    

    
      —Sólo me sorprendes, eso es todo. Se supone que eres el estoico, el correcto.
    

    
      —¿De qué estás hablando?
    

    
      —Has montado un espectáculo junto con Fian, de todas las personas. Y delante de tu nuevo marido, nada menos. Padre se va a poner furioso.
    

    
      —Thorne...
    

    
      Su hermano levantó las manos, con las palmas hacia fuera.
    

    
      —No se enterará por mí, pero había muchos ojos y oídos observándote esta noche.
    

    
      —No pasó nada. —Darien se había asegurado de ello.
    

    
      —Ya pasó bastante. He oído que os habéis ido juntos.
    

    
      —Salimos juntos del salón. Hice que un sirviente acompañara a Fian a su habitación, y salí aquí para tomar el aire.
    

    
      —Bueno, puede ser, pero eso no es lo que le pareció a quien se quedó en el salón. Sé que tú y el príncipe Raine tuvieron un comienzo difícil, pero no veo que las cosas se calienten entre vosotros ahora.
    

    
      —Yo… —Darien estaba demasiado cansado para esto. ¿Qué sentido tenía defenderse? ¿Quién iba a escuchar?
    

    
      —No te estoy regañando, Darien. Tienes a nuestro padre y a Lord Alton para eso. Te cubro la espalda en esto. Si escucho algún rumor por ahí, lo cerraré en banda, ¿de acuerdo?
    

    
      —Gracias, Thorne. Y tendré cuidado con Fian. Está jugando, pero no sé qué pretende.
    

    
      A Darien ya le empezaba a doler la cabeza, y se le revolvían las tripas con desazón.
    

    
      —¿Estás seguro de que no está un poco encaprichado contigo?
    

    
      —Pasó de estar achispado a estar sobrio en tres segundos cuando le dejé claro que no iba a venir a mi cama esta noche.
    

    
      —No es inaudito que se acueste por ahí —dijo Thorne—. Pero lo último que supe fue que estaba suspirando por Devin. Tal vez sólo le gusta lo inalcanzable.
    

    
      Darien gimió, hacía tiempo que no necesitaba bajar la cabeza.
    

    
      —Ese es un problema para otro día. Cuando no esté borracho y no haya piratas en nuestra puerta.
    

    
      —Ah, el mítico 'algún día'. Muy bien, vamos. Me aseguraré de que vuelvas a tu habitación de una pieza y me aseguraré de que te vayas a la cama solo. Eso debería ayudar a privar al molino de rumores de jugosos chismes.
    

    
      Darien dejó que Thorne le pasara un brazo por los hombros mientras se dirigían a sus habitaciones.
    

    
      —¿Cuánto hidromiel has bebido?
    

    
      —Dos, quizá tres pintas. Es potente para esta época del año.
    

    
      Thorne lo miró con el ceño fruncido.
    

    
      —¿De verdad? Hale bebió el doble, y le gana a todo el mundo en las cartas. Suele ser un peso ligero comparado contigo.
    

    
      —¿Un mal lote, tal vez? —sugirió Darien con cansancio—. O tal vez simplemente no tengo resistencia estos días.
    

    
      —Tal vez —dijo Thorne, pareciendo menos que convencido—. O tal vez Fian jugó con tu bebida antes de intentar jugar contigo.
    

    
      —No se atrevería...
    

    
      —Tienes razón, estoy seguro. Aun así... algo a tener en cuenta. Otra cosa que hay que considerar es que tú y Raine podríais tener más posibilidades de salir adelante si no le hubieras puesto a vivir tan lejos de ti como fuera humanamente posible.
    

    
      Darien gimió.
    

    
      —Esta noche no, Thorne. Por favor.
    

    
      ―Claro. Todavía no estás preparado para oírlo. Pero tarde o temprano, tendrás que enfrentarte a ello de frente.
    

    
      —Más tarde —murmuró—. Déjalo para más tarde.
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      A la mañana siguiente
       se despertó con un fuerte dolor de cabeza y la boca seca, y engulló el vaso de agua que le habían dejado en la mesita de noche.
    

    
      Los sucesos de la noche anterior se le vinieron encima y se dejó caer en la cama, mirando al techo. La había cagado de verdad. Lo primero era encontrar a Raine y aclarar las cosas. Asegurarse de que el omega supiera que los rumores eran sólo eso: rumores. El castillo siempre era un hervidero de cotilleos durante los meses de invierno, con todo el mundo encerrado y tropezando unos con otros. Raine no merecía ser objeto de ese tipo de chismes. Darien no podía hacer mucho para frenar los rumores, pero al menos podía reconocer sus errores. Era una persona lo suficientemente grande como para hacerlo.
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      Después de la biblioteca
      , la siguiente parada de Raine fue el viejo almacén, la plata se deslizó en su bolsillo sin dudar un instante antes de apresurarse a regresar a sus habitaciones.
    

    
      Se quedó despierto toda la noche, devorando cada palabra del libro de alquimia en su sed de conocimiento. Le abrió un mundo que hasta entonces sólo había podido bordear. Sus incursiones en la alquimia estaban limitadas tanto por su falta de instrucción como por su falta de materiales. Pero ahora tenía una bola de plata celestial del tamaño de un puño con la que trabajar y más conocimientos de los que nunca se le habían concedido. Por primera vez, podía dedicarse a las habilidades que tanto deseaba aprender.
    

    
      Durmió unas horas antes de que saliera el sol, y se despertó lleno de entusiasmo. Antes de desayunar, se apresuró a ir a la biblioteca, llegando allí antes incluso de que llegara Tennant. Entró y salió en menos de un minuto con otro libro de alquimia escondido bajo su jersey.
    

    
      Desayunó en sus habitaciones y terminó el segundo libro tan rápidamente como el primero. No era suficiente para satisfacerlo, pero poco a poco iba adquiriendo una base firme en los fundamentos. Las cosas que había aprendido por ensayo y error le fueron expuestas en blanco y negro.
    

    
      Aquella tarde, entró en la biblioteca una vez más, haciendo ademán de devolver su novela romántica y cogiendo otras dos mientras deslizaba un tercer libro de alquimia entre ellas. Estaba bastante seguro de que nadie se había dado cuenta, aunque estaba recibiendo mucha atención no deseada mientras caminaba por los pasillos. No tuvo que adivinar por qué. Cualquiera que no hubiera visto los sucesos de la noche anterior ya habría oído hablar de ellos. Esperaba que alguien lo visitara para calmar los ánimos, quizás Darien, quizás Lord Alton; pero la tarde llegó y se fue, el sol se hundió en el horizonte y se hizo de noche. Nadie vino; nadie perturbó su santuario. Mientras hojeaba el tercer libro, sacó papel y pluma y empezó a hacer una lista. Tenía la plata, pero si quería trabajar con ella, necesitaría mucho más. Saltando de un libro a otro, tomó notas, comparó información y  lo añadió a su creciente lista.
    

    
      Era casi medianoche cuando por fin salió a la superficie y se dio cuenta de que no había tocado su cena, que ahora estaba fría como una piedra. Gimiendo, se levantó y se estiró. El fuego hacía tiempo que se había apagado, y el frío se había instalado en lo más profundo de sus huesos. Pero sintió una cálida sensación de satisfacción por sus progresos. Mañana empezaría a buscar lo que necesitaba, empezando por un taller.
    

    
      
        [image: ]
      
    

    
      A la mañana siguiente, el cuello de Raine
       le gritaba, protestando por las horas que había pasado inclinado sobre su escritorio, con el bolígrafo rayando el papel. Hizo todo lo posible por estirar los músculos mientras desayunaba, sabiendo que hoy sería un día muy diferente. Tenía que empezar a reunir provisiones, lo que significaba que tenía que salir a recorrer el castillo. No sería fácil encontrar todo lo que había en su lista. Pero lo más difícil era encontrar un lugar para trabajar. O lo habría sido, si no estuviera solo en un ala abandonada de la casa con un montón de habitaciones vacías y llenas de polvo.
    

    
      Una vez que los sirvientes se fueron con los platos del desayuno, se puso a trabajar. Ferno lo acompañó, por supuesto, con la misma curiosidad por explorar las habitaciones vacías. Las primeras no eran adecuadas por muchas razones. Una de ellas tenía el cristal de la ventana agrietado y el viento entraba en la habitación con cada ráfaga. Otra tenía una chimenea, pero no una fuente de agua, así que no serviría de mucho. A continuación encontró lo que parecía ser un estudio. Parecía perfecto, con una gran mesa en la que podía trabajar, pero de nuevo no había forma de conseguir agua a menos que fuera a acarrearla cubo a cubo. ¿Y eso no parecería extraño?
    

    
      Fue en la última habitación, justo al final del ala, donde encontró oro. Había una claraboya cubierta sobre su cabeza. Unas pesadas cortinas ocultaban las puertas dobles que daban al exterior, y la habitación en sí había sido una especie de sala de macetas, ¿tal vez? Un lugar en el que un ávido jardinero había puesto plantas en macetas y cultivado plantones durante el frío. Tenía una gran chimenea, agua de grifo y una especie de complicado sistema de tuberías para transportar el calor por la habitación.
    

    
      —Es perfecto, Ferno.
    

    
      El gato, que había encontrado una parcela de luz solar en una mesa y estaba ocupado tomando el sol, maulló su confomidad. La habitación necesitaba una limpieza a fondo, así que Raine se arremangó y se puso a trabajar.
    

    
      El gong del mediodía lo sacó de su trabajo un rato después, recordándole que era domingo. El domingo significaba la cena en el gran salón. Después de lo ocurrido el viernes por la noche, Raine no quería dar la cara sólo para que se rieran de él, pero se esperaba su presencia. Y cuanto más normal actuara, menos atención le prestaría la gente. Eso, y que necesitaba desesperadamente alguna orientación si quería encontrar todas las herramientas que necesitaba para empezar un proyecto. Todavía no había decidido qué iba a hacer; había demasiadas ideas dando vueltas en su cabeza. Necesitaba concentrarse en eso, y definitivamente no lo encontraría en el gran salón. Sin embargo, su ausencia podría suscitar preguntas. No quería eso.
    

    
      Con desgana, fue a asearse, escondiendo su ropa polvorienta. Tendría que encontrar alguna forma de limpiarla él mismo o levantaría sospechas entre los sirvientes.
    

    
      Se vistió, asegurándose de que nada estuviera fuera de su sitio, y luego endureció su expresión con cuidado. No importaba lo que dijeran, no dejaría que le afectara. Tenía exactamente lo que quería: libertad y conocimiento. Con ambas cosas llegaría el poder. El poder de forjar su propio destino y no ser reducido a una mera nota al pie de página en la vida de algún príncipe alfa.
    

    
      Cuando entró en el gran salón, se encontró con las risas de un grupo de omegas apiñados cerca de la entrada. Esperando, o eso parecía, por él. Pasó por delante de ellos, sin prestarles atención, y se dirigió a la mesa alta, deslizándose en un asiento junto a Etta.
    

    
      —No 
      pareces
       estar mal después de la noche del viernes —dijo ella—. Hoy todavía hay muchas cabezas doloridas en el castillo.
    

    
      Raine tuvo cuidado de no mirar a su alrededor. No quería ver a Darien ni a sus hermanos ni a ninguno de sus amigos. No quería ver las sonrisas o las miradas cómplices o las cejas levantadas. No quería ser objeto de burla porque su marido no tenía un ápice de decoro.
    

    
      —He empezado otra novela —le dijo a Etta—. La que me recomendó Carolin.
    

    
      —¿La de los marineros? He oído que es muy buena. Pasámela cuando la termines, ¿quieres?
    

    
      —Claro que sí. Oye, estaba pensando en retomar una afición que tenía en casa. Pero necesito algunas cosas. Frascos de vidrio, un quemador, ese tipo de cosas. ¿Dónde podría conseguirlo?
    

    
      Etta lo miró con desconcierto.
    

    
      —¿Qué clase de afición es esa?
    

    
      —La fabricación de perfumes.
    

    
      Cuando empezó a jugar con su pequeña reserva de plata celeste, necesitó una tapadera para conseguir el equipo adecuado. La fabricación de perfumes había sido la elección perfecta. Si jugaba bien, volvería a serlo.
    

    
      —Hmm, una elección interesante. Serás uno de los favoritas por aquí si consigues algo decente que no huela a lavanda. Ese es prácticamente el único aroma que hacen los lugareños.
    

    
      Reflexionó un momento, y Raine trató de ser paciente.
    

    
      —Si no me equivoco, encontrarás ese tipo de equipo en el armario de almacenamiento cerca del aula. Los tutores lo utilizan para enseñar ciencias. ¿Algún otro talento oculto? —preguntó con una sonrisa.
    

    
      —Tengo una debilidad por la fabricación de joyas —admitió rápidamente, dada la apertura—. Sobre todo metales baratos, más que preciosos. Todavía estoy aprendiendo lo básico.
    

    
      Si Etta se sorprendió por eso, no lo demostró.
    

    
      —Bueno, eso es fácil. La metalurgia es el dominio de Jebb. Lo encontrarás en la herrería, pasando las modistas. Dile que te envío yo. Te mostrará dónde encontrar lo que necesites.
    

    
      —Gracias, Etta. Eres una estrella.
    

    
      —Tengo mis usos. —Entonces frunció el ceño, como si algo se le hubiera ocurrido tardíamente—. Deberías tener cuidado, sin embargo, trabajando con fuego y metal. No podemos permitir que pierdas un dedo o un ojo, ¿verdad? ¿Qué diría tu padre?
    

    
      —¿Me lo merezco? —sugirió Raine en voz baja, aliviado cuando alguien más llamó la atención de Etta y pudo pensar en paz mientras comía.
    

    
      Sus planes se estaban concretando, más rápido de lo que había esperado. Si conseguía todo lo que necesitaba, podría empezar a practicar en unos días. Todo lo que tenía que hacer entonces era elegir un proyecto en el que trabajar.
    

    
      —¿Otro? —dijo Etta en voz alta—. Es el quinto de este mes.
    

    
      —¿El quinto qué? —preguntó Raine, volviendo a sintonizar la conversación. Etta estaba hablando con su hermano menor, Simon, que formaba parte de la guardia del castillo.
    

    
      Simon se inclinó más cerca y bajó la voz.
    

    
      —Ataque pirata.
    

    
      —Oh. —Parecían ser habituales en Stormshield, así que no estaba seguro de por qué la sorpresa.
    

    
      —Ataque pirata con barcos hechizados —corrigió Etta—. ¿De dónde diablos sacan toda esa madera hechizada? Eso es lo que quiero saber.
    

    
      —Deben tener un escriba con talento entre ellos —dijo Simon—. Y un alquimista de cierta habilidad.
    

    
      —Bueno, no tenían ninguno de los dos hace un mes —dijo Etta con conocimiento de causa.
    

    
      —Tal vez secuestraron uno. O tal vez le pagaron a uno. Ese no es nuestro problema.
    

    
      —¿Cuál es nuestro problema? —preguntó Raine.
    

    
      —¿No es obvio? —dijo Simon—. No tenemos escribas ni alquimistas aquí. Entonces, ¿cómo hundimos un barco hechizado? Son prácticamente impermeables a las rocas y a las armas. Hemos sacado uno o dos, con un gran esfuerzo, y confiscado algunos más, pero la mayoría de las veces se escapan sólo para volver un día después. Estamos librando una batalla perdida a menos que encontremos una forma mejor que la fuerza bruta.
    

    
      Raine no estaba seguro de lo que significaba eso ni de qué tenía que ver la fuerza bruta con el hundimiento de una nave hechizada. Pero la conversación despertó una idea para su primer proyecto. Algo que tendría un uso real, a diferencia de sus pequeñas baratijas. Y lo que es más importante, algo que pudiera probar en el mundo real. Su mente ya daba vueltas a los planes y cálculos, se excusó y se levantó de la mesa.
    

    
      Demasiado sumido en sus pensamientos, no se fijó por dónde iba, y casi chocó de lleno con Darien a la salida del gran salón. Se congeló, mirando fijamente al alfa que le devolvió la mirada.
    

    
      —Príncipe Raine, yo... esperaba alcanzarte —dijo el alfa.
    

    
      —Ya me voy —respondió, moviéndose para esquivar al príncipe.
    

    
      —Espera, por favor. Quería explicarte... —Darien se interrumpió, y Raine se dio cuenta de que no quería escuchar lo que el príncipe tenía que decir.
    

    
      —No necesito una explicación —dijo brevemente, fijando su mirada más allá del alfa—. Si me disculpas, tengo cosas que atender.
    

    
      Hubo un silencio incómodo.
    

    
      —Por supuesto —dijo Darién, apartándose de su camino—. Quizás en otro momento.
    

    
      Raine lo ignoró y siguió caminando, apresurándose a regresar a sus habitaciones. Tenía trabajo que hacer.
    

    
      
    

    


    
      
    

    
      CAPÍTULO QUINCE
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      Tres días
      , tres intentos de disculparse, y Darien no estaba más cerca de enmendar a su marido. Raine estaba claramente herido por sus acciones, más profundamente de lo que Darien había previsto. No sabía qué hacer, pero le dio tiempo al omega y esperó que entrara en razón. Sin embargo, la culpa lo carcomía, alejando sus pensamientos de sus deberes y llevándolo a la distracción.
    

    
      ―¡Darien!
    

    
      Demasiado tarde, vio que el pirata se abalanzaba sobre él con una hoja de aspecto malvado. El cuchillo se deslizó entre los paneles de la armadura ligera que llevaba, cortando el cuero y la tela para rebanar la piel de su pecho. No dio al pirata la oportunidad de arremeter contra él por segunda vez, tirándolo al suelo y forzando la hoja de su muñeca. Recibió un golpe en la cabeza y una patada en el pecho, haciendo una mueca de dolor en las costillas mientras luchaba por conseguir la ventaja. Con un rugido de ira, agarró al pirata, lo levantó en el aire y lo arrojó a la arena. Dos guardias saltaron sobre él, inmovilizándolo con facilidad, y Darien se volvió para encontrar a Rex en su codo.
    

    
      —Eso estuvo muy cerca, Darien.
    

    
      —Estoy bien. —Hizo una mueca de dolor al decirlo, sintiendo la sangre que le caía por el pecho.
    

    
      —Creo que ya has tenido suficiente por hoy, ¿no? Thorne y yo podemos encargarnos del resto.
    

    
      Darien quiso protestar, pero si antes no estaba en el estado de ánimo adecuado, desde luego no lo estaba ahora.
    

    
      —Podría necesitar puntos de sutura —concedió con un gruñido y se dio la vuelta para volver al castillo, despidiendo al guardia que Rex intentó enviar con él.
    

    
      Estaban a pocas millas de su casa, y caminó a lo largo de los acantilados, manteniendo los ojos bien abiertos para ver si había más barcos piratas que quisieran desembarcar. Sabía que era poco probable: esto era lo más cerca que los piratas habían estado del castillo en semanas. Estaban concentrando sus esfuerzos en las partes de la isla que estaban menos defendidas.
    

    
      El viento se levantó repentinamente, aullando a su alrededor, y haciendo aún más difícil atravesar el terreno accidentado. Estaba a la vista del castillo, feliz de estar tan cerca de casa, cuando captó un extraño sonido transportado por el viento. Era lejano e indistinto, pero casi parecía una voz.
    

    
      Se detuvo y escuchó, el sonido volvió a sonar. Sin duda, una voz. La siguió hacia el borde de los acantilados, con curiosidad pero sin preocuparse demasiado. Tan cerca del castillo, con la fuerte presencia de la guardia, la gente no tenía tanto miedo de pasar el tiempo en la orilla. La playa de abajo estaba vacía, pero en el límite de su visión, divisó algo blanco.
    

    
      No había nevado en los últimos días, y era demasiado grande para ser un ave marina. Se inclinó, tratando de entender lo que estaba viendo. Era una persona, aferrada a la pared del acantilado y con una capa blanca que le resultaba familiar. Raine.
    

    
      Estaba posado en un pequeño afloramiento de roca, pegado a la pared del acantilado, y no se movía.
    

    
      —¡Raine!
    

    
      El omega levantó la vista, con los ojos muy abiertos.
    

    
      —¿Darien?
    

    
      —¿Puedes volver a subir? —Estaba a unos dos o tres metros de la cima del acantilado, y había un largo camino de caída.
    

    
      —Eh... lo intento, pero no soy muy bueno con las alturas.
    

    
      En ese momento, su pie resbaló en la roca húmeda, y dejó escapar un grito de miedo.
    

    
      Darien estaba sobre el lado del acantilado antes de que el sonido se hubiera desvanecido, bajando sobre pies seguros, su propio dolor olvidado.
    

    
      —Agárrate fuerte, Raine.
    

    
      No fue una subida fácil, las rocas estaban húmedas y resbaladizas bajo su agarre. Pero estaba concentrado en su tarea: ver a Raine a salvo. Cuando estuvo a la altura del omega, encontró a Raine aferrado a la pared, con los ojos cerrados.
    

    
      —Hola.
    

    
      Raine abrió los ojos y empezó a balbucear.
    

    
      —Lo siento. Sé que dijiste que tuviera cuidado en los acantilados, y debería haber...
    

    
      El pánico no iba a ayudar a ninguno de los dos a salir de esta situación.
    

    
      —Raine, cálmate. Vamos a centrarnos en que vuelvas a pisar tierra firme.
    

    
      —¿Arriba o abajo? —preguntó Raine, mirándole fijamente como si tuviera miedo de mirar en otra dirección.
    

    
      —Estamos a pocos pasos de la cima del acantilado. —Tal vez eso no fuera del todo cierto, pero el omega ya estaba entrando en pánico. Cuanto más sencillo lo hiciera Darien, mejor.
    

    
      —¿Unos pocos pasos? —repitió Raine.
    

    
      —Estaré contigo todo el tiempo.
    

    
      —¿No me dejarás caer?
    

    
      —Nunca.
    

    
      Hubo una larga pausa.
    

    
      —De acuerdo.
    

    
      En verdad, parecía un milagro que Raine confiara en él lo suficiente como para sacarlo de esto.
    

    
      —Voy a guiarte hacia arriba, ¿de acuerdo? Paso a paso.
    

    
      Se acercó a Raine, sabiendo que necesitaría estar lo suficientemente cerca para apoyarlo si algo salía mal.
    

    
      —Aquí vamos. Despacio y con cuidado. No mires hacia abajo.
    

    
      Subieron, asidero a asidero, asidero a asidero. Podía sentir a Raine temblando, no sabía si por el frío, el esfuerzo o el miedo.
    

    
      —Ya casi estamos —le dijo—. Sólo unos pasos más.
    

    
      —Eso ya lo has dicho —argumentó el omega, con el castañeteo de sus dientes.
    

    
      —Estamos cerca, te lo prometo. Mira hacia arriba y compruébalo tú mismo.
    

    
      Raine negó con la cabeza, su cuerpo temblaba con más fuerza.
    

    
      —No puedo. Si pienso en subir, empezaré a pensar en lo mucho que puedo caer, y...
    

    
      —Buen punto. No pienses en eso. —Darien buscó en su mente otra cosa en la que concentrarse—. Concéntrate en la sensación de las rocas bajo tus manos: ásperas y frías.
    

    
      Raine respiró profundamente unas cuantas veces y el temblor disminuyó. Darien aprovechó para guiarle hasta el siguiente punto de apoyo. Ahora estaban a sólo un metro de la cima. Unos pocos pasos más y Raine sería capaz de agarrarse al borde y subirse. El omega se subió, tratando de alcanzar a ciegas el siguiente asidero cuando el pie se le escapó.
    

    
      —¡Darien!
    

    
      Reaccionó sin pensarlo, agarrando a Raine por la cintura, dando una patada con los pies y utilizando una mano para tirar de los dos hacia arriba. Apenas superaron el borde del acantilado, aterrizando con fuerza en el suelo áspero, pero sólido. Sus costillas estallaron de dolor, y fue todo lo que pudo hacer para jadear.
    

    
      Permanecieron allí un momento, luchando por recuperar el aliento, antes de que Darien intentara moverse. Fue un error, y lo supo en cuanto lo intentó, gimiendo suavemente.
    

    
      —¿Darien?
    

    
      Apartó su atención de sus propias heridas y se volvió hacia el príncipe.
    

    
      —¿Estás herido, Raine?
    

    
      —No, yo... ―El omega sacudió rápidamente la cabeza, mirándose a sí mismo—. Tengo frío y me siento tonto, pero no estoy herido.
    

    
      —Bien.
    

    
      Intentó sonreír, pero su expresión provocó que el omega lo mirara con los ojos muy abiertos.
    

    
      —Pero tú sí. —Raine extendió una mano lentamente, ahuecando la mejilla de Darien—. ¿Qué ha pasado?
    

    
      —Piratas.
    

    
      —¿Otra vez?
    

    
      —Nunca dejan de venir.  —Se incorporó lentamente, reprimiendo otro gemido—. ¿Y tú? ¿Cómo terminaste en el lado del acantilado? —Tenía la certeza de que el príncipe no acababa de decidir dedicarse a la escalada libre.
    

    
      Raine palideció y retiró la mano de la mejilla de Darien, dejándola caer a su lado. Se tropezó con sus siguientes palabras, evitando los ojos de Darien.
    

    
      —Yo... estaba caminando y supongo que me distraje. El viento se levantó y lo siguiente que supe...
    

    
      —Las ráfagas pueden ser feroces en esta época del año.
    

    
      Raine miró furtivamente hacia él.
    

    
      —Lo siento.
    

    
      —¿Lo sientes?
    

    
      —Sé que dijiste que tuviera cuidado en los acantilados, y que sólo tenías que bajar a buscarme, y ya estabas herido...
    

    
      El balbuceo ansioso de Raine le puso los dientes de punta. No las palabras, exactamente, sino el miedo que había detrás de ellas. Prefería la fría indiferencia de sus últimas conversaciones a esto.
    

    
      —Me alegro de que estés a salvo.
    

    
      Sus palabras cortaron el pánico de Raine.
    

    
      —Y me alegro de haber estado ahí para ayudarte cuando lo necesitabas.
    

    
      Raine se mantenía tenso, observándolo como si estuviera esperando algo. Recordando el malentendido sobre la ropa de invierno y la salida al exterior, Darien empezaba a sospechar que tenía una idea de lo que Raine estaba esperando.
    

    
      —¿Estás seguro de que no estás herido? —volvió a preguntar.
    

    
      Raine negó con la cabeza. El silencio era tan desconcertante como lo había sido el balbuceo.
    

    
      —Entonces permíteme que te acompañe de vuelta al castillo.
    

    
      Se levantó, haciendo una mueca de dolor que le atravesaba las costillas, y le tendió una mano a Raine. El omega dudó sólo un momento antes de tomarla, pero hizo la mayor parte del trabajo de levantarse como si fuera consciente del dolor que sentía Darien.
    

    
      —Puedo adelantarme y traer al médico —sugirió Raine, mirándolo con inseguridad.
    

    
      —No es tan grave. Nada que un baño caliente y una pinta de cerveza no ayude.
    

    
      Soltó la mano de Raine sólo para ofrecerle la otra para que pudieran caminar uno al lado del otro. Los ojos del omega pasaron de la mano extendida a la cara de Darién.
    

    
      —El suelo es áspero y puede que estés un poco inseguro en tus pies después de tu caída.
    

    
      Esperó un momento más y luego se volvió hacia el castillo, dudando cuando sintió que la mano de Raine se deslizaba hacia la suya. Rodeó con sus dedos la fría mano de la omega y comenzó a caminar.
    

    
      Un guardia los vio antes de que llegaran al castillo y las puertas estaban abiertas y los esperaban.
    

    
      —¿Necesita algo, príncipe Darien? —preguntó el guardia, observando la forma temblorosa de Raine y el rostro magullado de Darien.
    

    
      —El médico —dijo rápidamente Raine.
    

    
      Darien estaba demasiado cansado para anularlo.
    

    
      —Mándalo a la habitación de la mañana. Ambos necesitaremos una muda de ropa y algunas mantas. Y que la cocina nos traiga algo caliente para beber, hace frío ahí fuera. —¿Quién sabía cuánto tiempo había estado Raine aferrada a ese acantilado, expuesta a los elementos?
    

    
      —Volveré a mis habitaciones... —sugirió Raine.
    

    
      Darien no le iba a dejar escapar tan fácilmente.
    

    
      —Te has caído. El médico también debería atenderte.
    

    
      Raine abrió la boca para discutir, y Darien no tuvo el valor de seguir insistiendo. Algo debió mostrarse en su rostro porque el omega cerró la boca sin decir nada.
    

    
      La sala de la mañana estaba vacía, por supuesto. Por eso Darien la había elegido. Pero un fuego ardía en el hogar, el aire cálido recorría la habitación. Había cómodos sillones y sofás, y Darien empujó a Raine hacia el más cercano al fuego.
    

    
      —Caliéntate. El médico no tardará.
    

    
      Raine se volvió hacia él, cruzando los brazos.
    

    
      —Tú eres el que... —Se interrumpió, con los ojos fijos en el pecho de Darien—. Estás sangrando.
    

    
      Se miró a sí mismo.
    

    
      —Es sólo un corte.
    

    
      —¿De un pirata?
    

    
      —El bastardo era bueno con la espada.
    

    
      —¿Está muerto?
    

    
      Darien negó con la cabeza.
    

    
      —Será un huésped en nuestras confortables celdas junto al acantilado en el futuro inmediato. —Normalmente los devolvían a la roca que reclamaban como hogar después de unos meses.
    

    
      El médico entró en escena, con cara de pocos amigos. Darien insistió en que atendiera primero a Raine, y sólo dejó que le examinaran sus propias heridas cuando el médico se hubiera asegurado de que el omega estaba bien. Mientras se colocaba torpemente la camisa sobre la cabeza, se dio cuenta de que no era el mejor plan. Por mucho que quisiera hablar con Raine y aclarar las cosas, no era un buen momento para hacerlo. El omega no lo miraría y vería un marido fuerte o un futuro rey. Vería a un alfa herido que necesita desesperadamente un baño. Difícilmente una buena segunda impresión.
    

    
      Pero antes de que pudiera despedir a Raine, los sirvientes llegaron con ropa, mantas y comida y bebida de las cocinas.
    

    
      Escapó con sólo un puñado de puntos de sutura, sufriendo los pinchazos del médico con toda la magnanimidad que pudo reunir mientras hacía lo posible por evitar mirar en dirección a Raine. Cuando el médico se despidió y Darien buscó por fin al omega, lo encontró de pie junto a la chimenea, con los brazos cruzados y un juego de ropa limpia apoyado en el brazo de la silla de al lado. A pesar de su proximidad al fuego, pequeños escalofríos lo recorrían cada pocos segundos.
    

    
      —Debería volver a mis habitaciones —dijo de nuevo, mirando a Darien por encima del hombro.
    

    
      —Primero come algo. Caliéntate. Nosotros... deberíamos hablar. Por favor.
    

    
      —De acuerdo.
    

    
      Darien se levantó lentamente, girando hacia su propia ropa limpia. Los sirvientes habían sido lo suficientemente considerados como para traer toallas y un paño húmedo, así que se limpió lo peor de la sangre antes de vestirse. Oyó que Raine se movía a sus espaldas y se mantuvo de espaldas para dar al omega algo de intimidad.
    

    
      Hubo una tos incómoda antes de que Raine hablara.
    

    
      —¿Té?
    

    
      Darien se volvió para ver a la omega en la mesa, preparándose para servir.
    

    
      —Por favor.
    

    
      Se dispuso a sentarse en la mesa, pero Raine le hizo un gesto para que se sentara en el sofá junto al fuego.
    

    
      —Estarás más cómodo.
    

    
      El omega le entregó una taza y un sándwich en un plato. Luego volvió a sentarse a su lado con una taza agarrada en las manos.
    

    
      —¿Se trata de mi salida al exterior?
    

    
      A Darien le sorprendió un poco la pregunta, pero tenía una respuesta preparada.
    

    
      —No. Se trata de que soy un idiota.
    

    
      Raine lo miró de reojo, con los ojos muy abiertos.
    

    
      —Cometí un error el viernes pasado. Actué de forma totalmente inapropiada sin tener en cuenta tus sentimientos. Me avergüenzo de cómo me comporté, Raine. Y me disculpo por el daño que te he causado.
    

    
      Hubo un largo y tenso silencio.
    

    
      —¿Estás enamorado de él?
    

    
      Darien se sobresaltó y casi dejó caer su taza.
    

    
      —¿Qué?
    

    
      ―Fian. ¿Estáis juntos tú y él? ¿Te han obligado a casarte?
    

    
      Darien se tomó un momento para serenarse.
    

    
      —Fian y yo no somos nada el uno para el otro. Nunca me había mirado dos veces antes de esa noche. Había bebido demasiado, y supongo que a Fian le gusta lo inalcanzable.
    

    
      —¿Se supone que eso justifica que lo lleves a tu cama?
    

    
      Darien se volvió para mirar fijamente al omega.
    

    
      —Fian nunca ha estado cerca de mi cama.
    

    
      —Os vi. Estaba encima de ti. Saliste del salón con él...
    

    
      —Y encontré a un sirviente para que lo llevara a sus habitaciones. Goren. Puedes preguntarle si no me crees.
    

    
      —Como si un sirviente se atreviera a decirme algo que contradiga a su príncipe.
    

    
      —Entonces pregúntale a mi hermano, Thorne. Él estuvo conmigo esa noche después de que envié a Fian a casa. O pregúntale a mi padre sobre el envío de Fian.
    

    
      —Ya sé que tu padre envió a Fian de vuelta a su familia. —Raine miraba fijamente su taza como si le fuera a dar todas las respuestas.
    

    
      —Pregúntale por qué.
    

    
      ―Y si lo hago, ¿qué me dirá?
    

    
      —Que yo le pedí que enviara a Fian.
    

    
      Siguió otro silencio.
    

    
      —No sé qué quieres de mí —dijo Raine en voz baja.
    

    
      Darien estaba dolorido, frustrado y muy cansado.
    

    
      —Me gustaría que me dieras otra oportunidad. Me gustaría volver a empezar. Yo... —Hizo una pausa, sabiendo que no llegaría a ninguna parte sin un poco de sinceridad—. La respuesta a tu segunda pregunta es sí. Este matrimonio me fue impuesto.
    

    
      —¿Qué? ¿Por qué? —La perplejidad de Raine era evidente.
    

    
      Darien se encogió de hombros.
    

    
      —Eres el único que ha salido de la aeronave. Casarse con alguien de tu reino no era una oportunidad que pudiéramos rechazar.
    

    
      Raine se puso de pie y dejó su taza en el suelo, caminando hacia la ventana. Pasó un largo rato mirando hacia afuera antes de volver a hablar.
    

    
      —¿No querías casarte, pero mi bajada de la aeronave te obligó?
    

    
      —Si no hubieras sido tú, habría sido otra persona, eventualmente.
    

    
      Sabía que su padre había estado haciendo averiguaciones silenciosas en los reinos cercanos para encontrarle una pareja. Sólo pensó que tendría más tiempo.
    

    
      —Lo siento —ofreció Raine.
    

    
      —Esto no es tu culpa. No podías saberlo. Aunque... tengo preguntas.
    

    
      Raine se volvió hacia él.
    

    
      —¿Preguntas sobre qué?
    

    
      —Por qué bajaste de la aeronave. Por qué aceptaste casarte conmigo. No tiene ningún sentido desde mi punto de vista. No estoy seguro de que podamos seguir adelante, si es que lo quieres, sin que haya un entendimiento entre los dos.
    

    
      Raine bajó la mirada, suspirando fuertemente.
    

    
      —Tienes razón. Los dos nos metimos en esto con los ojos vendados, y hemos estado dando tumbos en la oscuridad desde entonces. Puede que no te guste lo que oyes. Yo... no soy la presa que pareces creer que soy.
    

    
      —Soy el príncipe de un reino que ha sido condenado al ostracismo por la mayor parte del resto del mundo. No estoy en posición de lanzar piedras. Siéntate, Raine. Por favor. Arrojemos algo de luz sobre esta oscura situación.
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      Raine no sabía
       qué pensar de la disculpa de Darien. El alfa parecía sincero y sus palabras no parecían ensayadas. Raine lo sabía: su familia era experta en actuar con arrepentimiento para apaciguar los cambiantes estados de ánimo de su padre.
    

    
      Se acomodó en el sofá junto al alfa, incómodamente consciente de su proximidad.
    

    
      —¿Así que no querías casarte?
    

    
      —No... no así —admitió el alfa—. Pero siempre he tenido una visión romántica del matrimonio. La realidad nunca iba a estar a la altura de las expectativas.
    

    
      De todas las cosas que Raine había pensado que Darien diría, no era esa. Para su disgusto, no consiguió disimular su incredulidad tan bien como hubiera esperado.
    

    
      —Lo sé, lo sé —dijo Darien con una sonrisa—. La palabra romántica no te viene precisamente a la mente cuando me miras.
    

    
      Raine estuvo a punto de aprovechar la distracción, pero sabía que sólo estaba posponiendo una conversación difícil.
    

    
      —Tú no querías casarte, pero yo sí.
    

    
      La mueca de Darien se desvaneció hasta convertirse en una sonrisa.
    

    
      —Más o menos lo supuse cuando aceptaste casarte conmigo sólo unos minutos después de conocernos. Pero desde entonces me he preguntado por qué. ¿Por qué Stormshield? ¿Por qué yo?
    

    
      Aunque sabía que las preguntas iban a llegar, Raine seguía luchando con ellas. Tenía que tener cuidado con lo que decía. Decir la verdad, sí. Pero tenía que ser aceptable. Todavía era posible que Darien pusiera fin a su matrimonio, y Raine volvería al punto de partida.
    

    
      —Podrías haber sido cualquiera. Cualquier príncipe. Cualquier reino. Se me estaba acabando el tiempo y casi las posibilidades.
    

    
      La sonrisa de Darien se le escapó de la cara.
    

    
      —No lo entiendo. Eres un príncipe de Ludinia. Debes haber tenido alfas cayendo a tus pies. Opciones mucho mejores que encadenarte a mí y a este reino.
    

    
      —Realmente no estás al día de los chismes de la sociedad real, ¿verdad? —dijo Raine con una risa amarga.
    

    
      —Yo… No… ¿Qué me estoy perdiendo aquí, Raine?
    

    
      El alfa se inclinó más cerca, abierto y atento. Casi hizo que fuera fácil confesar la verdad. Casi.
    

    
      —Soy el hijo más odiado de mi padre. Todos los que son alguien lo saben.
    

    
      Darien enarcó una ceja.
    

    
      —Es justo decir que estamos un poco alejados —concedió. 
    

    
      —Pero, ¿por qué iba a odiarte tu padre?
    

    
      El escepticismo del alfa era comprensible. La mayoría de la gente fuera de la familia no conocía los detalles más allá de los chismes que salían del palacio.
    

    
      Raine respiró profundamente, dispuesto a revelar toda la verdad, pero se acobardó en el último segundo.
    

    
      —Quería un hijo alfa. Puedes imaginar la decepción cuando nací yo.
    

    
      Darien no se lo creyó del todo.
    

    
      —Pero tu padre tiene otros hijos alfa, ¿no es así?
    

    
      —La ocasión de mi nacimiento fue un momento auspicioso para Ludinia. Había una antigua profecía desde la fundación del reino sobre un príncipe nacido bajo una luna de sangre, destinado a grandes cosas. Se creó mucha expectación en todo el reino. Se creía que este hijo alfa sería su gloria suprema. Cuando nací como omega, se puso tan furioso que me envió lejos durante el primer año de mi vida. Nadie de la familia me vio hasta que cumplí un año y su ira se calmó.
    

    
      —Difícilmente fue tu culpa que una antigua profecía se equivocara. ¿Estás diciendo que ha cargado con esa ira todos estos años?
    

    
      Raine tampoco lo había entendido nunca del todo. Sabía que el odio de su padre hacia él tenía dos vertientes: el hecho de haber nacido omega, a pesar de todas las predicciones en sentido contrario, y el hecho de que, en virtud de su inoportuno nacimiento, había robado al rey la oportunidad de tener otro hijo alfa. Era el último amuleto de la mala suerte, para ser escondido y olvidado. Sin embargo, no iba a admitir que había matado a su propio padre omega en el parto. Todavía había mucho estigma en torno a eso, especialmente siendo él mismo un omega. Se creía que era un mal presagio para sus futuros hijos, lo que daba a Darien una razón más para poner fin a esta unión.
    

    
      —Mi padre sabe guardar rencor, supongo —dijo encogiéndose de hombros.
    

    
      Darien pareció tomarlo al pie de la letra.
    

    
      —De acuerdo, tal vez no serías la primera opción de nadie en el circuito matrimonial, pero hay muchos príncipes menores de mejores reinos a los que les costaría encontrar una omega. Sólo sería cuestión de tiempo...
    

    
      —Tiempo que no tenía. Mi padre fue muy claro: tenía una oportunidad, una gira en el circuito, y eso era todo.
    

    
      —Y no querías dejarte a merced del marido que él eligiera para ti si no conseguías un compromiso en el circuito —dijo Darien con conocimiento de causa.
    

    
      Raine no se molestó en corregirle.
    

    
      —Como ves, mi única posibilidad de escapar era el matrimonio. No importaba con quién o dónde. Para ser sincero, ni siquiera sabía que Stormshield era una posibilidad hasta el día en que aterrizamos. Y yo... lo siento, Darien. No querías casarte así, y estoy seguro de que tenías tus razones. Mi venida aquí te obligó a esto. Lo hice por mis propios propósitos egoístas. Nunca consideré que estaría arrastrando a una persona que no quería a esto.
    

    
      Darien extendió la mano de Raine con la suya, su toque era cálido.
    

    
      —Casarse con alguien para salvarle de una vida de miseria es un motivo noble para una unión. Si hubiera sabido eso, y hubiera tenido la libertad de elegir, me gusta pensar que habría elegido casarme contigo de todos modos. Para salvarte de eso.
    

    
      Raine negó con la cabeza. Eran palabras amables, pero en su mundo no había caballeros de brillante armadura que vinieran a rescatarlo.
    

    
      —Aun así, no habría sido justo para ti. El matrimonio debe ser una elección de la persona, no una obligación impuesta. Tú... ¿tenías la intención de casarte, eventualmente?
    

    
      El alfa ya lo había dicho.
    

    
      Darien sonrió, un poco triste. 
    

    
      —Oh, siempre planeé casarme. Desde el momento en que la primera aeronave aterrizó en nuestro suelo. Sólo que quería casarme de la misma manera que mi padre.
    

    
      Raine no entendía.
    

    
      —¿Cómo se casó tu padre?
    

    
      —Por amor.
    

    
      Oh. Raine nunca se había dado el lujo de pensar así. Cuando era un joven adolescente, a menudo había soñado con ser rescatado por un apuesto príncipe que se había enamorado de él. Que lo llevaría lejos del reino de su padre a un lugar donde sería amado y respetado. Un lugar donde no sería el hijo odiado. Lo sentía por Darien, sabiendo lo que era tener sueños que nunca se harían realidad.
    

    
      —Me gusta pensar que si hubiéramos tenido tiempo para conocernos bien, habría llegado a gustarte un poco.
    

    
      —Ya me gustas un poco —dijo Darien con una sonrisa—. El modo en que mi padre hacía las cosas no es el único camino hacia la felicidad dentro del matrimonio. Podemos hacer que esto funcione, tú y yo. Aunque sea como amigos.
    

    
      Raine asintió de buena gana.
    

    
      —Quiero eso. Quiero... quiero encontrar un hogar aquí, en Stormshield. Quiero tener un lugar al que pertenecer.
    

    
      —Entonces hagamos una promesa de aquí en adelante —dijo Darien—. Un pacto para esforzarnos más por salir adelante.
    

    
      Raine tragó con fuerza. Seguía guardando tantos secretos para el alfa, pero deseaba tanto lo que Darien le ofrecía.
    

    
      —Me gustaría eso. Al menos, me gustaría intentarlo —aceptó suavemente, colocando su mano sobre la de Darien.
    

    
      Esa era la verdad; ya había mentido bastante en esta conversación. Pero revelar sus secretos era demasiado arriesgado ahora. Quizá más tarde, cuando las cosas entre ellos estuvieran más asentadas. Darien le estaba ofreciendo una oportunidad real de tener todo lo que quería. Y no estaba dispuesto a dejarlo pasar todavía.
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      A 
      
      Darien le resultó
       difícil hablar con Raine, al principio. Tuvo la sensación de que el omega estaba acostumbrado a autocensurarse, a utilizar lugares comunes y bromas con facilidad. Cuanto más aprendía sobre la actitud del padre de Raine hacia él, mejor lo entendía. Raine había aprendido a sobrevivir en un entorno hostil. Tenía sentido que hubiera desarrollado una fachada, una máscara tras la que esconderse. Le llevaría tiempo aprender que aquí no necesitaba ponerse una máscara. Darien y su familia lo aceptarían por lo que era, por lo que quería ser. Sin embargo, le preocupaba que no fuera en ambos sentidos. Hasta el momento, Raine no le había preguntado a Darien sobre su capacidad de cambiar. Darien no tenía prisa por sacar el tema. Ludinia, como muchos de los reinos de la alianza, tenía ideas extrañamente fijas sobre lo que era o no era propio de sus alfas. El hecho de que Darien pasara tanto tiempo luchando contra los piratas ya era un punto en su contra. Si a eso le añadimos su talento para cambiar de forma, algo que consideraba tan propio como sus habilidades de combate o su afición por sus hermanos, podría ser un paso demasiado grande para Raine.
    

    
      Acordaron empezar a desayunar juntos en la sala de la mañana y volver a reunirse allí durante una hora por las tardes. Darien había pensado que la hora temprana de su desayuno podría ser un problema para el omega, pero a Raine no pareció importarle.
    

    
      La primera mañana se perdió el desayuno debido a un temprano ataque pirata, y envió a un sirviente a las habitaciones del príncipe Raine con sus disculpas. Volvió al castillo justo a tiempo para cambiarse apresuradamente de ropa y dirigirse a la sala de la mañana. Estaba justo fuera cuando se dio cuenta de que no había pensado en su atuendo. Llevaba una túnica vieja y gastada y unos pantalones que habían visto días mejores. Pero ya llegaba tarde, y no quería decepcionar a Raine dos veces en un mismo día. Empujó la puerta y entró. Raine estaba acurrucada en un sillón cerca del fuego, con un libro en la mano. Levantó la vista con una suave sonrisa.
    

    
      —Hola.
    

    
      —Hola. Siento llegar tarde. Acabo de llegar.
    

    
      La sonrisa de Raine se convirtió en un ceño fruncido al ver el aspecto de Darien. Darien empezó a desear haberse tomado el tiempo de elegir algo más apropiado. Podía sentir el juicio del omega desde el otro lado de la habitación.
    

    
      —¿Has estado fuera 
      todo
       el día?
    

    
      —Los piratas desembarcaron en el otro lado de la isla. Nos llevó tiempo derrotarlos. —Sabía que sonaba a la defensiva y se las arregló para no cruzar los brazos—. Siento haberme perdido el desayuno.
    

    
      Ante la mención de una comida, Raine se animó.
    

    
      _¿Has comido?
    

    
      —Todavía no. Tomaré algo más tarde.
    

    
      Raine se desenroscó y se puso de pie, estirándose. Los ojos de Darien se fijaron en la luz del fuego que jugaba sobre su piel.
    

    
      —Tonterías. Has estado fuera todo el día. Debes estar hambriento. —Cruzó la habitación y tocó el timbre, admitiendo—: Me he saltado la cena, así que yo también tengo algo de hambre.
    

    
      A pesar de sí mismo, Darien se preocupó al instante.
    

    
      —¿Por qué no cenaste?
    

    
      —Me distraje. —¿Era la imaginación de Darien o era Raine la que estaba a la defensiva ahora?
    

    
      —¿Te distrajiste?
    

    
      —Estaba... leyendo.
    

    
      No estaba seguro de creerlo, a pesar del libro que tenía el omega en la mano, pero lo dejó pasar.
    

    
      Un sirviente llamó a la puerta y entró.
    

    
      —¿Mis príncipes?
    

    
      Raine pareció dudar, así que Darien se hizo cargo.
    

    
      —Mica, bien. ¿Puedes ir a las cocinas y traernos algo de comida? Las sobras de la cena, los embutidos del almuerzo... lo que quede. Los dos nos hemos perdido la comida de esta noche.
    

    
      —El príncipe Darien no ha comido en todo el día —añadió Raine—. Necesitará algo que lo llene.
    

    
      Mica miró entre ellos y sonrió.
    

    
      —Muy bien, príncipe Raine. Volveré enseguida.
    

    
      Salió, cerrando la puerta tras de sí, y Darién se sintió un poco perdido sobre qué decir o hacer a continuación.
    

    
      —¿Qué estás leyendo?
    

    
      —Eh... —Raine miró el libro que tenía en la mano—. La geopolítica de los reinos insulares.
    

    
      Darien recordaba distantemente haber leído eso cuando era adolescente.
    

    
      —¿Qué te parece?
    

    
      —Es un poco árido, la verdad.
    

    
      —-Así lo recuerdo yo.
    

    
      Raine volvió a acomodarse en su silla, y Darien cruzó la habitación para sentarse cerca de él.
    

    
      —Pensé que tal vez estarías...
    

    
      —¿Bordando un cojín? ¿Pintando una acuarela? ¿Leyendo una novela romántica?
    

    
      —Mencionaste que eran tus aficiones. Aunque Etta dijo que tenías otros intereses.
    

    
      Raine palideció, y Darien se apresuró a tranquilizarlo.
    

    
      —Los inviernos son largos en Stormshield. Es bueno tener formas de mantenerse ocupado.
    

    
      —Tú no pareces tener ese problema —señaló Raine.
    

    
      —Creo que me gustaría aburrirme —dijo Darien—. Al menos durante una o dos semanas. Más allá de eso, estoy seguro de que empezaría a volverme loco.
    

    
      —Me gusta trabajar con las manos —admitió Raine—. Nunca me han gustado mucho las actividades tradicionales de los omega.
    

    
      —No encontrarás muchos espíritus afines entre los omegas de aquí. Hay unas pocas personalidades dominantes entre ellos, con ideas muy tradicionales, y todos los demás siguen la línea para no ser...
    

    
      —Condenados al ostracismo —terminó Raine—. Sí, ya he probado eso.
    

    
      A Darien no le gustó cómo sonaba eso.
    

    
      —Si han dicho o hecho algo...
    

    
      Raine miró hacia el fuego, su agarre apretando del libro en sus manos.
    

    
      —No creo que puedas culparlos por no hacerme sentir bienvenido. —Pareció tensarse, como si esperara la reacción de Darien. Darien pudo leer entre líneas lo que el omega no estaba diciendo.
    

    
      —Han seguido mi ejemplo —conjeturó, con el sentimiento de culpa que le invadía—. Igual que todos los demás, me imagino.
    

    
      —Etta y sus amigos han sido amables. Son una buena compañía. De todos modos, nunca me gustó mucho la compañía de otros omegas.
    

    
      Darien se extrañó de eso. Los omegas normalmente se aferraban como patitos, aparentemente nunca querían separarse de la manada.
    

    
      —Supongo que te gusta caminar y escalar ocasionalmente los acantilados —dijo, queriendo distraer el giro más oscuro que había tomado su conversación.
    

    
      La mirada de Raine se dirigió a la suya antes de resoplar con diversión al darse cuenta de que le estaban tomando el pelo.
    

    
      —No me gusta estar encerrado. Me siento... confinado.
    

    
      La silenciosa admisión fue dolorosa de alguna manera.
    

    
      —Entonces, ¿podría ofrecer mis servicios como guía? Hay bastantes rutas de senderismo cerca, unas que no te llevarán por los bordes de los acantilados.
    

    
      —Me encantaría —dijo Raine apresuradamente, como si temiera que Darien se retractara de su oferta—. La escalada no es un pasatiempo que quiera explorar por segunda vez.
    

    
      Darien sonrió.
    

    
      —Te escucho.
    

    
      Llamaron a la puerta. Mica regresó con uno de los sirvientes de la cocina, cada uno con una bandeja. La comida estaba puesta en la mesa y era abundante.
    

    
      —¿Desea algo más, príncipe Darien? —preguntó Mica.
    

    
      Darien miró a Raine, pero el omega negó con la cabeza.
    

    
      —No, gracias, Mica. Tenemos todo lo que necesitamos.
    

    
      Los sirvientes salieron de la habitación, y Darien se puso en pie de un salto, dispuesto a dirigirse a la comida.
    

    
      —¿Quieres que te sirva? —preguntó Raine, vacilante.
    

    
      Darien titubeó al oírlo y se volvió para mirar al omega. Tardó un momento en recordar que, en algunas culturas, se esperaba que un omega hiciera por su alfa cuando se trataba de cosas como las comidas.
    

    
      —Iba a prepararte un plato —dijo, preguntándose si Raine se sentiría insultada por ello—. Pero si prefieres...
    

    
      Los ojos de Raine se abrieron de par en par.
    

    
      —Oh. —Se quedó en silencio por un momento, como si no pudiera asimilarlo—. Podríamos... ¿confeccionar un plato para cada uno?
    

    
      —Es una gran idea &dijo Darien con una sonrisa, volviéndose hacia la mesa y haciendo un gesto a Raine para que se acercara. Sería una buena manera de averiguar lo que le gustaba al otro en cuanto a la comida.
    

    
      Le entregó un plato a la omega.
    

    
      —¿Qué hambre tienes? —se preguntó Raine—. ¿Será suficiente un plato?
    

    
      —Depende de lo alto que lo apiles.
    

    
      —No estoy seguro de lo que te gusta.
    

    
      —Tus gustos son un misterio para mí. Si ayuda, no hay mucho que no me guste. Pepinillos, coles de Bruselas y crema de arroz. —Se estremeció ante la mera idea de esa monstruosidad congelada que la gente llama comida.
    

    
      —Um... ¿te gusta... lo que sea esto? —preguntó Raine, señalando un cuenco.
    

    
      Darien se inclinó sobre él, rozando su brazo mientras cogía la cuchara y se la llevaba a la boca. Hizo un sonido de agradecimiento por el sabor.
    

    
      —Estofado de cerdo y sidra. El plato favorito de nuestro chef para ahuyentar la tristeza invernal. Toma. Prueba un poco.
    

    
      Volvió a llenar la cuchara y se la ofreció a Raine, manteniéndola a unos centímetros de la boca del omega.
    

    
      Raine se inclinó y separó los labios, probando el guiso. Sus mejillas se tornaron rosadas cuando se retiró.
    

    
      —Está bueno.
    

    
      Darien se dio cuenta de repente de la intimidad del gesto. Compartir la cuchara no era algo que se hiciera a menos que se estuviera... bueno, casado. Aunque estaban casados de nombre, hasta ahora sólo lo estaban de nombre.
    

    
      —Lo siento —ofreció—. Fue muy atrevido de mi parte.
    

    
      Los ojos de Raine se abrieron de par en par, con las mejillas todavía sonrojadas.
    

    
      —No pasa nada. Yo... um... como que me gustó.
    

    
      Cogió la cuchara de la mano de Darien y empezó a servir el guiso en su plato.
    

    
      —¿Con granos? ¿O con puré de patatas?
    

    
      —Definitivamente, puré de patatas —dijo Darien—. ¿Te gusta el pan de soda? Está fresco, todavía caliente. Probablemente horneado para el desayuno de mañana. Acompañado de un poco de esta ensalada de col y jamón, hace un sándwich bastante delicioso.
    

    
      Raine asintió con entusiasmo, así que Darien le preparó un grueso sándwich que ocupaba la mitad del plato y llenó la otra mitad con el guiso, el puré de patatas y las verduras. Tomó una pequeña porción de patatas especiadas y dudó.
    

    
      —Esto es bastante contundente —advirtió.
    

    
      Raine lo miró y se rio.
    

    
      —Lo he probado. Tres vasos de leche y todavía me ardía la boca.
    

    
      Darien fue a dejar la cuchara en el cuenco.
    

    
      La mano de Raine le presionó el brazo, deteniéndolo.
    

    
      —No lo hagas. Me gusta vivir peligrosamente. Al menos cuando se trata de mi comida.
    

    
      —Es bueno saberlo. Solemos pescar un calamar gigante en los meses de invierno. Tenemos semanas para comer de eso. Calamares al horno, calamares al curry, calamares fritos...
    

    
      Raine sonrió.
    

    
      —No sé si estás bromeando.
    

    
      —No lo estoy, pero sólo los pescamos cada pocos años. Bromeamos con comer calamares mucho más a menudo de lo que realmente los comemos.
    

    
      Dio los últimos toques al plato de Raine y sirvió al omega una pinta de cerveza. Era de las más débiles y no haría más que dejar a cualquiera de ellos con un agradable zumbido incluso después de unos cuantos vasos.
    

    
      Volviéndose hacia el omega, le tendió el plato con una floritura.
    

    
      —La cena está servida.
    

    
      —Como la tuya.
    

    
      Intercambiaron los platos, el de Darien apilado dos veces más alto que el de Raine.
    

    
      —Ciertamente conoces el apetito de un alfa —bromeó—. ¿Nos sentamos?
    

    
      Por acuerdo tácito, optaron por prescindir de la mesa y se sentaron uno al lado del otro en el sofá frente a la chimenea, con el fuego calentando el aire a su alrededor.
    

    
      —Nuestra primera comida juntos —dijo Raine en voz baja.
    

    
      —Ya hemos comido juntos antes.
    

    
      —Pero nunca solos tú y yo. Nunca como pareja.
    

    
      —No —concedió Darien con la misma suavidad—. Nunca como eso. —Su culpa, por supuesto.
    

    
      Levantó su jarra de cerveza.
    

    
      —Un brindis por nosotros y por los nuevos comienzos.
    

    
      La sonrisa de Raine era brillante mientras se apresuraba a levantar su propia jarra.
    

    
      —Por los nuevos comienzos.
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      Raine se sorprendió
       al encontrar a Darien en el desayuno a la mañana siguiente.
    

    
      —¿Hoy no hay piratas?
    

    
      —Hasta ahora no. ¿Quizás se han tomado el día libre?
    

    
      —Entonces quizá tú también deberías. —Lo dijo en tono desenfadado, pero el alfa pareció considerar su sugerencia.
    

    
      —Thorne se está encargando del entrenamiento de la guardia hoy. Así que, salvo que empiece un ataque pirata, probablemente pueda pasar el día en el castillo. He querido discutir la seguridad del castillo con Lord Varken.
    

    
      Raine se desinfló un poco. Esperaba que el alfa sugiriera que pasaran algún tiempo juntos. Pero ya habían cenado la noche anterior y ahora estaban desayunando. Además, se suponía que iba a hablar con Milo a través de la piedra de toque después del desayuno. Todo estaba arreglado.
    

    
      —Deberíamos cenar en el gran salón —dijo Darien de repente.
    

    
      —¿Hoy?
    

    
      —Sí. Mañana es el festival pequeño de invierno. Bueno, empieza esta noche. Habrá música, vino caliente y galletas con especias de postre.
    

    
      Raine sintió que se le caía la cara al oír la palabra música. La música significaba baile y la última vez que había habido baile en el gran salón...
    

    
      Darien le vio la cara.
    

    
      —No hay baile —dijo rápidamente—. No hasta el festival de invierno. Me gustaría que estuvieras a mi lado esta noche. Me gustaría tener la oportunidad de hacer las cosas bien, Raine. Por favor.
    

    
      —¿No hay baile?
    

    
      —Ni un reel ni una giga
      
        [2]
      
      .
    

    
      Su instinto fue decir que no, pero pudo ver lo ansioso que estaba el alfa.
    

    
      —Bueno, es difícil decir que no a las galletas con especias.
    

    
      —No olvides el vino caliente. —Darien intentaba, sin éxito, ocultar una sonrisa.
    

    
      —No se puede olvidar eso —coincidió Raine—. Entonces supongo que es una cita.
    

    
      —Genial. Te recogeré en tus habitaciones justo antes de las seis y os acompañaré al salón.
    

    
      —No tienes que hacer eso.
    

    
      —Sí, tengo que hacerlo. Y quiero hacerlo.
    

    
      —Tu padre sí que debe estar apretando las tuercas.
    

    
      No pudo ver qué otra cosa había provocado este repentino cambio en los modales del alfa.
    

    
      Darien hizo una mueca.
    

    
      —No diré que está contento conmigo, pero él no es la razón por la que estoy haciendo esto, Raine. Te mereces algo mejor. Ahora lo veo. La idea de que podría casarme contigo, guardarte en el castillo y olvidarme de ti...
    

    
      Raine resopló.
    

    
      —Es que no quieres tener que volver a arrancarme del lado de un acantilado.
    

    
      —Una vez es más que suficiente —aceptó Darien amistosamente—. Pero es más que eso. Sé lo que es estar solo. Y yo estoy rodeado de familia cada hora del día. Sólo puedo imaginar cómo te has sentido estas últimas semanas en este frío y aislado castillo.
    

    
      Sus palabras hicieron que a Raine le doliera el pecho. Hacía tiempo que deseaba ser comprendido, ser escuchado. Se había sentido tan solo en casa como aquí. La emoción le resultaba familiar aunque el entorno no lo fuera. Aquellos meses pasados en la aeronave lo habían estropeado.
    

    
      —No es tan malo como todo eso. Tengo a Ferno.
    

    
      Darien le asintió al otro lado de la mesa del desayuno.
    

    
      —Sí, quería preguntar por él. Me he dado cuenta de que anoche no lo trajiste al matutino.
    

    
      —No estaba seguro de que fuera bienvenido —admitió Raine, sintiendo una chispa de esperanza en su interior.
    

    
      —Me imagino que le gusta holgazanear frente al fuego por las tardes —dijo Darien con una sonrisa.
    

    
      —Es su pasatiempo favorito. —Raine respondió a la sonrisa de Darien con una propia.
    

    
      —Entonces, ¿por qué no iba a disfrutar aquí con nosotros?
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      Raine dejó el desayuno con una sonrisa,
       y se dirigió a la sala de la piedra de toque con un resorte en su paso. Llegó temprano, pero Lord Alton ya estaba allí.
    

    
      —Ah, Príncipe Raine. Todo está preparado. El reino de Everstone está justo en el límite del alcance de nuestra piedra de toque, así que la conexión puede ser algo... inestable. Pero aún así debería ser posible que tengas tiempo de alcanzar a tu amigo.
    

    
      Raine se sentó en la mesa, alisándose la ropa y el pelo. Un gesto nervioso, ya que sabía que Milo no podría verlo.
    

    
      —He estado tratando de conseguir algo de tecnología más moderna. Unas pequeñas piedras de toque portátiles serían muy útiles para que las llevaran los guardias, ¿no cree? —añadió Lord Alton, con el aire de alguien que sólo intenta entablar conversación.
    

    
      —Estoy seguro de que serían muy útiles —dijo amablemente.
    

    
      Lord Alton se dirigió a la puerta y se detuvo.
    

    
      —¿Está seguro de que se siente cómodo hablando a solas con el príncipe Milo?
    

    
      —¿El príncipe Darien pidió que tuviera carabina? —Raine sabía a ciencia cierta que el alfa no lo había hecho, algo que agradecía mucho.
    

    
      —No. El Príncipe Aloysius tampoco se dignó a tener una necesaria para el Príncipe Milo. —Lord Alton sonó vagamente desaprobador.
    

    
      —Ambos estamos casados, después de todo —señaló Raine.
    

    
      —En efecto, Príncipe Raine. El sirviente que mantiene la piedra de toque estará en la habitación del otro lado del pasillo si tiene alguna dificultad. Espero que usted y su amigo tengan una conversación agradable. Será bueno que hable con alguien con quien tiene tanto en común: ambos recién casados, en un nuevo reino, formando sus propias familias.
    

    
      Había una nota de esperanza en la voz de Lord Alton, y Raine se encontró sonrojado por la implicación. Él y el príncipe Darien apenas se habían tomado de la mano. Los hijos estaban muy, muy lejos. Si es que eran una posibilidad. Sintió una punzada de tristeza ante la idea de que pudieran no serlo, pero la reprimió. Se disponía a hablar con Milo, alguien que, si no comprendía su situación, al menos le escucharía cuando hablara de ella.
    

    
      La puerta se cerró tras Lord Alton y Raine se acercó para activar la piedra de toque. Un familiar resplandor anaranjado rodeó la piedra, la vieja magia crujía pero funcionaba. Según Raine, la piedra de toque no había sido actualizada en medio siglo. Había nuevas runas, y materiales más modernos, en las de Ludinia.
    

    
      —¿Raine?
    

    
      La voz de Milo emanó de la piedra, resonante y distante.
    

    
      —¿Milo? ¿Puedes oírme?
    

    
      —¡Raine! Sí, te oigo. ¿Cómo...
    

    
      Su voz se desvaneció en estática.
    

    
      —¿Milo? Milo, te he perdido.
    

    
      La voz del otro omega se desvaneció durante unos momentos.
    

    
      —Espera, déjame intentar... Ahí. ¿Está mejor? —La voz de Milo se volvió clara.
    

    
      —Mucho mejor. Es bueno escuchar tu voz.
    

    
      —La tuya también. —Se dio cuenta de que Milo estaba rebosante de emoción y quería compartirla. Él mismo tenía pocas noticias emocionantes que comunicar.
    

    
      —Quiero escuchar todas tus noticias. Cuéntame todo sobre la boda.
    

    
      Sólo pudo distraer a Milo durante un tiempo antes de que el omega empezara a hurgar y a pinchar. Raine se las arregló para evitarlo un par de veces, pero finalmente fue directo y preguntó.
    

    
      —Dime la verdad. ¿Qué tan malo es, Raine?
    

    
      Raine se acercó a la piedra de toque, bajando la voz.
    

    
      —No es malo de la manera que estás pensando. No es cruel conmigo. Es mucho mejor que estar bajo el control de mi padre.
    

    
      Por mucho que no quisiera preocupar a Milo, el otro omega le sacó la historia a cuentagotas. La soledad, el aislamiento, Fian.
    

    
      —Lo siento, Raine.
    

    
      —Realmente no es tan malo. Y las cosas parecen estar mejorando.
    

    
      —Louis sabe que estoy preocupada por ti. Él... dijo que podrías venir a Everstone. Vivir aquí con nosotros.
    

    
      —Milo, estoy casado.
    

    
      —Sólo porque no tenías otra forma de escapar de tu padre. Tú mismo lo has dicho, tu matrimonio no se ha consumado. Incluso si lo hubiera hecho, Stormshield no es un gran reino, no tienen mucho poder en el escenario mundial. Sacarte de allí será la parte difícil, pero nadie tiene por qué saber dónde estás una vez que te vayas...
    

    
      Raine quería llorar. Milo era un amigo demasiado bueno para él. Y ahora le ofrecía una salida, si la necesitaba. ¿La necesitaba? Eso no estaba claro, todavía no. Si se iba, tendría que dar la espalda a su alquimia. No había manera de que pudiera continuar sus estudios una vez que dejara Stormshield.
    

    
      —Gracias, Milo. De verdad. Espero no necesitarlo, pero es bueno saber que tengo una salida. Ahora, quiero escuchar más sobre tu nuevo palacio...
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      Fiel a su promesa
      , Darien acudió a sus habitaciones justo antes de las seis y acompañó a Raine al gran salón. Había muchos ojos curiosos observando su llegada. Se sentaron uno al lado del otro en la cena, y la conversación entre ellos fue al principio muy intrascendente. Rodeados por el resto de la familia, parecía que estaban bajo un microscopio. Todo el mundo observaba cada palabra y cada mirada que pasaba entre ellos.
    

    
      Darien parecía esforzarse por encontrar cosas de las que hablar, pero sus ojos se fijaron en las flores de invierno que decoraban la mesa, y se volvió hacia Raine. Demasiado tarde, Raine se dio cuenta de que las flores le habían recordado a Darien su casi paseo juntos.
    

    
      —¿Qué opinas de los jardines ahora que has tenido la oportunidad de visitarlos?
    

    
      Raine no pudo evitar que se le frunciera el ceño, aunque ocultó rápidamente su reacción. Con esfuerzo, se aseguró de que su respuesta fuera sosa pero agradable.
    

    
      —No sabía que hubiera tantas verduras para cultivar en invierno.
    

    
      Darien sonrió.
    

    
      —Me refería a los jardines reales.
    

    
      —Oh, por supuesto. —Hubo un silencio tenso entre ellos mientras Raine buscaba algo más que decir y no encontró nada.
    

    
      —¿Te han gustado? —le preguntó Darien.
    

    
      —Yo, um, en realidad nunca los he visto.
    

    
      —Oh, bueno, eso es... —Darien parecía dispuesto a quitárselo de encima, y Raine casi soltó un suspiro de alivio. Pero entonces el alfa frunció el ceño, mirándolo con los ojos entrecerrados.
    

    
      —¿Por qué no?
    

    
      —¿Hmm? —Raine se interesó de repente por sus verduras de invierno.
    

    
      —¿Por qué no has visto los jardines? Has salido por ahí muchas veces.
    

    
      Al otro lado de la mesa, Raine podía ver a Thorne y a Rex escuchando su conversación. Incluso el rey, aunque estaba charlando con lord Alton, no les quitaba ojo.
    

    
      Dejó el tenedor con un suspiro y miró a Darien.
    

    
      —¿Supongo que necesito una escolta?
    

    
      El desconcierto en la cara de Darien casi lo hizo reír.
    

    
      —¿Qué quieres decir? ¿Qué escolta?
    

    
      —Necesito que alguien de la familia real me acompañe a los jardines.
    

    
      —Pero tú 
      eres
       de la familia real —intervino Thorne desde el otro lado de la mesa.
    

    
      —Alguien de 
      tu
       familia real —aclaró Raine, sintiéndose menos seguro de su respuesta a cada segundo, ya que todos a su alrededor parecían perturbados.
    

    
      —Tú 
      eres
       parte de nuestra familia real —añadió Darien, mientras Thorne asentía con la cabeza.
    

    
      Rex tenía una mirada extrañamente pensativa.
    

    
      —¿Quién te ha dicho eso, príncipe Raine?
    

    
      Que Raine supiera, era la primera vez que cualquiera de los dos hermanos de Darien le hablaba directamente desde el día en que se conocieron.
    

    
      —Yo... no quiero meter a nadie en problemas.
    

    
      —Nadie tiene problemas —le aseguró Darien. Su mano cubrió la de Raine sobre la mesa, el gesto extrañamente reconfortante—. Sólo queremos asegurarnos de corregir el malentendido. ¿Fue alguien de la familia, o...?
    

    
      —Un guardia —dijo rápidamente Raine, sonrojándose mientras mantenía la mirada baja.
    

    
      —Hablaré con el jefe de la guardia del castillo y me aseguraré de que todo el mundo sea debidamente consciente de tu situación.
    

    
      —No es necesario... —murmuró Raine.
    

    
      Darien le interrumpió. 
    

    
      —Definitivamente lo es.
    

    
      —Tiene razón —añadió Thorne—. No debería haber ninguna duda sobre tu estatus.
    

    
      —Ya no —convino Rex.
    

    
      Raine levantó la cabeza al oír eso, mirando a todos los rostros. A su lado, Darien se tensó. El rey dejó de fingir que prestaba atención a Lord Alton e incluso Thorne parecía dolido.
    

    
      —¿Así que era cuestionado, pero ahora ya no?
    

    
      Se sintió más confundido que herido, preguntándose de qué estaban hablando exactamente.
    

    
      —Este no es el momento ni el lugar para esta discusión —dijo el rey bruscamente antes de que su tono se suavizara—. Siento mucho que haya habido un malentendido, Raine. No es aceptable que te traten así. Si ocurre algo similar, por favor, habla con Darien, con Lord Alton o conmigo. Darien, habla con los guardias y aclara cualquier confusión.
    

    
      —Sí, padre. —Darien le dedicó a Raine una sonrisa que estaba seguro de que pretendía ser tranquilizadora.
    

    
      —El cielo debería estar despejado mañana —continuó el rey—. Podrás mostrarle a Raine los jardines entonces. Estarán abiertos por la mañana para el festival, por supuesto. Pero me aseguraré de que vosotros dos los tengáis para vosotros solos por la tarde.
    

    
      —No te tomes ninguna molestia por mi parte —dijo Raine inmediatamente. No quería interrumpir una tradición del reino.
    

    
      —Tonterías —dijo el rey con firmeza.
    

    
      Y eso fue todo.
    

    
      El resto de la cena transcurrió felizmente sin incidentes, hasta que Rex y Thorne empezaron a susurrar a través de la mesa, y la gente empezó a marcharse de dos en dos.
    

    
      —¿Nos acompañas a fuera? —preguntó el rey.
    

    
      Raine tardó un momento en darse cuenta de que el alfa se dirigía a él.
    

    
      —¿A fuera...?
    

    
      Darien respondió por él antes de que pudiera preguntar más.
    

    
      —No, no lo hará.
    

    
      —Tal vez... —comenzó el rey.
    

    
      —Hace mucho frío ahí fuera. Y está lloviendo. Además, es una oscura tradición que Ludinia no celebra. Debería quedarse dentro, donde hace calor.
    

    
      Raine se tragó cualquier réplica que pudiera tener. No iba a discutir con su marido y menos delante del resto de su familia. Pero no pudo evitar sentir una punzada de dolor al verse excluido una vez más. Por todo lo que Darien había hablado de volver a empezar, esto era más de lo mismo.
    

    
      —Estoy bastante cansado —dijo de repente, dando un bostezo exagerado—. Creo que me voy a acostar temprano. —Se puso de pie, mirando a Darien mientras lo hacía—. Tal vez, ya que estás ocupado de todos modos, deberíamos dejar nuestra reunión nocturna.
    

    
      Un destello de decepción cruzó el rostro de Darien, lo cual no tenía sentido ya que prácticamente estaba enviando a Raine a su habitación.
    

    
      —Por supuesto. Te veré en el desayuno. Buenas noches, Raine.
    

    
      —Buenas noches, príncipe Darien.
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      —
      ¿
      De qué iba todo eso
      ? —le preguntó Rex mientras se dirigían al exterior.
    

    
      —¿Todo el qué? —dijo Darien.
    

    
      —Que te niegues a dejar que Raine venga a la ceremonia de esta noche. Quería ir, se le notaba en la cara.
    

    
      —Lo saqué del lado de un acantilado el otro día. Prefiero que no se muera de frío o que se pierda en la oscuridad.
    

    
      Rex levantó una ceja.
    

    
      —Hermano, no eres un mentiroso tan convincente. Se trata de todo el asunto de los cambiaformas, ¿no?
    

    
      Darien no quería meterse con su hermano, aunque Rex tenía razón, como siempre.
    

    
      —No he tenido la oportunidad de hablar con él al respecto. Las cosas entre nosotros ya están bastante tensas. Él...
    

    
      —Él sabe que eres un cambiaformas, Darien. Eres un alfa, ¿qué otra cosa podrías ser?
    

    
      —Saberlo y verlo son dos cosas diferentes.
    

    
      —Sí, bueno, será mejor que se acostumbre pronto. Tengo ganas de ir a correr por los pasillos del castillo en cuatro patas un día de estos. No quiero que se desmaye cuando me vea. Además, ¿realmente crees que es tan frágil como para ponerse de rodillas al ver a un cambiaformas? Debe tener una piel muy gruesa para haber sobrevivido un mes en este lugar.
    

    
      —Rex tiene razón —dijo Thorne—. Andar de puntillas a su alrededor no te hace ningún favor. Sobre todo si quieres dejar atrás lo de desterrarlo al ala norte.
    

    
      —Yo no lo he desterrado a ningún sitio —replicó Darien acaloradamente, echándose la capucha por encima de la cabeza mientras la lluvia caía sobre ellos.
    

    
      —Sí, sigue diciéndote eso —dijo Thorne con un bufido.
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      El desayuno de la
       mañana siguiente fue algo tenso, Raine hablando poco y Darien preocupado por llegar tarde al comienzo del festival. Todavía estaba cansado después de cambiar la noche anterior y dolorido de una manera que no debería haberlo estado. Había dormido muy poco y había pasado demasiado tiempo corriendo detrás de los piratas.
    

    
      —¿Qué quiso decir tu hermano anoche?
    

    
      —¿Hmm? —Levantó la vista de su desayuno para encontrar a Raine observándolo pensativamente.
    

    
      —Anoche. Cuando dijiste que no había dudas sobre mi estado, Rex dijo 'ya no'. ¿Qué quiso decir con eso?
    

    
      Darien quiso gemir. Podría haber matado a su hermano.
    

    
      —No quiso decir nada.
    

    
      —¿Entonces por qué lo dijo?
    

    
      El tono de Raine era cortante. No iba a dejar pasar esto. Darien buscó una forma de explicarlo que no pareciera insultante o paranoico.
    

    
      —Cuando llegaste, no estábamos seguros de que fueras quien decías ser. Nos preocupaba que tus intenciones no fueran honestas.
    

    
      —¿No era quien yo...? ¿Quién creíais que era? ¿Qué “intenciones” creíais que tenía?
    

    
      Raine agitaba la cuchara animadamente, con aspecto de enfado e insulto. A Darien le gustaba el fuego de sus ojos aunque preferiría que no fuera dirigido hacia él.
    

    
      —Míralo desde nuestra perspectiva. En los años transcurridos desde que mis hermanos y yo alcanzamos la mayoría de edad, ningún omega ha bajado de la aeronave para participar en nuestro festival de cortejo. Las relaciones entre Stormshield y la alianza real han sido tensas últimamente. Pensamos que su presencia podría ser una especie de truco o un intento de espiarnos.
    

    
      Raine dejó su cuchara en el plato y lo miró fijamente, incrédulo.
    

    
      —¿Creíais que era un espía enviado por la alianza real?
    

    
      Hubo una pausa, y Darien abrió la boca para negarlo, sólo para que Raine escondiera la cara entre las manos, apretadas contra la mesa.
    

    
      —En realidad no pensamos eso —dijo Darien—. Sólo pensamos que debíamos hacer nuestra debida diligencia y confirmar tu identidad. Que un príncipe de Ludinia aceptara casarse conmigo parecía descabellado...
    

    
      Los hombros de Raine temblaban, y Darien no sabía qué decir para consolar a la omega, para mejorar las cosas.
    

    
      —Estoy tan...
    

    
      Pero Raine no estaba llorando. Estaba...
    

    
      —¿Te estás riendo?
    

    
      El omega se incorporó y se limpió los ojos, escapándosele otra carcajada.
    

    
      ―¿Yo? ¿Un espía? —Volvió a disolverse en risas.
    

    
      —Eh... ¿entonces no estás enfadado? —Darien había esperado enfado o dolor, no una franca diversión.
    

    
      —No sé si sentirme insultado o tomarme como un cumplido que me hayas considerado capaz de semejante subterfugio —admitió Raine entre risas, poniéndose sobrio lentamente.
    

    
      Darien recordó de repente la hora.
    

    
      —Será mejor que comamos o llegaremos tarde.
    

    
      —¿Seguro que debo ir? —Todo rastro de diversión había desaparecido del rostro de Raine.
    

    
      —¿Por qué no deberías?
    

    
      —Anoche no me querías allí.
    

    
      —Eso era diferente. Estaba lloviendo y hacía frío. No quería que... —Se interrumpió.
    

    
      El rostro de Raine estaba impasible, pero Darien pudo ver que no se creía la excusa.
    

    
      —No tienes que venir —dijo en su lugar—. Pero me gustaría que estuvieras a mi lado. Por favor. Y que estuvieras en mi lugar en caso de que me llamaran para enfrentarnos a los piratas.
    

    
      Eso era lo que hacían los cónyuges, ¿no? ¿Se ocupaban de las responsabilidades del otro cuando no podían hacerlo?
    

    
      —Bueno, si estás seguro de que soy bienvenido.
    

    
      —Estoy seguro.
    

    
      Acompañó a Raine a sus habitaciones para coger su capa y luego los dos se dirigieron al exterior. Un cielo ominosamente gris los recibió y se escuchó un lejano trueno.
    

    
      No empezó a llover hasta que estuvieron casi al final del baile ceremonial. La mayor parte de la atención de Darien se centró en Raine, que observaba la danza con gran fascinación. Ni siquiera la lluvia parecía apagar su interés. Por otro lado, Darien se sintió aliviado cuando la ceremonia llegó a su fin y pudieron regresar al castillo.
    

    
      El suelo estaba empapado y embarrado, y se pegó a Raine. Consiguió mantenerlos a ambos erguidos durante la mayor parte del trayecto de vuelta, pero un fuerte trueno sobresaltó a Raine, su pie se atascó en el barro y se inclinó hacia el suelo, con los brazos dando vueltas. Darien no pudo detener su caída, pero consiguió suavizar el aterrizaje, consiguiendo que ambos se pusieran de nuevo en pie, llenos de barro y empapados.
    

    
      —Muy majestuoso —dijo uno de sus primos omega.
    

    
      —Oh, sí —añadió otro—. Tan digno.
    

    
      Los insultos no iban dirigidos a él, sino a Raine, cuyas mejillas se sonrojaron incluso cuando su expresión se convirtió en la impasibilidad que Darien empezaba a odiar.
    

    
      Puso un brazo alrededor de los hombros de Raine.
    

    
      —Prefiero estar embarrado que ser un palo en el barro, ¿tú no?
    

    
      Eso obtuvo una sonrisa del omega.
    

    
      —Cualquier día.
    

    
      —Oye, oye —dijo Rex, dando una palmada en el hombro a Darien—. ¿A quién no le gusta una buena pelea en el barro?
    

    
      Sus primos parecían convenientemente enfadados, sobre todo cuando Rex se puso al otro lado de Raine, amortiguando al omega mientras seguían caminando.
    

    
      Cuando llegaron a la puerta del castillo, Rex se adelantó mientras él y Raine dudaban.
    

    
      —¿Supongo que te veré esta noche? —dijo el omega.
    

    
      —¿Esta noche? Vamos a almorzar y luego vamos a visitar los jardines. Por decreto del rey.
    

    
      Raine se sonrojó.
    

    
      —Oh. Lo había olvidado.
    

    
      —Vamos. Es raro que tenga toda una tarde libre por orden del rey. Será mejor que la aproveche.
    

    
      Se dirigió al interior, hacia el ala que compartía con sus hermanos. A mitad de camino, Raine se detuvo.
    

    
      —Este no es el camino hacia el ala norte. Necesito cambiarme si vamos a salir de nuevo.
    

    
      —Mis habitaciones están más cerca.
    

    
      —Pero...
    

    
      —Podemos almorzar allí. Ahorraremos tiempo. —Enlazó su brazo con el de Raine y lo condujo a lo largo del pasillo.
    

    
      —¿No debería ir a asearme?
    

    
      —No hace falta —dijo Darien—. Puedes asearte en mi baño.
    

    
      Llevaba demasiado tiempo manteniendo al omega a distancia. Si no empezaba a dejar entrar a Raine, a abrirse de verdad a él, nunca iban a llegar a ninguna parte. Pero al mirar al omega mientras reanudaban la marcha, tuvo que preguntarse si la verdad los acercaría o los alejaría.
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      Raine bajó la vista a
       su traje embarrado con una mueca. Podría haber sido adecuado para un paseo por los jardines reales cuando se lo había puesto esa mañana, pero ciertamente no lo era ahora.
    

    
      —Debería cambiarme.
    

    
      —No lo hagas por mí. De todos modos, te pondrás una capa encima, ya te encontraremos una seca. Nunca entendí eso de que los omegas 'se ven perfectos en todo momento'. Eres una persona, no una muñeca. Además, creo que te ves bien manchado con un poco de barro.
    

    
      Eso hizo que los pensamientos de Raine se detuvieran mientras miraba con franqueza al alfa. Los ojos de Darien eran cálidos, su mirada intensa. Raine sabía cómo eran las burlas, y esto no era así. El alfa sonrió, las esquinas de sus ojos se arrugaron, y Raine sintió que su corazón se agitaba.
    

    
      —Bienvenido al ala sur —dijo Darien con una floritura, guiándolo a través de un conjunto de puertas dobles.
    

    
      A diferencia del ala norte, polvorienta y vacía, ésta parecía ricamente amueblada y bien habitada.
    

    
      —¿Quién más vive aquí?
    

    
      —Mis hermanos. Vivimos en el ala de mis padres hasta que cumplimos catorce años. Entonces conseguimos un poco de independencia.
    

    
      Algo difícil de adquirir cuando se es miembro de una familia real, con las constantes expectativas y responsabilidades.
    

    
      —¿Qué habitaciones son las tuyas?
    

    
      —Por aquí.
    

    
      Raine no estaba seguro de lo que esperaba, pero no fue lo que encontró.
    

    
      —¿Esta es tu habitación?
    

    
      —Claro, sala de estar y una especie de estudio.
    

    
      Había un viejo mapa de la isla grabado en madera y pintado en colores desvaídos, y un enorme globo terráqueo del mundo en mármol pálido, con los países perfilados en oro.
    

    
      —Supongo que no viajas mucho —dijo Raine, despojándose de su capa mientras se acercaba al globo.
    

    
      —He estado en algunas de las islas y reinos vecinos, pero nunca he visto el mundo, si eso es lo que preguntas. —Darien le quitó la capa de las manos y la dejó a un lado.
    

    
      —El mundo está sobrevalorado —le dijo Raine—. Confía en mí.
    

    
      —Supongo que has estado en muchos sitios.
    

    
      —Claro, encerrado en una aeronave con un montón de omegas catetos, siendo pastoreado de un lugar a otro.
    

    
      —Suena menos divertido de lo que imaginaba —concedió Darien. Cruzó la habitación y abrió otra puerta, revelando un dormitorio—. El baño está por aquí si quieres asearte. Llamaré para pedir la comida.
    

    
      Raine se sintió como si estuviera fisgoneando al entrar en el dormitorio de Darien. Estaba amueblado de forma similar al salón y hablaba de una habitación en la que nadie pasaba mucho tiempo. La cama estaba hecha con descuido, y había un cajón de la cómoda medio abierto y una túnica sin mangas tirada sobre una silla.
    

    
      —¿Seguro que no te importa que...?
    

    
      —No me importa —dijo Darien desde detrás de él. Raine se giró para verlo apoyado en la puerta, observándolo—. Las toallas están en el baño. Puedes tomar prestada una camisa del tocador si quieres.
    

    
      —No quiero molestar.
    

    
      —No te estás entrometiendo. ¿Cómo podrías hacerlo? Te estoy invitando. Toma, ven.
    

    
      Se dirigió a la cómoda y abrió un cajón, haciendo un gesto a Raine para que se acercara. 
    

    
      —Probablemente no tengo nada que sea de tu color. Mi guardarropa se basa más en estar preparado para la batalla que en otra cosa.
    

    
      Raine se colocó a su lado, observando la hilera de camisas y suéteres mal doblados en una variedad de colores oscuros.
    

    
      —Ya lo veo.
    

    
      Un jersey le llamó la atención. Era más claro que los demás, una mezcla de hilos blancos y grises. Parecía suave y acogedor. Había visto a Darien llevarlo una vez y recordaba el impulso casi irrefrenable de acariciar una mano sobre él o acurrucarse contra el alfa, pero se había contenido por razones obvias. Ferno no habría tenido esas reservas, pero lo que un gato podía hacer, él no.
    

    
      —¿Cómo llegó esto aquí? —preguntó—. No parece tu estilo.
    

    
      —Etta. Se dedicó a tejer un año. Era bastante buena, en realidad. Casi todo el mundo recibió un regalo de punto cuando terminó el año. Pero nunca se concentra en una cosa durante mucho tiempo.
    

    
      —Tiene muchos intereses —coincidió Raine.
    

    
      —Me habló de ti —le dijo Darien, levantando el jersey y colocándolo sobre el brazo de Raine.
    

    
      —¿Qué dijo?
    

    
      —Que lo que no dices es mucho más interesante que lo que haces. Empiezo a entender lo que quiere decir.
    

    
      Raine se sonrojó.
    

    
      —De donde yo vengo, morderse la lengua es una habilidad de supervivencia.
    

    
      —Lo entiendo. Te dejaré para que te limpies.
    

    
      —Tú también te tienes que limpiar.
    

    
      —Nos turnaremos.
    

    
      —No tenemos que hacerlo. Quiero decir, estamos casados, ¿verdad? No estamos haciendo nada malo.
    

    
      No estaba seguro de lo que le llevó a decir eso, pero si la forma en que los ojos de Darien se iluminaron era una indicación, era el movimiento correcto.
    

    
      —Sólo si estás cómodo.
    

    
      Raine se encogió de hombros y se metió en el baño. Abrió un grifo, se despojó de la camisa exterior y buscó una toalla. Y entonces Darien estaba a su lado en el espejo, despojándose de la túnica y cogiendo su propia toalla. El alfa se miró en el espejo con un bufido.
    

    
      —Siempre vuelvo a casa con el aspecto de un luchador de barro.
    

    
      Raine había robado algunas miradas a Darien de vez en cuando, pero últimamente había estado tan distraído con su alquimia y estando furioso con el alfa que no había prestado mucha atención. Ahora, por primera vez, sintió que podía mirar hasta la saciedad. Más que eso, se preguntó qué podría esconderse bajo la camiseta del alfa.
    

    
      Dejó que sus ojos recorrieran el cuerpo del alfa, desde sus anchos hombros hasta sus musculosas piernas.
    

    
      —Te queda bien.
    

    
      Darien se rio, pasándose una toalla húmeda por la cara y por el cuello.
    

    
      —Eso me dice Rex.
    

    
      Raine no pudo evitarlo y soltó una risita. El alfa le lanzó una mirada que se transformó en una sonrisa.
    

    
      Se limpiaron uno al lado del otro, compartiendo muchas miradas de aprecio a pesar de permanecer casi vestidos.
    

    
      Vio una mancha oscura en la espalda de la camiseta de Darien que no era barro.
    

    
      —Estás herido.
    

    
      —¿Qué?
    

    
      Darien se giró, tratando de ver lo que Raine estaba mirando.
    

    
      —Es justo debajo de tu omóplato —explicó Raine—. ¿Debería... echar un vistazo?
    

    
      El alfa no parecía molesto por la lesión.
    

    
      —Sí, gracias. Probablemente solo sea un corte que se abrió de nuevo. Espera, me quitaré esto.
    

    
      Antes de que Raine pudiera decir otra palabra, el alfa se había quitado la camiseta y había desnudado la parte superior de su cuerpo. Raine tuvo que respirar tranquilamente cuando el aroma embriagador del alfa le llegó, y sus ojos recorrieron los anchos hombros y la suave piel del alfa.
    

    
      —¿Cómo se ve? —preguntó Darien. Había una pizca de diversión en su tono, y Raine levantó la vista, encontrándose con los ojos del alfa en el espejo. Su propia piel sonrojada era demasiado evidente.
    

    
      —Um... —Volvió a mirar hacia abajo, buscando el origen de la sangre: un pequeño corte sobre la escápula del alfa—. No parece que siga sangrando. Pero probablemente debería limpiarlo para estar seguros.
    

    
      —Gracias —ofreció Darien—. Lo haría yo mismo pero... —Ni siquiera podía ver la herida, y mucho menos alcanzarla.
    

    
      —No es ningún problema —prometió Raine—. Estoy acostumbrado a ponerme parches.
    

    
      Estaba claro que eso no era lo que había que decir. A través del espejo, los ojos de Darien se volvieron instantáneamente preocupados.
    

    
      —¿Quién te ha hecho daño?
    

    
      —No es así —se apresuró a explicar.
    

    
      —¿Entonces cómo es? —preguntó Darien. Suavizó su tono, apoyándose en la encimera del baño y observando el reflejo de Raine.
    

    
      —Nadie... nadie ha... no es lo que estás pensando. —Intentaba asegurar al alfa pero no estaba haciendo un buen trabajo. Claro, su padre rara vez le había puesto una mano encima. Pero había otras formas de herir a una persona, heridas que no se curaban tan fácilmente.
    

    
      —Entonces qué...
    

    
      —Tengo algunas aficiones que pueden ser arriesgadas. Hacer joyas, perfumes. Me he cortado y quemado muchas veces. —Ahí, eso sonaba creíble. Y encajaba con la historia que le había contado a Etta, así que si Darien preguntaba por ahí, no levantaría ninguna sospecha.
    

    
      —Oh. Esas no son las actividades habituales de los omega.
    

    
      —Nunca fui muy bueno en las actividades habituales. Mi técnica de costura es deplorable.
    

    
      Darien se rio y le entregó un paño húmedo. Raine limpió cuidadosamente la sangre.
    

    
      —No es tan grave. La hemorragia ya se ha detenido y la herida parece limpia. Puedo ponerte una venda, pero creo que estarás bien sin ella.
    

    
      Darien se enderezó y se dio la vuelta, cogiendo el paño de las manos de Raine y dejándolo a un lado.
    

    
      —Gracias.
    

    
      —De nada.
    

    
      Raine se sintió acalorado por todas partes y muy consciente de lo cerca que estaba el alfa. Darien tomó la mano de Raine entre las suyas, con el pulgar recorriendo los nudillos de Raine.
    

    
      —Dudaste —dijo suavemente—. Cuando me decías... —Suspiró, mirando fijamente a los ojos de Raine—. ¿Tu padre?
    

    
      Raine se encogió de hombros, luchando por permanecer impasible bajo la intensa mirada del alfa. 
    

    
      —Su hijo más odiado, ¿recuerdas?
    

    
      Darien se llevó la mano de Raine a la boca y le dio un beso en el dorso.
    

    
      —Ahora no puede hacerte daño. Estás aquí, y estás a salvo.
    

    
      Sus manos, seguras, acercaron a Raine, y éste encontró sus propias palmas presionadas contra el pecho del alfa. Una repentina punzada de anhelo le recorrió, tomándolo por sorpresa. Quería, en ese momento, sentir las manos de Darien sobre él. En lugares donde nadie más pudiera tocarlo. Lo deseaba, pero no sabía cómo pedirlo. Dejó que sus manos se deslizaran por el pecho de Darien hasta sus hombros.
    

    
      —¿Está bien así?
    

    
      —Sí —dijo Darien con voz ronca—. ¿Puedo?
    

    
      Sus manos se posaron en la cintura de Raine, los dedos burlándose del dobladillo de la camiseta de Raine.
    

    
      —Sí —susurró Raine. Lo único que quería era sentir las manos del alfa sobre él.
    

    
      Los dedos de Darien se deslizaron por debajo de su camisa, fríos contra la piel caliente de Raine. Se inclinó hacia delante y escondió la cara contra el cuello del alfa, deleitándose con el contacto de piel contra piel. Nunca nadie lo había tocado así. Como si fuera deseado. Querido.
    

    
      El tacto del alfa recorrió la parte baja de su espalda, desde la columna vertebral hasta las caderas. Raine se apartó de Darien lo suficiente como para que pudiera levantar la cabeza. Quería saber qué vería en los ojos de Darien.
    

    
      La mirada de necesidad en el rostro del alfa hizo que se le cortara la respiración.
    

    
      Una de las manos de Darien abandonó su espalda y le acarició la mejilla, con el pulgar rozándole los labios y haciéndole sentir un cosquilleo. Cuando se inclinó hacia él, Raine lo imitó, atraído hacia el alfa. Sus labios se tocaron, su primer beso fue suave pero seguro. La mano de Darien seguía apretada en la parte baja de su espalda, manteniéndolo en su sitio, anclándolo mientras lo besaba sin aliento. Raine no quería que el momento terminara.
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      Cuando volvieron
       a salir al salón, la comida ya había llegado. Darien le tendió la silla a Raine y su mano le rozó la espalda cuando fue a sentarse.
    

    
      En la mesa había dos platos de comida, una selección de guarniciones y un plato cubierto que Raine esperaba que fuera el postre. También había vino, frutas y una selección de quesos.
    

    
      —Alguien se ha esmerado —comentó, preguntándose quién se había tomado tantas molestias.
    

    
      Darien trató de ocultar su sonrisa, pero Raine la captó de todos modos.
    

    
      —¿Has sido tú?
    

    
      —Quería hacer algo especial para nosotros. ¿Está... bien?
    

    
      Raine sabía que su sonrisa se extendía de oreja a oreja.
    

    
      —Es perfecto.
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      La comida fue mejor
       de lo que Darien había esperado. Raine estaba más relajado, incluso charlatán, hablando de cosas un poco más personales que los temas anodinos a los que normalmente se ceñía. Parecía realmente interesado en su nuevo hogar, y a Darien le sorprendió descubrir que había leído varios libros sobre la historia de la isla. Era un tema fácil de abordar.
    

    
      ―Thorne es el verdadero experto. Es capaz de hablarte hasta por los codos si le das la oportunidad. Todo lo que sé que no se encuentra en un libro, lo aprendí de él.
    

    
      —¿Cómo qué? —preguntó Raine.
    

    
      —Bueno, durante mucho tiempo, creímos que los colonos originales se quedaron en la costa. Lo cual tenía sentido, ya que eran marineros y pescadores. Pero descubrimientos más recientes han desafiado esa creencia. Uno de los asentamientos más antiguos que hemos descubierto está justo en el centro de la isla. Realmente desconcertó a nuestros historiadores cuando se encontró porque sugiere muchas posibilidades.
    

    
      —¿Cómo qué? —preguntó Raine, con los ojos iluminados.
    

    
      —Bueno, la llegada de los colonos hace más de mil años coincide con el éxodo de los reyes occidentales del antiguo reino. Siempre habíamos asumido que éramos sus descendientes. Pero empieza a parecer que la isla estaba habitada antes. ¿La población original se fue antes de que ellos desembarcaran? ¿O su llegada hizo que fueran aniquilados? Una posibilidad aún más intrigante es que las dos poblaciones se hayan mezclado y que, de hecho, seamos descendientes de ambas. La mayoría de nuestros historiadores niegan rotundamente esta última posibilidad. Dan mucha importancia a que descendamos directamente de los reyes occidentales. Pero hay uno, Linet, que disiente. Años antes de que se descubriera el asentamiento, teorizó que éramos una mezcla de dos civilizaciones.
    

    
      Tenía la atención embelesada de Raine, su comida olvidada.
    

    
      —¿Cómo llegó a esa creencia?
    

    
      —Comparó las características de nuestra población moderna con la de otras poblaciones descendientes de aquellos colonos occidentales. Hay divergencias, más de las que pueden explicarse sólo por la separación y el tiempo. Para empezar, nuestro idioma tiene muchas palabras que no se encuentran en otros grupos. Ya te habrás dado cuenta. También tenemos peculiaridades en nuestra escritura: la estructura de las frases, la gramática. Y tenemos una segunda lengua escrita. Ha caído casi por completo en desuso. Los demás historiadores creyeron durante mucho tiempo que era una lengua de la élite de los reyes occidentales, traída aquí en los barcos, pero nunca han podido encontrar otros ejemplos de ella fuera de esta isla. Luego están las características físicas. Normalmente, las islas colonizadas derivan de un pequeño número de colonos. Hay una tendencia a la homogeneidad: color de pelo, color de ojos. Otras islas descendientes de occidentales tienen rasgos muy similares en proporciones parecidas en sus poblaciones. Nosotros no.
    

    
      —¿Entonces quiénes eran? —se preguntó Raine—. Estos... ¿nativos?
    

    
      —Esa es la pregunta, ¿no? ¿Quiénes eran, cómo llegaron aquí, y qué, en última instancia, les sucedió? ¿Se mezclaron, como cree Linet, con los colonos del oeste y se convirtieron en un solo pueblo? ¿Fueron ellos los que...? —Darien se interrumpió, dándose cuenta de que casi había dicho demasiado. Su padre aún no le había dado permiso para compartir los secretos de su reino, así que por mucho que deseara excitar la sed de conocimiento del omega, tuvo que morderse la lengua.
    

    
      —¿Tal vez pueda verlo algún día? ¿El asentamiento?
    

    
      Darien sonrió, aliviado de que Raine no lo estuviera acosando sobre las cosas de las que aún no podía hablar.
    

    
      —Por supuesto. Yo mismo te llevaré.
    

    
      —Pero hoy, ¿los jardines?
    

    
      —Hoy, los jardines. Dejaremos que baje la comida y luego pasaremos a recoger a Ferno antes de salir.
    

    
      Los ojos de Raine se abrieron de par en par.
    

    
      —¿Ferno?
    

    
      —Le gusta salir al exterior, ¿verdad? Creo que le encantarán los jardines.
    

    
      —¿Estás seguro?
    

    
      —A la mayoría de los gatos les gusta el aire libre, ¿no es así?
    

    
      —No, quiero decir, ¿estás seguro de llevarlo con nosotros? Antes no parecías muy aficionado a él.
    

    
      —En realidad me gustan mucho los gatos —dijo Darien—. Cuanto más grandes, mejor.
    

    
      —¿De verdad? —Raine parecía desconcertado—. No me parece que te gusten los gatos.
    

    
      Darien pensó en la variedad de formas felinas en las que podía transformarse. Si Raine lo supiera.
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      Hizo falta
       un poco de persuasión para convencer a Ferno de que saliera con ellos. Pero la atracción del aire libre superó la aversión del gato al frío, y pronto los tres se dirigieron hacia los jardines reales, abrigándose con todas las capas que podían ponerse. Incluso Ferno tenía un pequeño abrigo de color verde esmeralda que una de las costureras había hecho para él.
    

    
      Mientras subían las escaleras que conducían a los jardines, Darien no pudo dejar de ver la expresión de asombro en el rostro del guardia. Debía de ser el que había negado a Raine el permiso para entrar en los jardines. Parecía convenientemente escarmentado cuando se acercaron, así que Darien no hizo más que dirigirle una mirada severa mientras acompañaba a Raine a través de la puerta y hacia el interior, con Ferno empujándolos.
    

    
      Se detuvieron unos metros después de la puerta para que Raine pudiera orientarse.
    

    
      —Los caminos exteriores siguen los muros exteriores. Se unen al otro lado de los jardines. Son el mejor camino para ir si sólo quieres serpentear. Si hay algún lugar específico que tengas en mente, este camino de aquí va justo por el centro de los jardines, con ramificaciones a la izquierda y a la derecha que llevan a diferentes lugares.
    

    
      —¿Qué camino recomiendas? —preguntó Raine, mirando en todas direcciones con fascinación.
    

    
      —Es mucho para hacer en una tarde, especialmente en invierno —concedió Darien—. Hay algunos lugares que me gustaría mostrarte en particular, si estás dispuesto a ello.
    

    
      —Quiero ver cualquier cosa y todo. Pero no todo tiene que ser hoy.
    

    
      —Los días se extienden por delante de nosotros —convino Darien—. Tenemos mucho tiempo para que conozcas y ames estos caminos tanto como yo.
    

    
      Raine le dedicó una tímida sonrisa.
    

    
      —Eso me gustaría.
    

    
      Se encaminaron por el sendero central y Ferno los siguió. Darien se arriesgó y deslizó su mano enguantada en la de Raine. Raine se sobresaltó un poco, y luego unió sus dedos con una sonrisa de satisfacción.
    

    
      —¿Qué parte del jardín es tu favorita? —preguntó.
    

    
      —Lo dejo para el final. Este jardín tiene algunas de las mejores flores de invierno.
    

    
      Vagaron de jardín en jardín, sin encontrarse con nadie. El rey había sido fiel a su palabra: tenían el lugar para ellos solos.
    

    
      Ferno desaparecía y reaparecía a intervalos regulares, abalanzándose sobre alguna hoja que parecía sospechosa. Nunca se alejó mucho, nervioso quizás en este nuevo entorno. O por no querer perder la oportunidad de volver al calor del castillo.
    

    
      —¿Qué es eso? —preguntó Raine. Darien siguió hacia donde señalaba, sonriendo. Justo a tiempo.
    

    
      —Ese es el jardín del solsticio. Fue un regalo para mi tatarabuelo de la nación insular de Hailea, en el ecuador. Ellos tienen el jardín hermano.
    

    
      Condujo a Raine hasta la puerta, usando la huella de su mano para abrirla. Estaba escrita de manera que sólo los de la familia podían entrar, a menos que alguien los dejara pasar.
    

    
      —Hailea tiene un jardín de invierno perpetuo. Nosotros, en cambio...
    

    
      Entró y le tendió la mano a Raine para que la tomara. El omega la tomó con entusiasmo y se dejó guiar hacia el interior. Ferno pasó a toda velocidad por delante de sus pies, haciéndole tropezar, y Darien tuvo que moverse rápido para atrapar al omega. La puerta se cerró detrás de ellos mientras sostenía a Raine. El omega soltó un grito ahogado, agarrándose a Darien mientras miraba a su lado.
    

    
      —Es verano.
    

    
      —¿En este jardín? Siempre.
    

    
      Ayudó a Raine a quitarse las capas exteriores de abrigo antes de quitarse las suyas, sabiendo que ambos se recalentarían en pocos minutos. Había ganchos en la puerta donde podían colgarlas. Raine seguía mirando a su alrededor, embobado. Ferno parecía igual de sorprendido, mirando con desconfianza alrededor del jardín.
    

    
      Darien comprendía cómo se sentían. El jardín estaba en plena floración, como siempre, con el sol del verano pegando sobre ellos.
    

    
      —Es increíble —susurró Raine—. ¿Cómo...?
    

    
      —La magia de los isleños ecuatoriales. Es algo increíble, ¿no?
    

    
      —No entiendo por qué no pasarían todo el día aquí en invierno.
    

    
      —El verano perpetuo puede parecer una bendición, pero cuando se trata del invierno, también es una especie de maldición.
    

    
      Raine se volvió hacia él con el ceño fruncido.
    

    
      —No lo entiendo.
    

    
      —Esto, a pesar de ser hermoso y especial, no es real. Pasar mucho tiempo aquí tiene sus inconvenientes. La gente no se adapta al cambio de estación. Se vuelven retraídos y tristes y dejan de preocuparse por casi todo.
    

    
      El omega gimió, levantando los brazos por encima de la cabeza y estirándose.
    

    
      —Ojalá no hubieras dicho eso. Estaba pensando en que me gustaría vivir aquí hasta la primavera. Tal vez incluso el verano.
    

    
      Darien se rio.
    

    
      —No eres el primero que dice eso. Unos minutos cada día, o unas horas una o dos veces por semana, son suficientes para la mayoría de la gente. Ayuda a levantar el ánimo durante los meses de invierno.
    

    
      —¿Así que un poco de sol es bueno, pero demasiado... te deprime?
    

    
      —Más o menos.
    

    
      —Siempre hay una trampa, ¿no?
    

    
      Sin esperar respuesta, Raine echó a correr por la hierba. Se detuvo y giró sobre sí mismo, extendiendo los brazos antes de dejarse caer sobre la espalda.
    

    
      —He echado de menos el sol.
    

    
      A Darien le pareció entrañable la despreocupación de Raine. Era otro vistazo al omega que se escondía tras la máscara.
    

    
      Ferno corrió a reunirse con Raine, husmeando alrededor de sus piernas. Darien lo siguió más despacio.
    

    
      —Ven a tomar el sol conmigo —dijo Raine, haciéndole señas para que se acercara.
    

    
      —Yo…
    

    
      —¿Por favor?
    

    
      —Claro.
    

    
      Se acomodó en la hierba junto a Raine, mirando el cielo azul brillante y sintiendo el calor del sol sobre su piel.
    

    
      —Esto explica por qué tú y tus hermanos estáis bronceados, incluso en pleno invierno. Vuestro sol particular.
    

    
      —Eso podría tener más que ver con el hecho de estar en la costa la mayoría de los días. Y el jardín no es completamente privado: está abierto a todo el mundo un día a la semana y los días festivos —explicó Darien, sintiéndose incómodo por estar defendiéndose—. La gente viene de toda la isla para pasar un tiempo aquí.
    

    
      —Eso es generoso —dijo Raine, poniéndose de lado para mirar a Darien—. Mi padre nunca permitiría que un campesino cruzara el umbral de sus jardines, por ningún motivo.
    

    
      —¿No tiene jardineros?
    

    
      —Entrenados especialmente en los jardines botánicos de Ludinia durante años antes de que se les permita siquiera poner un pie en los jardines reales.
    

    
      —Esos jardines deben ser algo especial.
    

    
      —Lo son. O eso he oído. Nunca he estado en ellos.
    

    
      Darien se puso de lado.
    

    
      —¿Nunca has visto tus propios jardines reales?
    

    
      —Mi padre creía que envenenaba todo lo que tocaba. Le gustaba mantenerme alejado de las cosas que apreciaba.
    

    
      —Eso es una locura —le dijo Darien. Tan ridículo como la idea de que el padre de Raine lo odiara por no haber nacido alfa. Intuyó que había algo más en la historia, pero se resistió a entrometerse.
    

    
      —Podría haber sido una mentira probada, y no importaría. La palabra del rey es la ley, por muy absurda que sea.
    

    
      —Aquí las cosas no son así.
    

    
      La sonrisa de Raine era suave.
    

    
      —Empiezo a ver eso. Pero quiero aportar mi granito de arena como miembro de la familia real. No quiero ser una carga.
    

    
      —No eres una carga —Se acercó y cogió la barbilla de Raine, acariciando con el pulgar la mandíbula del omega—. Eres inteligente y hermoso.
    

    
      Los labios de Raine se curvaron hacia arriba.
    

    
      —No te casaste conmigo por mi aspecto.
    

    
      —Lo habría hecho. Si las cosas hubieran sido diferentes, me habría casado contigo por muchas razones.
    

    
      La sonrisa de Raine se atenuó y su máscara volvió a su sitio.
    

    
      —¿Como mis maravillosas habilidades de conversación? —dijo con amargura.
    

    
      —De vez en cuando, vislumbro a tu verdadero yo. Lo que escondes detrás de esa máscara que te obligaron a llevar. Quiero ver más. Quiero conocerte. Y quiero que me conozcas a mí.
    

    
      La voz de Raine era tenue, sus ojos preocupados.
    

    
      —¿Y si no te gusta lo que ves detrás de la máscara? ¿Y si no soy el tipo de omega que quieres tener a tu lado?
    

    
      —¿Por qué no lo serías? De todos modos, ¿y si es al revés y no soy el alfa con el que quieres pasar tu vida?
    

    
      —No creo que eso importe. Tienes el poder de cambiar el curso de tu vida. Yo sólo estoy atrapado en la corriente. Sólo he podido elegir mi dirección una vez, y lo hice con los ojos vendados.
    

    
      Darien tragó un suspiro. Sabía exactamente a qué se refería Raine, la elección que lo había sacado de la aeronave y lo había llevado a sus brazos. Una elección de la que probablemente se arrepentía, pero no lo suficiente como para alejarse. Darien era el diablo que él conocía. Tal vez era menos aterrador que quienquiera que el padre de Raine había alineado para casarse con él. O tal vez el omega sólo quería poder decir que era su elección.
    

    
      —Por supuesto que importa. Somos iguales en este matrimonio.
    

    
      Raine se burló y sacudió la cabeza.
    

    
      —Nunca he sido igual a nadie, y mucho menos a un alfa. No necesitas mimarme ni hablarme dulcemente, Darien. Deberías estar enfadado porque te engañé para que te casaras.
    

    
      —¿Engañarme para que me casara? —Darien no estaba seguro de dónde venía esto.
    

    
      —Me aproveché de la familia en la que nací para que te casaras conmigo sin tener todos los datos. Pensaste que tomarme como esposo tendría beneficios tangibles para tu reino. Conexiones diplomáticas y comerciales. Pero nada de eso es cierto por lo que soy para mi padre.
    

    
      Darien acarició más alto la mejilla de Raine, amando la forma en que la respiración de la omega se agitaba ante el simple contacto.
    

    
      —Fue una idea inteligente. Supongo que sabías que había tres alfas elegibles aquí, y que ningún omega había salido de la aeronave. Éramos tu mejor oportunidad de escapar de tu familia. Además, estábamos planeando aprovechar tu presencia también. Y no para el comercio y las conexiones diplomáticas.
    

    
      Raine parecía más curioso que sorprendida.
    

    
      —¿Entonces cómo?
    

    
      Darien tuvo que tener cuidado con lo que decía.
    

    
      —Esperábamos que sirviera para presionar a Ludinia y a la alianza real para que tomaran medidas en el asunto de los piratas.
    

    
      La sorpresa de Raine se convirtió en diversión.
    

    
      —¿Pensaron que Ludinia vería mi presencia aquí como si estuviera en peligro? ¿Para que mi 'cariñoso' padre hiciera lo que fuera necesario para protegerme?
    

    
      —Algo así —dijo Darien. Raine no necesitaba saber sus sospechas infundadas, no todavía.
    

    
      —Así que ambos pensamos que obtendríamos algo del matrimonio. Yo obtuve lo que quería, pero tú pareces haber recibido el extremo corto del palo. En todo caso, mi padre se va a esforzar por hacer las cosas más difíciles para ti y tu familia. Lo siento.
    

    
      Darien negó con la cabeza.
    

    
      —Eso no es culpa tuya. Además, las cosas estaban empeorando por sí solas. Los piratas son más numerosos y están mejor equipados...
    

    
      —¿Te refieres a los barcos hechizados? —Los ojos de Raine se iluminaron con cauteloso interés.
    

    
      —Has oído hablar de ellos, ¿eh?
    

    
      —Se ha corrido la voz. —Parecía que quería decir algo más, pero luego se calmó.
    

    
      Darien volvió al tema en cuestión: las circunstancias de su matrimonio.
    

    
      —Cualquier enfado que tenga sobre nuestro matrimonio va dirigido a mi padre, no a ti.
    

    
      Sus palabras fueron recibidas con duda e incertidumbre. No podía culpar a Raine por su desconfianza. Le llevaría tiempo aprender que Darien era un hombre de palabra.
    

    
      —Y ahora que comprendo mejor tu situación, siento aún más que no tienes ninguna culpa de la situación en la que nos encontramos.
    

    
      —¿Por qué?
    

    
      —Porque fuiste lo suficientemente valiente como para salir por tu cuenta. Para desafiar a tu padre. Eso requiere valor, Raine. Me gusta eso. Me... me gustas.
    

    
      Una lenta sonrisa cruzó el rostro de Raine.
    

    
      —¿Te gusto?
    

    
      —Me gustas.
    

    
      Levantó la barbilla del omega, se inclinó hacia él y le dio un beso en los labios. Raine se apartó, con los ojos muy abiertos, y Darien pensó que se había equivocado. Pero entonces el omega sonrió y se sumergió de nuevo en el beso. La mano de Darien se deslizó desde la barbilla de Raine hasta su nuca, sujetando al omega mientras profundizaba el beso.
    

    
      A su alrededor, el sol brillaba, los pájaros cantaban y el mundo se desvanecía en el fondo.
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      Los ataques de los piratas
       disminuyeron con la llegada de las fuertes tormentas, lo que dio a los guardias un muy necesario respiro de los incesantes días de alerta, a la espera del siguiente asalto. La costa seguía teniendo que ser vigilada constantemente. No les extrañaría que sus enemigos trataran de colarse mientras la guardia estaba baja, aunque se arriesgaran a morir. Darien agradeció el tiempo para entrenar, estudiar los mapas y tratar de descifrar las tácticas más recientes de los piratas para poder anticipar lo que podrían hacer a continuación.
    

    
      Cuando lo llamaron al estudio de su padre, supuso que los piratas eran el tema de discusión hasta que vio a Lord Alton. Ahogando un gemido, se preparó para otro sermón sobre la salud de su matrimonio o algún otro paso en falso que hubiera cometido.
    

    
      —¿Quería verme? —Se esforzaba por ser cortés cuando lo único que quería era decirles que lo dejaran en paz y le permitieran seguir con las difíciles tareas de proteger su reino y fortalecer su matrimonio.
    

    
      —Sí, Darien. Por favor, siéntate.
    

    
      Su padre le indicó que se sentara en una silla, lo que significaba que esta iba a ser una conversación más larga de lo que él tenía paciencia. Hacía una semana, habría deseado que Rex o Thorne se hubieran convencido de casarse con el príncipe omega. Ahora, su irritación se dirigía únicamente a su padre y a la interferencia de Lord Alton.
    

    
      —Han surgido algunos problemas —comenzó el rey.
    

    
      —¿Qué tipo de problemas?
    

    
      —El reino del príncipe Raine nos ha hecho varias gestiones a través de... terceros neutrales.
    

    
      Eso era extraño. No había ninguna barrera, ninguna ruptura de los canales diplomáticos, que impidiera a los dos reinos hablar directamente.
    

    
      —¿Gestiones sobre...? —preguntó, aunque lo podía adivinar.
    

    
      —Cuestionan la legitimidad del matrimonio.
    

    
      Más extraño aún, pero a Darien ya no le sorprendía que hubieran recurrido a un tercero para dar esa pequeña sorpresa.
    

    
      —¿Cómo es eso?
    

    
      Lord Alton miró un papel en sus manos.
    

    
      —Ha habido... sugerencias... de que el príncipe Raine puede haber sido coaccionado para casarse contra su voluntad.
    

    
      —Eso es ridículo. La aeronave estaba en nuestro suelo. El facilitador asistió a la ceremonia de la boda.
    

    
      —Estamos de acuerdo en que es ridículo —dijo el rey con pesadez—, pero esas son las acusaciones que se nos hacen.
    

    
      Darien frunció el ceño, cruzando los brazos y mirando el fuego de la chimenea.
    

    
      —¿Por qué esperar tanto tiempo? Si tenían dudas, ¿por qué no las plantearon en su momento? Seguro que se enteraron de nuestros planes de matrimonio.
    

    
      —Se enteraron 
      después
       del hecho —dijo lord Alton—, pero eso sigue sin explicar por qué sólo empezaron a plantear sus preocupaciones semanas después.
    

    
      —Y si están tan preocupados, ¿dónde está su embajador? Pueden enviar a alguien para que vea por sí mismo que Raine goza de buena salud, que no está bajo presión.
    

    
      —Hemos cursado varias invitaciones —dijo su padre—. Se han negado a enviar a alguien cada vez.
    

    
      —Entonces, ¿qué es esto? ¿Por qué lanzan acusaciones infundadas, nos insultan hablando con nosotros a través de otras partes, y luego no dan los pasos más básicos para confirmar o refutar sus propias afirmaciones?
    

    
      El rey miró fijamente a Darien durante un momento antes de volverse hacia Lord Alton. 
    

    
      —Si nos disculpa. Necesito hablar con mi hijo a solas.
    

    
      —Por supuesto, Su Majestad.
    

    
      Lord Alton se inclinó y se apresuró a salir, lanzando una mirada preocupada por encima del hombro.
    

    
      Una vez cerrada la puerta, Darien esperó expectante a que su padre hablara.
    

    
      —Sólo se me ocurre una razón para su extraño comportamiento. Saben que sospechamos que están involucrados con los piratas. Y ven el matrimonio menos como una unión y más como un intento de ganar ventaja sobre ellos.
    

    
      Darien negó con la cabeza.
    

    
      —¿No pueden pensar que Raine es un rehén?
    

    
      —Si son lo suficientemente paranoicos, estoy seguro de que lo ven exactamente así. —Señaló la carta que Lord Alton había dejado—. Sus dos primeras comunicaciones fueron simplemente pidiendo que se anulara el matrimonio y se les devolviera a Raine. Cuando les sugerimos que vinieran a evaluar el matrimonio por sí mismos, expresaron su “preocupación” por nuestra capacidad de garantizar la seguridad de su gente, dadas nuestras dificultades.
    

    
      —¿Dicen que no pueden enviar a alguien aquí porque estamos siendo asediados por piratas? ¿Piratas que ellos podrían ser responsables de enviar?
    

    
      El rey sonrió con ironía.
    

    
      —Irónico, ¿no? Deben pensar que somos tontos. El problema, por supuesto, no son ellos y sus poses. Son los otros reinos y cómo perciben esta situación. No queremos dar a nadie una excusa para tomar las armas contra nosotros. En este momento, eso parece ser lo que Ludinia está trabajando.
    

    
      —Y al no devolver al Príncipe Raine, estamos jugando en sus manos.
    

    
      —Exactamente.
    

    
      Darien se puso en pie y se paseó por la habitación, con el corazón en la boca.
    

    
      —¿Pretendes enviarlo de vuelta con ellos?
    

    
      —No estoy diciendo eso. Todavía no. Aunque podría parecer el siguiente paso lógico para desbaratar los planes de Ludinia, actuar precipitadamente para cumplir con sus demandas sería un error. Se vería como una admisión por nuestra parte de que el matrimonio no fue concertado cuando sabemos que no es así.
    

    
      Darien volvió a su silla y se sentó pesadamente.
    

    
      —Entonces, ¿qué hacemos para calmar esta tormenta antes de que supere a la taza de té?
    

    
      —Ayudaría mucho a calmar las preocupaciones de otros reinos si el propio príncipe Raine se pusiera en contacto con Ludinia, expresando su voluntad de permanecer en el matrimonio, su felicidad... —El rey se interrumpió, pareciendo incómodo.
    

    
      —Esto último podría ser difícil de conseguir —dijo Darien con amargura—. Las cosas están mejor entre nosotros, pero tuvimos un comienzo muy difícil.
    

    
      —Sin embargo, eso es lo que necesitamos. Lord Alton se ha hecho con una de esas novedosas cámaras de piedra de toque junto a las piedras de toque portátiles para los guardias. El Príncipe Raine puede grabar un mensaje de vídeo para su familia. Varios mensajes, incluso. ¿Tal vez para amigos en otros reinos? Asegúrate de que sea consciente de que probablemente serán vistos por muchas personas además de los destinatarios previstos.
    

    
      —Hablaré con él al respecto —aceptó Darien antes de dudar—. ¿Y si no es suficiente? ¿Si Ludinia sigue utilizando su presencia aquí como excusa para actuar contra nosotros?
    

    
      —Puede que tengamos que anular su matrimonio y devolver a Raine a su padre.
    

    
      Un duro nudo se formó en el estómago de Darien.
    

    
      —No quiere volver a casa, padre, y con razón. Puedo decírtelo con absoluta certeza.
    

    
      La expresión de su padre se volvió grave. 
    

    
      —Puede que pronto llegue el momento en que tengamos que equilibrar sus deseos con lo que es mejor para el reino. Cada vez está más claro que la alianza sólo estaba esperando una excusa para actuar contra nosotros. En retrospectiva, mi insistencia en que te casaras con Raine fue un error táctico. Especialmente desde que el rey Uldar parece no tener reservas en usar a su hijo como peón.
    

    
      —No creo que Raine actuara por orden de su padre cuando aceptó casarse conmigo... —empezó a decir Darien.
    

    
      Su padre le quitó importancia.
    

    
      —Ya lo sé. Es inocente en esto. Pero si entregarlo protege al reino de un ataque de la alianza, cuando llegue el momento, quizá no tengamos otra opción.
    

    
      No era lo que Darien quería oír. Las cosas entre él y Raine estaban mejorando día a día. Sus sentimientos por la omega estaban creciendo, y Raine empezaba a mirarlo con algo más que un educado desinterés. Que todo eso pudiera desaparecer con una simple decisión lo enfureció. Pero su enfado era inútil, porque sabía la verdad. El reino, su pueblo, era lo primero. Tenían que hacerlo.
    

    
      —Hablaré con él hoy —prometió, mirando de nuevo al fuego. Las llamas danzaban, ardiendo tan intensamente como su furia. Raine era sólo un peón entre su reino y el suyo, y no había nada que Darien pudiera hacer para cambiar eso. Por mucho que lo deseara.
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      Darien llegó
       a las habitaciones de Raine justo cuando el almuerzo estaba llegando a su fin. Cuando no comían juntos, Raine seguía tomando la mayoría de sus comidas a solas. Darien no estaba seguro de si le gustaba la soledad o si simplemente estaba demasiado ocupado con sus nuevos pasatiempos.
    

    
      Llamó a la puerta del salón, esperando una respuesta, y volvió a llamar. Después de un minuto de estar allí, abrió la puerta y miró dentro.
    

    
      —¿Raine? Soy yo.
    

    
      Había platos de comida vacíos sobre la mesa, pero ni rastro del omega.
    

    
      —¿Darien?
    

    
      Se dio la vuelta para descubrir que Raine había aparecido silenciosamente detrás de él. No había ninguna pista de dónde había venido, y Darien no había oído que se abriera otra puerta.
    

    
      —Si no estás ocupado, ¿podríamos sentarnos a hablar unos minutos?
    

    
      La expresión de Raine pasó de la sorpresa al recelo.
    

    
      —Por supuesto. ¿Pasa algo?
    

    
      Señaló hacia la puerta que Darien había abierto, y entraron en el salón, tomando asiento cerca de la chimenea.
    

    
      —¿De qué querías hablar? —preguntó Raine, mientras Darien seguía ordenando sus pensamientos.
    

    
      —¿Has tenido algún contacto con tu casa desde que llegaste?
    

    
      Hubo un destello de algo en la expresión de Raine, pero desapareció antes de que Darién pudiera descifrarlo.
    

    
      —Le escribí una carta a mi antiguo tutor —dijo Raine con dudas.
    

    
      Eso era extraño.
    

    
      —¿No a tu familia?
    

    
      —Es costumbre que se pongan en contacto 
      conmigo
       primero, con motivo de mi boda —dijo Raine con rigidez.
    

    
      Esto era la debacle de la ropa de invierno otra vez.
    

    
      —Supongo que no lo han hecho.
    

    
      —No esperaba que lo hicieran.
    

    
      Dada la relación de Raine con su padre, eso no era una sorpresa.
    

    
      —Bueno, parece que su falta de comunicación ha causado algunas preocupaciones.
    

    
      Raine se cruzó de brazos, abrazándose con fuerza. El gesto delataba más de lo que Darien sospechaba que el omega pretendía.
    

    
      —¿Qué tipo de preocupaciones?
    

    
      —Que tal vez fuiste... coaccionado para casarte.
    

    
      Raine se rio.
    

    
      —Eso es ridículo.
    

    
      —También se ha dicho que no tienes ganas de seguir con el matrimonio.
    

    
      Raine desvió la mirada hacia un lado, con voz suave.
    

    
      —Nunca he dicho eso.
    

    
      —Lo sé —le aseguró Darien—. Pero la situación se está agravando, y tenemos que tomar medidas para gestionarla. Mi padre y Lord Alton creen que ayudaría que grabaras algunos mensajes para familiares y amigos, tanto en Ludinia como en otros lugares. Tranquilizaría a la gente ver que estás bien y escuchar de ti que estás contento con tu situación. Si fuera uno de mis hermanos, eso me tranquilizaría mucho.
    

    
      —¿Quieres que les envíe un mensaje diciéndoles que estoy sano y feliz y que no se preocupen por mí? —No parecía demasiado molesto por la petición, para alivio de Darien.
    

    
      —Más o menos. No esperamos que mientas, por supuesto.
    

    
      —Por supuesto —dijo Raine con un bufido.
    

    
      Darien consideró que era justo que Raine se enterara del resto.
    

    
      —Tu padre parece estar especialmente disgustado con nuestro matrimonio. Insiste en que se celebró bajo falsos pretextos. Quiere que se anule y que vuelvas a Ludinia. Sabemos que no es la verdad, por supuesto, pero está reuniendo a otros reinos de la alianza a su causa. Se está ejerciendo mucha presión sobre Stormshield. Estamos escasos de aliados. Pocos reinos están dispuestos a hablar en nuestro nombre. Si tus mensajes no son suficientes para calmar la tormenta, mi padre cree que tendremos que acceder a sus peticiones.
    

    
      Observó el rostro de Raine con atención, temiendo lo que vería. La expresión de Raine pasó lentamente de la confusión al shock.
    

    
      —¿Acabarías con nuestro matrimonio? ¿Me enviarías de vuelta? —Las lágrimas se acumularon en sus ojos mientras miraba a Darien con creciente horror.
    

    
      —Es lo último que quiero, Raine. Pero la alianza está buscando una excusa para atacarnos, y no podemos dársela. Tenemos que proteger a nuestro pueblo. Si eso significa apaciguar a tu padre...
    

    
      —¿Quieres poner fin a nuestro matrimonio? —preguntó el omega, con la voz apenas por encima de un susurro.
    

    
      Darien tragó con fuerza y apartó la mirada.
    

    
      —La elección no es mía —dijo con pesadez—. Tengo que hacer lo mejor para el reino.
    

    
      Raine se levantó y se marchó, y el portazo de una puerta le siguió segundos después. Darien se quedó sentado mucho después de que se hubiera ido. Sabía por qué Raine no quería volver a casa. Pero, ¿era realmente tan mala la elección de su padre como marido? Seguiría sin estar bajo el control de su padre. Tendría la protección de un marido y la comodidad de un hogar. Si se quedaba aquí, estaría en un reino con los días contados, donde su seguridad no estaba garantizada. Tal vez... tal vez sería mejor, para ambos, que el Príncipe Raine volviera a casa.
    

    
      No importaba cuántas veces se lo dijera a sí mismo, no podía obligarse a creerlo.
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      Raine salió
       corriendo de la sala y se dirigió a su dormitorio, cerrando la puerta de un portazo. Se quedó dentro de la habitación, respirando con dificultad. Nada de lo que acababa de escuchar sonaba bien. No era inesperado que su padre quisiera anular el matrimonio. Una vez que obtuviera su deseo, se silenciaría lo más rápido posible. Raine sería enviado lejos, donde nunca más sería una espina en el costado de nadie. Era dolorosamente consciente de que, al igual que Darien, la familia del alfa no apoyaba precisamente su matrimonio. Sabía que el padre de Darien había visto alguna ventaja en la unión y esa era la única razón por la que había seguido adelante. Si había cambiado de opinión, si la presión que ejercía el padre de Raine era demasiado...
    

    
      El miedo y la rabia lo invadieron. ¿Por qué Darien había actuado como si no quisiera que esto terminara cuando Raine sabía que nunca había querido casarse en primer lugar? ¿Por qué no había dicho simplemente que quería terminar las cosas? Si se trataba de él o del reino, sabía que el príncipe nunca lo elegiría a él. Ni siquiera podía culparlo por ello. Pero la excusa para acabar con su matrimonio estaba justo ahí delante de él, así que ¿por qué no la aceptó? ¿Por qué hacer creer a Raine que era una elección difícil?
    

    
      Oyó que Darien salía del salón y se dirigía al castillo, sus pesadas pisadas se desvanecían en la distancia. Una vez que Raine se aseguró de que se había ido, se escabulló de la habitación y se dirigió a su taller. No había sido fácil conseguir todos los suministros que necesitaba, pero el consejo de Etta había dado resultado. Consiguió sacar el resto de varios armarios y habitaciones en desuso.
    

    
      Observó la pequeña habitación con satisfacción. El fuego ardía en la chimenea, una mezcla adhesiva burbujeaba en un caldero y Ferno estaba desparramado en una alfombra, con aspecto de pertenecer a este lugar. Raine era feliz en esta habitación, pasando las horas vacías aprendiendo su oficio. No quería renunciar a ello. Pero había otras fuerzas en juego, presiones externas e internas. Sabía cómo podía ser su padre, aunque no sabía por qué se había opuesto tanto a este matrimonio. Raine estaba lejos, fuera de su vista, exactamente donde el rey lo quería. ¿No era eso suficiente? ¿O acaso su padre tenía que saber que estaba sufriendo por toda la eternidad? ¿Era tan importante para el rey que nunca encontrara un mínimo de felicidad, que rompería todas las reglas sólo para arrancar a Raine de esta vida?
    

    
      Y ahora el rey Tiberius quería que Raine informara a su casa de que era feliz y estaba sano y disfrutaba de un buen matrimonio. Diría lo que tuviera que decir, mintiera o no. Sólo que... ¿No actuaría eso como un trapo rojo para un toro, indignando aún más a su padre y haciéndolo más decidido a traer a Raine a casa?
    

    
      El miedo y el temor lo ponían ansioso y nervioso, así que hizo lo que siempre hacía cuando no quería enfrentarse a la vida de frente: se puso a trabajar. Llevaba más de una semana con los planos de su nuevo proyecto. Distraído por Darien y sus salidas, no había avanzado tanto como esperaba. Pero ésta podría ser su última oportunidad. Había conseguido o fabricado todos los componentes individuales. Ahora sólo quedaba construir el armazón para transportarlo y luego construir el dispositivo en sí. Lo primero era lo más fácil: utilizaba una combinación de chatarra de los almacenes de la herrería y joyas de su propia colección. Era sólo un prototipo, y probablemente resultaría poco práctico en su forma actual. La verdadera prueba era conseguir que el dispositivo funcionara realmente. Siempre podría diseñar otra cosa para albergarlo más tarde.
    

    
      Se entregó a ello, trabajando todo el día y casi olvidándose de hacer una pausa para comer hasta que oyó a los criados traquetear por el pasillo. Nunca se les ocurrió buscarlo en ninguna de las otras habitaciones, y aunque lo hicieran, la puerta de su taller estaba cerrada. Entró y salió por una puerta que daba a la habitación contigua, donde había colocado un caballete y algunos lienzos. Si alguien lo encontraba allí, fingiría que estaba probando, mal, la acuarela.
    

    
      Se obligó a levantarse y a ir al salón para cenar, comiendo rápidamente y sin apenas probar la comida. Después, pidió a los sirvientes que pasaran un mensaje al príncipe Darien de que no se encontraría con él en la sala de la mañana esa noche. No estaba preparado para enfrentarse al alfa, todavía no. También les pidió que hicieran una petición a Lord Alton para que usara la piedra de toque. Si su matrimonio realmente estaba llegando a su fin, no pensaba dejar que lo enviaran a casa. Milo lo ayudaría, estaba seguro de ello.
    

    
      Tan pronto como fue práctico, se apresuró a volver al taller. Cuando la luz del día desapareció, trabajó a la tenue luz de las velas y las viejas antorchas para no ser visto desde el exterior. Le ardían los ojos y se le cansaban los dedos, pero seguía trabajando. Volvió toda su rabia y su miedo hacia dentro, utilizándolos para alimentar su pasión. Dominaría esta cosa y eso podría ser suficiente para saciar su sed si se veía obligado a dejar todo esto atrás.
    

    
      Justo cuando los primeros rayos del amanecer se asomaron a la habitación, colocó con esmero el corazón del dispositivo, alimentado por plata celestial, en el centro del guante. Brilló intensamente durante un momento de infarto, un brillo plateado que recorría los dedos de metal y los anillos relucientes, y luego se desvaneció. No parecía la cosa más impresionante. Más bien parecía una pieza de joyería extrañamente poco práctica. Había una banda de metal que se aseguraba alrededor de la muñeca, y un anillo para los dedos pulgar, medio y meñique. La banda de la muñeca y los anillos estaban conectados a través del dorso de la mano por finos hilos de metal.
    

    
      En el centro de la palma de la mano había un disco, conectado por esas mismas cadenas metálicas a la muñequera y los anillos. El disco no parecía gran cosa, sólo un círculo plano de metal. Excepto que no era sólo metal. Una capa de plata celeste cubría una de las caras del disco. Cuando ese disco se presionaba contra una superficie con cierta fuerza, el metal reaccionaba con la plata y enviaba una concentración de energía mágica hacia el exterior. Cualquier material hechizado en su camino sería destruido.
    

    
      Raine se lo puso con cuidado, probando el movimiento de su mano para asegurarse de que no se pellizcaba ni se enganchaba. Se sentía un poco flojo, así que apretó algunas de las cadenas. Demasiado flojo, y podría romperse cuando lo probara. Eso no serviría de mucho. Experimentalmente, golpeó la mano sobre la mesa, haciendo una mueca de anticipación. La única reacción fue el sonido del metal golpeando la madera; eso y una pequeña abolladura en el tablero de la mesa. Eso era una buena señal: no reaccionaba a los materiales no hechizados. Le preocupaba que fuera demasiado volátil y que se activara cuando no debía.
    

    
      Lo siguiente que había que probar era si funcionaba. Para ello, necesitaba algo hechizado. Había objetos hechizados en el castillo que podía probar, pero se resistía a hacerlo por dos buenas razones. En primer lugar, por si la reacción era mayor de lo que esperaba y atraía la atención hacia él. Y en segundo lugar, porque la mayoría de los objetos hechizados de la torre eran luces. Las luces no sólo estaban hechizadas, sino que tenían su propia fuente de energía. Para esta prueba, necesitaba un material hechizado relativamente inerte. Como, por ejemplo, la madera de un barco pirata. Había oído suficientes rumores para saber que los piratas estaban usando ahora barcos hechizados con cada ataque. Algunos de esos barcos habían sido destruidos, lo que significaba que había trozos de madera hechizada que llegaban con la marea como si fueran restos. Todo lo que Raine tenía que hacer era encontrar algunos.
    

    
      —¿Supongo que no quieres venir a dar un paseo? —le preguntó a Ferno. El gato abrió un ojo somnoliento para mirarle antes de darse la vuelta y volver a dormirse—. Entonces supongo que estoy solo.
    

    
      Envolviendo el guante con cuidado en un paño, lo metió en el bolsillo de su capa y se lo puso, siguiéndolo con el resto de sus capas exteriores. Podría tardar en encontrar lo que buscaba, así que no tenía sentido arriesgarse con el tiempo.
    

    
      Salió del castillo por una puerta lateral, saludando con la cabeza al guardia, que no parecía sorprendido de verle. Había visto a Raine pasar por la puerta a horas extrañas con bastante frecuencia. Raine salió a la luz de la mañana, pero vaciló al ver la espesa niebla que lo cubría todo.
    

    
      —Tendrás que tener cuidado —le gritó el guardia.
    

    
      —Lo haré —respondió él.
    

    
      Sabiendo que no era el momento de cometer errores tontos, siguió el camino que mejor conocía, que le llevó por una ligera pendiente hasta una playa rocosa. Sus pies resbalaban un poco sobre las piedras húmedas, pero el agarre de sus botas le ayudaba a mantenerse en pie. Siguió la playa, que se extendía a lo largo de la costa, hasta que caminó por la arena húmeda en lugar de por las rocas, fuera de la vista del castillo. La niebla le impedía ver más allá de unos metros. Pero también significaba que nadie podía verlo hasta que estuviera justo encima de él. La pantalla perfecta para su pequeña prueba. Todo lo que necesitaba ahora era un trozo de madera hechizada.
    

    
      Se acercó a la orilla, con los ojos bien abiertos en busca de la madera más oscura contra la arena más clara. Encontró algunas piezas astilladas semienterradas en la arena, pero eran demasiado pequeñas para sus propósitos y, por lo que pudo ver, no habían sido hechizadas. Decepcionado, siguió adelante, recorriendo con sus ojos una línea desde el mar hasta la orilla mientras caminaba lentamente a lo largo de la playa. El sol se alzaba más alto, pero aún se esforzaba por disipar la pesada niebla, dejándole en un mundo de luminosidad fantasmal que dejaba un brillo de humedad en su piel.
    

    
      Vio más madera flotando en el agua, arrastrada por la marea. Se dirigió hacia ella, vadeó unos pasos en el mar para agarrarla y arrastrarla a tierra firme. La pieza era más grande, lo suficiente para probar el guante, pero un rápido examen no reveló signos de magia. Sólo madera normal. Sin inmutarse, continuó su búsqueda, peinando metódicamente cada metro de la playa. Este era el tramo más largo de playa intacta y abierta cerca del castillo, así que era su mejor oportunidad de encontrar el tipo de restos que necesitaba. Pero cada pieza que encontraba tenía el mismo problema: no había sido hechizada.
    

    
      La frustración se apoderó de él y se dejó caer en la arena. Tal vez los barcos hechizados eran tan buenos que ninguno encallaba o era hundido por los guardias. Pero eso no le ayudaba, ya que significaba que nunca tendría la oportunidad de averiguar si el guante funcionaba. ¿Cómo iba a aprender si no podía cometer errores y solucionarlos?
    

    
      Tras echar un rápido vistazo a su alrededor para asegurarse de que no se acercaba nadie a través de la niebla, sacó el guante cubierto de tela de su bolsillo y lo desenvolvió. Brillaba bajo la tenue luz del sol, con un aspecto aún más brillante que el que tenía en su oscuro taller. Sólo tardó un momento en ponérselo, sintiendo el frío calor del metal contra su palma. Para el observador casual, parecía una pieza de joyería ecléctica, del tipo que llevaría un omega extraño como él. Algo le atraía de esa idea. Esconder herramientas y armas a la vista, con la intención de parecer otra cosa. Nadie le impediría pasearse con algo que pareciera ornamental. Nadie sospecharía que era peligroso o que podía protegerse. Pero con la alquimia, y un buen suministro de plata celestial, no había límite a lo que podía crear.
    

    
      Perdido en sus pensamientos, con tantas ideas dando vueltas en su cabeza, se dio cuenta demasiado tarde de los sonidos que llevaban las olas. Levantó la vista justo a tiempo para ver que una barca se le echaba encima, y que los hombres ya salían corriendo por la arena. Se puso en pie de un salto y se dio la vuelta para correr, sólo para que unas manos ásperas lo agarraran. Lo arrojaron sobre un hombro ancho y se lo llevaron, sus gritos se perdieron en la brisa del mar.
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      Raine se encontró siendo
       arrojado en el fondo de un bote, luchando por enderezarse mientras sus manos estaban atrapadas y sus muñecas atadas frente a él. Intentó liberarse pero sólo consiguió ganarse un golpe que le hizo girar la cabeza.
    

    
      —¿Qué tenemos aquí?
    

    
      Una mano enguantada bajo su barbilla le levantó la cabeza y se encontró cara a cara con un pirata. Había líneas de suciedad incrustadas en la piel curtida del hombre, pero sus ojos contenían una inteligencia que hizo que a Raine se le revolviera el estómago. Había un indicio de reconocimiento en su mirada, aunque Raine esperaba que lo estuviera imaginando.
    

    
      El hombre soltó la barbilla de Raine y giró la cabeza para gritar, con su voz.
    

    
      —Volved a bordo, todos.
    

    
      Los hombres saltaron al bote, haciéndolo oscilar. Unos cuantos piratas giraron el morro de la embarcación hacia fuera y los empujaron antes de subir ellos mismos. Y luego estaban en el agua, dirigiéndose a mar abierto.
    

    
      Raine se lanzó hacia el borde del bote, con la intención de arrojarse por la borda y arriesgarse en las aguas poco profundas. Unas manos ásperas lo atraparon y lo empujaron hacia atrás, arrojándolo boca abajo al suelo de la embarcación. Antes de que pudiera levantarse, una bota le golpeó en la espalda, presionándolo. Se quedó allí, luchando por respirar, con el corazón acelerado. Tenía las manos atadas bajo el pecho. Por encima de él, los piratas se gritaban unos a otros.
    

    
      Esto era malo. Muy, muy malo. Nadie sabía que había estado en la playa, no habían visto a los piratas desembarcar. Cuando no volviera, lo buscarían, pero la marea entrante ocultaría su rastro. No sabrían que se lo habían llevado.
    

    
      Retorciéndose, consiguió empujar los brazos hacia delante para que sus manos no quedaran inmovilizadas bajo él. Se tragó un sollozo y su mirada se centró en algo muy cercano a su cara. Lentamente, alargó la mano, trazando el símbolo con el dedo. Estaba tallado en la madera, hecho con manos hábiles y seguras. No era un barco pirata cualquiera. Uno con hechizos. Ahora estaba en verdaderos problemas. A menos que...
    

    
      El guante todavía estaba en su mano, el disco presionado en su palma. Si pudiera girar su mano lo suficiente, podría ser capaz de...
    

    
      La quemadura de la cuerda no era tan grave como el dolor de la muñeca, mientras tiraba con fuerza, desesperado por conseguir un poco de holgura en sus ataduras que pudiera aprovechar. Los gritos se hicieron más fuertes y el barco se inclinó ominosamente, enviando agua por la borda. Le empapó los pantalones y la capa, y el frío helado le hizo temblar.
    

    
      Intentó girar la muñeca de nuevo. Le dolía, pero la cuerda cedía lo suficiente como para girar la mano hacia fuera. Estiró los dedos, con el disco apoyado en la palma de la mano, y lo golpeó con toda la fuerza que pudo contra la madera hechizada.
    

    
      Hubo una chispa de luz brillante y un escalofrío recorrió el casco bajo él. La bota abandonó su espalda mientras un dolor agudo se clavaba en su mano, forzando un grito en sus labios. Se puso de lado y se llevó las manos al pecho. Cerró los ojos y respiró a través del fuerte escozor, abriéndolos casi inmediatamente cuando el agua helada se precipitó sobre él. Levantó la cabeza y miró el lugar donde acababa de estar tumbado. El guante había funcionado, mucho mejor de lo que esperaba. Había previsto un agujero del tamaño de su puño. En cambio, había abierto un círculo tan grande como su cabeza en la madera. En cuestión de segundos, el agua era una pulgada de profundidad, y luego otra, y otra. Oh-oh.
    

    
      Por encima de él, los gritos de los piratas se volvieron frenéticos al darse cuenta de que estaban en problemas. Unas manos lo levantaron de un tirón, haciendo que su miedo a ahogarse pasara a un segundo plano. La mano le palpitaba de dolor y el corazón le retumbaba en el pecho mientras veía cómo los piratas intentaban achicar el bote y detener el flujo de agua. Pero era evidente, incluso para Raine, que era demasiado tarde. Se estaban hundiendo.
    

    
      Un rugido de ira hizo que incluso el barco se agitara. Raine giró la cabeza, desviando su atención del inminente desastre y volviendo a la orilla. Eso... eso era un oso polar. Enorme, furioso, y corriendo por la arena y hacia el agua.
    

    
      Si los piratas habían entrado en pánico antes, no era nada comparado con sus reacciones cuando vieron que el oso se dirigía directamente hacia ellos. Raine trató de ponerse en pie, tambaleándose mientras el barco se balanceaba con fuerza. Los piratas huyeron, empujándose unos a otros mientras saltaban por los costados y se adentraban en el mar. Uno de ellos golpeó a Raine, haciéndole chocar contra el costado del barco justo cuando todo se inclinaba hacia un lado. Cayó por el borde y cayó al agua.
    

    
      No cayó fácilmente, luchando y pataleando para mantenerse a flote mientras los piratas se dirigían hacia su nave nodriza en la distancia. Pero con las manos atadas y sus ropas anegadas arrastrándolo hacia abajo, no tenía ninguna posibilidad. En unos instantes, se había hundido muy por debajo del barco. El agua estaba por todas partes, el mundo al revés. Raine ni siquiera podía ver la superficie, y mucho menos luchar por llegar a ella. Quedándose sin aliento, pataleó con desesperación, tirando con fuerza de sus manos atadas. La muerte por ahogamiento nunca había sido uno de sus temores , pero ahora parecía una certeza. Esa calma de la que había oído hablar a la gente... bueno, no la encontró. Cuanto más ardían sus pulmones, cuanto más se hundía, más frenético se volvía. ¡Su guante funcionaba! Quería vivir, maldita sea.
    

    
      Y entonces, justo cuando las luces empezaban a apagarse, surgió un nuevo miedo. La muerte por ahogamiento se vio eclipsada por el repentino terror a convertirse en la próxima comida de un oso polar. El oso nadó hacia él, poderoso y elegante bajo el agua. Lo único que pudo hacer fue intentar acurrucarse, protegiéndose mientras el enorme oso se abalanzaba sobre él. Estaba perdido. Estaba realmente perdido.
    

    
      Hasta que dejó de estarlo.
    

    
      Una enorme pata lo agarró por debajo, arrastrándolo a través del agua. Fue arrojado sobre una amplia espalda cubierta de piel. Se aferró a ella con sus manos atadas mientras el oso nadaba, rompiendo la superficie segundos después.
    

    
      El aire. Aire fresco y claro. Tragó una bocanada de aire, y luego otra, cortada por una tos que le sacudió el cuerpo. Por un momento, perdió el agarre de la piel del oso y se deslizó ominosamente hacia los lados hasta que consiguió agarrarse de nuevo. Una vez firme, levantó la cabeza, sorprendido al ver que se acercaban a la orilla. Temblando con fuerza, se aferró con desesperación.
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      Darien no se sorprendió
       de que Raine no se uniera a él para desayunar en la sala de la mañana después de haberlo evitado la noche anterior. Sin embargo, no le gustaba cómo habían dejado las cosas y quería aclararlo entre ellos. Estaba a mitad de camino hacia el ala norte cuando recibió la llamada de que habían sido avistados piratas a sólo media milla del castillo. Corrió a la armería, avisó a sus hermanos para que reunieran a los guardias y se adelantó para ver a qué se enfrentaban.
    

    
      La niebla de la mañana había empezado a dispersarse, pero todavía era difícil ver mucho en el mar. A lo lejos, divisó un bote pirata cerca de la orilla. Al correr por los acantilados para ver mejor, vio algo más. Había una persona en la playa, cerca del bote pirata que se acercaba. Una persona que llevaba una inconfundible capa blanca. Raine.
    

    
      Gritó el nombre del omega, pero sus palabras se perdieron en el viento. Corrió más rápido, corriendo por la cima de los acantilados mientras veía cómo los piratas agarraban a Raine y lo arrojaban a su embarcación. Los acantilados no eran fáciles de escalar aquí, pero le llevaría demasiado tiempo encontrar un camino más fácil para bajar. Subió tan rápido como se atrevió, mirando por encima del hombro cada pocos segundos para mantener el barco pirata a la vista. Cuando se alejó de la orilla, soltó un rugido de rabia y subió más rápido. Si llevaban a Raine a su nave nodriza, no volvería a verlo. Incluso si lo rescataban, volvería a Ludinia, no a Stormshield. ¿Y quién sabía lo que pasaría a manos del pirata durante ese tiempo?
    

    
      El barco pirata estaba desapareciendo en la niebla cuando él saltó los últimos metros para aterrizar en la arena. Sólo había una forma de rescatar a Raine. Tenía que cambiar. Y no había duda de qué forma de cambio debía elegir. Corriendo por la playa, se transformó mientras corría, pasando sin problemas de dos patas a cuatro patas enormes. El frío choque del agua lo golpeó al salir, sumergiéndose bajo la superficie mientras perseguía el barco. Se movía rápido, pero él era más rápido. Sólo que cuanto más se acercaba a él, más lento parecía volverse. Algo iba mal. Había gente en el agua y el barco estaba más bajo de lo que debería. Se estaba hundiendo. ¿Dónde estaba Raine?
    

    
      Algo cayó sobre el borde del barco y en el agua, hundiéndose rápidamente. Al principio, pensó que era una carga, pero un destello blanco le hizo mirar más de cerca. Raine. Se lanzó tras el omega, nadando suavemente por el agua mientras Raine se hundía. Al descender por debajo de él, se echó el omega a la espalda y se dirigió a la superficie.
    

    
      Al romper la superficie del agua, vio el barco de la guardia real rodeando la costa. Con un poco de suerte, rodearían a los piratas que se dirigían a su nave nodriza. Centró su atención en llevar a Raine a salvo a la orilla, nadando rápidamente mientras el omega se aferraba a su espalda, mientras las olas heladas se estrellaban sobre ellos.
    

    
      Fue un alivio sentir tierra firme bajo sus patas, y continuó subiendo por la playa, agachándose en la arena húmeda, bien lejos de las olas, para permitir que Raine desmontara. El omega tardó un largo minuto en soltar las manos y deslizarse de él, con Darien escorándose hacia un lado para ayudarlo mientras se aseguraba de que no se cayese. Una vez que Raine estuvo a salvo en la arena, se alejó un poco y cambió. Una mirada hacia el mar confirmó que los guardias tenían todo bajo control, dejando a Darien libre para prestarle a Raine toda su atención. El omega se agachó en la arena, con el pecho agitado y los ojos clavados en Darien.
    

    
      Darien se apresuró a acercarse a él, sin que le gustara su mirada.
    

    
      —Eres un cambiaformas —respiró Raine.
    

    
      No respondió a eso. No era el momento para esa discusión. En su lugar, se arrodilló frente al omega mientras lo observaba.
    

    
      —¿Estás herido?
    

    
      Raine le devolvió la mirada. Darién había olido la sangre mientras llevaba al omega a la orilla, y podía ver manchas de ella que manchaban la capa empapada de Raine y unas finas líneas rojas que le bajaban por los brazos. Parecía más de lo que era, el agua lo extendía aún más. Sin embargo, tenía que estar seguro.
    

    
      —Quitemos esas cuerdas, ¿de acuerdo?
    

    
      El príncipe no se resistió mientras Darien desataba con cuidado las cuerdas que le ataban las muñecas. Bajo el áspero material, encontró la piel en carne viva y los hematomas morados, una muñeca peor que la otra. No pudo encontrar el origen de la sangre hasta que tomó las manos de Raine entre las suyas, girándolas lentamente. Raine llevaba una especie de banda en la muñeca, unida a tres anillos en los dedos por finas cadenas. Las cadenas sujetaban un colgante plano en forma de disco contra la palma de la mano de Raine, y de ahí salía la sangre. El disco se había clavado en la piel, haciendo un corte profundo, y la sangre seguía brotando a su alrededor.
    

    
      Darien trabajó rápida y cuidadosamente para quitar la extraña joya, metiendo la mano bajo su capa para arrancar un trozo de tela de su camiseta y así poder vendar la mano de Raine. El brazalete y los anillos los metió en un bolsillo, más interesado en cuidar al omega que en sus galas. Raine observó todo esto con ojos aturdidos antes de que un escalofrío lo sacudiera. Le siguió otro, luego otro, antes de que comenzaran las sacudidas de todo el cuerpo y los dientes de Raine castañetearan.
    

    
      —Me has salvado.
    

    
      Había asombro e incredulidad en la voz de Raine. Darien no estaba seguro de si sentirse apenado o agradecido.
    

    
      —Por supuesto. Ven, acércate. —No tenía sentido ofrecerle a Raine su propia capa empapada, pero al menos podía proporcionarle algo de calor corporal. Acomodó a la omega en sus brazos y extendió los bordes de su capa para cubrirlos a ambos, mirando a su alrededor por si llegaba ayuda del castillo. En cualquier momento.
    

    
      Raine se estremeció con fuerza y apretó la cara contra el cuello de Darien. Darien no estaba seguro, pero creyó sentir lágrimas contra su piel.
    

    
      —Shh. Ahora estás a salvo.
    

    
      —Estaban justo encima de mí antes de que me diera cuenta.
    

    
      —Sí. Usaron la niebla para cubrir sus movimientos. No es la primera vez.
    

    
      —¿Qué querían de mí?
    

    
      Darien no contestó, sabiendo que escuchar la verdad no le haría ningún bien a nadie en ese momento. La gente secuestrada por los piratas solía tener un mal final, aunque alguien como Raine podría haber tenido más suerte que la mayoría, ya que finalmente habría sido rescatado y devuelto al reino de su padre. Los piratas podían estar respaldados por la alianza, pero no dejarían pasar una oportunidad como esa.
    

    
      —Nada de eso importa ahora. Te tengo. Estás bien.
    

    
      Un grupo de guardias corrió por la playa hacia ellos, llamando en voz alta. Darien se apartó de Raine, cogió la barbilla del omega con suavidad y le levantó la cabeza. Raine le devolvió la mirada, con la cara pálida y llena de lágrimas.
    

    
      —Los guardias te llevarán de vuelta al castillo y se encargarán de que te cuiden.
    

    
      Raine negó con la cabeza, acercándose a él.
    

    
      —Tienes que calentarte y secarte —insistió Darien—. Te vas a morir con esa ropa mojada. Iré en cuanto pueda.
    

    
      No estaba seguro de por qué sentía la necesidad de prometer eso, ya que tenía responsabilidades en otra parte. Pero había subestimado sus propios sentimientos al respecto, aliviado por tener a Raine a salvo en sus brazos. Raine parecía igualmente reacio a dejarlo marchar, lo que era más comprensible dado el calvario que acababa de pasar.
    

    
      Ayudó a Raine a ponerse en pie y luego se volvió para saludar a los guardias.
    

    
      —Necesito que dos de vosotros escoltéis al príncipe Raine de vuelta al castillo. Está en estado de shock. Llevadlo directamente a sus habitaciones, haced que los sirvientes lo cuiden y llevad al médico para que le atienda la mano. Los piratas intentaron secuestrarlo y casi se ahoga.
    

    
      Darien tenía que asegurarse de que comprendían la gravedad de lo ocurrido.
    

    
      —Enseguida, príncipe Darien —dijo uno de ellos, adelantándose y ofreciendo su capa al omega.
    

    
      Darien ayudó a Raine a quitarse su propia capa empapada y a ponerse la seca, y luego los despidió. No pudo apartar la mirada hasta que se perdieron de vista, de regreso al castillo. Sólo entonces dirigió su atención a los guardias reales y a su persecución de los piratas.
    

    
      Se sorprendió al ver que uno de los barcos reales remolcaba el barco pirata dañado hasta la orilla. Normalmente los lastraban y los dejaban donde se hundían. Rara vez eran lo suficientemente robustos como para molestarse en repararlos.
    

    
      —¿Qué pasa? —gritó, corriendo a su encuentro mientras Thorne y tres de los guardias vadeaban el agua, arrastrando el barco hundido hasta la orilla.
    

    
      —Algo lo ha hundido —dijo Thorne.
    

    
      —Puedo verlo. Se estaba hundiendo justo cuando entré en el agua. Probablemente chocó con una roca al entrar.
    

    
      —¿Una roca con forma de círculo perfecto? —preguntó Thorne con una ceja alzada mientras él y los guardias levantaban el barco casi en vertical. Todos se quedaron mirando en silencio.
    

    
      —Está hechizado —dijo uno de los guardias, con la voz apagada.
    

    
      Estaba hechizado, con runas grabadas en lo más profundo de la madera. Una piedra no la habría perforado. Ni tampoco la mayoría de sus armas. De vez en cuando, Darien tenía suerte en su forma de cambiaformas y lograba dañar un barco lo suficiente como para hundirlo, pero la mayoría de las veces, el daño que hacía no era suficiente para detenerlos.
    

    
      —¿Qué hizo eso? —se preguntó Thorne en voz alta mientras observaban el agujero que había sido quemado limpiamente a través de la madera, con los bordes lisos.
    

    
      —Nunca he visto nada parecido —admitió Darien.
    

    
      Mientras hablaba, introdujo una mano en el bolsillo y sus dedos entraron en contacto con la extraña joya que Raine había llevado con su pequeño disco perfectamente redondo en el centro.
    

    
      Raine había estado en ese barco, atado y aterrorizado. Y de alguna manera, a pesar de la magia que lo protegía, el barco se había hundido. O bien Raine era el omega más afortunado del mundo, o bien había algo más.
    

    
      —Llevadlo al castillo, que los herreros le echen un vistazo —ordenó—. Thorne, ¿puedes encargarte del resto? Tengo que ir a ver a Raine.
    

    
      Sin esperar una respuesta, partió de vuelta al castillo.
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      Por mucho que supiera
       que no debía irrumpir directamente en las habitaciones de Raine, no pudo contenerse. Necesitaba ver por sí mismo que Raine estaba bien, y necesitaba respuestas.
    

    
      Entró en la habitación y encontró al médico tratando la mano del príncipe omega. Raine lo miró con los ojos muy abiertos y el médico le lanzó una mirada irritada por encima del hombro.
    

    
      —Terminaré en un minuto, príncipe Darien.
    

    
      —¿Cómo está?
    

    
      —Nada que una taza de té caliente y un buen descanso no puedan arreglar.
    

    
      —¿Y su mano?
    

    
      —El corte era profundo. La limpié y la cosí. Estará como nueva en una o dos semanas.
    

    
      El médico volvió a su trabajo, y Darién se paseó de un lado a otro de la habitación. Un sirviente entró con té y les sirvió a ambos una taza antes de desaparecer.
    

    
      —Ya está. —El médico se enderezó con un gemido—. Volveré a verle más tarde, príncipe Raine.
    

    
      Lanzó otra mirada de desaprobación a Darién mientras salía, dejando a los dos solos.
    

    
      Ahora que tenían la habitación para ellos solos, Darién dudó por un momento. Habían pasado muchas cosas en lo que parecían meros minutos. El casi secuestro de Raine. Su revelación al omega de que era un metamorfo. El hundimiento del barco pirata. Y Raine estaba en shock. Debería descansar. Pero Darien necesitaba respuestas. Tenía que entender lo que estaba pasando. Metiendo la mano en el bolsillo, sacó la joya y la extendió para que Raine pudiera verla.
    

    
      —Dime qué es esto.
    

    
      Esperaba la confusión, el desconcierto e incluso la ira de la agitada omega. Lo que obtuvo fue algo muy diferente: terror.
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      Raine seguía repasando
       los acontecimientos de la mañana una y otra vez en su mente. Su guante funcionaba, Darien era un cambiaformas, se lo habían llevado los piratas... Darien era un 
      cambiaformas.
    

    
      El médico le había cosido la mano y había reprendido a Raine por ser descuidado y vagar solo por las costas. Raine dejó que las palabras lo invadieran. Había mucho en lo que pensar. Su guante había 
      funcionado.
    

    
      Darien irrumpió en el salón, todo energía y agitación. El ambiente de la sala cambió, el médico y el sirviente estaban nerviosos, y ambos se marcharon lo más rápido posible. Y entonces Raine se quedó a solas con su marido. Su marido cambiaformas.
    

    
      Darien se metió la mano en el bolsillo y sacó el guante.
    

    
      —Dime qué es esto.
    

    
      La frase atravesó el shock de Raine, la emoción de su éxito, y le abrió una brecha de miedo en el corazón. Abrió la boca para hablar, para mentir o desviar la atención o hacer 
      algo
       para que el alfa se fijara en algo que no fuera esto. Pero Darien tenía la concentración de un láser. No podía hablar para salir de esto.
    

    
      Tenía el corazón en la boca, palpitando al ritmo del dolor palpitante en la palma de la mano cuando el alfa cruzó la habitación hacia él.
    

    
      —Yo... Es... Yo no...
    

    
      Cada frase que intentaba empezar se quedaba sin terminar mientras el alfa se acercaba cada vez más. Y entonces Darien se arrodilló frente a él, justo en el suelo, de modo que Raine miraba hacia abajo al alfa, no hacia arriba.
    

    
      —No estás ningún problema, Raine. No estoy enfadado contigo. Sólo necesito entender. ¿Qué es esto? ¿Cómo lo conseguiste? ¿Qué pasó en ese barco?
    

    
      La voz de Darien era imposiblemente suave, como si supiera el terror que corría por las venas de Raine. Era demasiado para asimilarlo. ¿De verdad que Darien no estaba enfadado? ¿Escucharía realmente lo que Raine tenía que decir? Sólo había una forma de averiguarlo.
    

    
      —Lo hice yo.
    

    
      —¿Lo hiciste tú?
    

    
      —Sí.
    

    
      —¿Para qué?
    

    
      Podía mentir, ¿no? Parecía una joya, así que diría que era eso. Pero se dio cuenta de que no quería mentirle a Darien, que se viera obligado a ocultar lo que estaba haciendo. Tal vez lo desterrarían, lo enviarían a casa de su padre, o tal vez no lo dejarían practicar la alquimia nunca más. Pero ese era el riesgo que tendría que correr.
    

    
      —Para practicar.
    

    
      —¿Lo hiciste para practicar? —Darien repitió lentamente, como si tratara de encontrarle sentido a las palabras.
    

    
      —Llevo años siendo autodidacta. Sólo tenía un poco de plata celeste, así que nunca pude hacer mucho. Pero encontré algo aquí, en un viejo almacén. No pensé que nadie la echaría de menos. —Estaba balbuceando, pero no parecía poder parar.
    

    
      Darien levantó una mano.
    

    
      —Vale, vale. Cálmate. Has dicho que lo has hecho para practicar, pero ¿para qué? ¿Qué se supone que hace?
    

    
      Raine tragó con fuerza y admitió:
    

    
      —Destruye objetos hechizados.
    

    
      Los ojos de Darien se iluminaron.
    

    
      —Lo usaste para hacer un agujero en el bote de los piratas.
    

    
      —Ese no era mi plan. Estaba en la playa buscando madera hechizada que pudiera haber aparecido para poder probarla. Ni siquiera sabía si iba a funcionar. Los piratas simplemente... se interpusieron.
    

    
      —Imagino que se están arrepintiendo, incluso mientras hablamos.
    

    
      ¿Estaba Raine viendo cosas, o había una sonrisa en la cara de Darien?
    

    
      —Lo siento. La, um, la plata que tomé para el guante. Era sólo una pequeña cantidad, y puedo quitarla. No es irrecuperable.
    

    
      Darien inclinó la cabeza hacia un lado.
    

    
      —¿Quitarla? ¿Por qué harías eso? Funciona. Lo necesitamos. Y más.
    

    
      Raine tenía que estar escuchando cosas.
    

    
      —¿Más?
    

    
      —Todos los que puedas hacer. Puede que necesitemos refinar el diseño. Parece más una joya que un arma.
    

    
      —¿Arma? —Raine se hizo eco.
    

    
      Darien se puso en pie, distraído.
    

    
      —Deberías descansar un poco. Volveré pronto. Tengo que hablar con mi padre.
    

    
      Y luego se fue, saliendo a zancadas por la puerta.
    

    
      —No, espera. Darien...
    

    
      Puede que a Darien no le importe que Raine hubiera estado haciendo lo que estaba haciendo o que no se hubiera dado cuenta de la gravedad de sus acciones. Pero el rey sí. Había muchas cosas malas en todo lo que había hecho. No sólo el robo, y por dónde empezar con eso; sino el taller, atreverse a practicar la alquimia como omega y crear un... un arma. Si fuera su padre, su destino ya estaría sellado. Raine no sabía qué punto de vista tomaría el rey Tiberius, pero sabía que no sería bueno para él a pesar de todo.
    

    
      Demasiado cansado para moverse, con la imposibilidad de escapar de esta isla prisión, simplemente se acurrucó en su silla y se acurrucó bajo la manta, esperando su destino.
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      Se había estado dormitando
       cuando la puerta se abrió de nuevo. Darien entró, seguido por su padre. El rey le echó una mirada y retrocedió hasta la puerta, hablando con alguien en el pasillo.
    

    
      —Trae al médico para que vea al príncipe Raine.
    

    
      —De inmediato, Su Majestad.
    

    
      El rey volvió a entrar, cerrando la puerta tras él. Tomó asiento frente a Raine y le hizo un gesto a Darien para que se sentara en la otra silla vacía.
    

    
      —Lo siento —ofreció Raine, sabiendo que era demasiado poco y demasiado tarde.
    

    
      El rey Tiberius lo miró durante un largo momento y luego dijo algo que Raine no esperaba.
    

    
      —No soy tu padre.
    

    
      No sabía cuál era la respuesta adecuada o incluso qué significaba. ¿Estaba el rey tratando de decir que no veía a Raine como un yerno?
    

    
      —Y Stormshield no es Ludinia —continuó el rey.
    

    
      No, estaba diciendo algo totalmente distinto.
    

    
      —Yo... no sé qué quieres de mí.
    

    
      —Háblame de tu estudio de la alquimia.
    

    
      —No hay mucho que contar.
    

    
      Dirigió su mirada hacia Darien, y el alfa le hizo un gesto de ánimo.
    

    
      —Por favor, Raine —dijo el rey Tiberius, atrayendo de nuevo la atención de Raine hacia él—. Me gustaría mucho escuchar tu historia. No ha habido un alquimista en este reino desde hace más de una generación.
    

    
      Miró fijamente al rey, contemplando su respuesta durante un momento.
    

    
      —Mi tío era alquimista. Solía contarme todo sobre las cosas asombrosas que hacía. A veces las traía para enseñármelas. Creaciones increíbles, imposibles. A diferencia de la mayoría de la gente, yo podía ver la magia debajo de la superficie. Quería entenderla, aprenderla. Quería ser como él. Pero cada vez que lo decía, la gente se reía o algo peor.
    

    
      Tragó con fuerza, recordando su confusión y humillación, lo mucho que había odiado que le dijeran que no podía ser lo que más deseaba. Cómo había aprendido a ocultar su interés y a fingir indiferencia.
    

    
      —Murió cuando yo tenía ocho años y me dejó un reloj de bolsillo. Había un compartimento oculto en su interior con una pequeña pieza de plata celeste. La encontré cuando tenía diez años. Tardé tres años en descubrir cómo usarla. Y aún más tiempo antes de poder crear las cosas más sencillas, como un juguete para Ferno.
    

    
      No habría tardado tanto si no hubiera tenido que trabajar en secreto, robando las herramientas que necesitaba y escondiendo cada trozo de papel en el que escribía. Siempre temiendo ser descubierto y atraer la ira de su padre sobre su cabeza.
    

    
      El rey señaló a Darien, que le entregó el guante de Raine.
    

    
      —¿Y has creado esto sólo en el tiempo que llevas aquí?
    

    
      Raine asintió con cautela.
    

    
      —¿Cómo lo has conseguido?
    

    
      —Yo... convertí una de las habitaciones en un taller.
    

    
      —¿Podemos verlo?
    

    
      Antes de que pudiera pensarlo mejor, estaba de pie. Darien estuvo a su lado en un instante, ofreciéndole un brazo que lo sostuviera. Y menos mal, porque el mundo amenazaba con volcarse sobre él. Se apoyó fuertemente en Darien mientras salían al pasillo.
    

    
      —Es la última habitación —dijo, señalando—. Creo que solía ser una especie de sala de trabajo para cultivar semillas y plantar plantas.
    

    
      Cuando Darien trató de caminar directamente hacia la puerta, Raine tuvo que tirar de él hacia atrás.
    

    
      —Esa puerta está cerrada. He estado entrando y saliendo por la habitación contigua, por si alguien me veía.
    

    
      Probablemente no debería haber sido tan honesto sobre lo mucho que había hecho para ocultar lo que estaba haciendo. Pero la única reacción de Darien fue mirar de una puerta a otra puerta, interrogante.
    

    
      Raine señaló la derecha, sintiéndose lo suficientemente fuerte como para soltar el brazo de Darien y liderar el camino. Los dos alfas lo siguieron a través de la sala y hacia su taller. Se hizo a un lado y los dejó entrar, les permitió ver todo: su forja casera, su destilería, sus bocetos y planos. La plata celeste que había robado.
    

    
      —Notable. No llevas ni dos meses aquí y ya has conseguido reunir todo esto. Sin que nadie se diera cuenta de nada. —El rey miró a Darien de forma directa, y el príncipe alfa pareció un poco avergonzado.
    

    
      —Yo…  —Raine no sabía qué decir. ¿Debía defenderse o disculparse?
    

    
      —Lejos de mí el desalentar el verdadero talento. Darien se encargará de que tengas lo que necesitas.
    

    
      Raine se congeló. No podía creer lo que estaba oyendo. ¿Le iban a dejar quedarse con su taller? ¿Y la plata? ¿Podría... podría seguir practicando la alquimia?
    

    
      —Pero soy un omega.
    

    
      —Y un alquimista autodidacta de cierta habilidad —dijo el rey, recogiendo con cuidado uno de los bocetos de Raine—. Un talento como el tuyo debe ser alimentado. Omega o no, si puedes ayudarnos a defender y proteger el reino contra nuestros enemigos, estaremos encantados de animarte en tu búsqueda de aprendizaje.
    

    
      De repente, el plan secreto de Raine de convertirse en alquimista tenía el sello real de aprobación. La palabra sorprendido ni siquiera alcanzaba lo que sentía. Todo se volvió un poco raro durante un momento, y luego Darien estaba allí, con un brazo fuerte alrededor de él, sosteniéndolo.
    

    
      —Vamos a que el médico te revise y luego podrás descansar.
    

    
      Raine no discutió, su cabeza zumbaba con tantas revelaciones. Esto no podía estar pasando, ¿verdad? Después de toda una vida de desgracias, no podía tener esta suerte.
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      El doctor le dio
       a Raine algo para dormir.
    

    
      —Debería de dormir hasta la mañana. Me aseguraré de que los sirvientes lo vigilen de cerca —le aseguró a Darien.
    

    
      —No es necesario —dijo Darien—. Me quedaré con él.
    

    
      Raine se había asustado mucho cuando vio por primera vez a Darien tras su regreso al castillo. No quería dejar al omega solo, pero también tenía que saber la verdad. ¿Acaso Raine le temía ahora, tenía miedo de lo que era? La habilidad de cambiar de forma había sido muy venerada en el seno de las familias reales y los linajes alfa, considerada como algo que los elevaba, que los diferenciaba. Pero ahora era despreciada por muchos reinos, relegada a una rareza que sólo se exhibía durante los actos ceremoniales.
    

    
      Arrastró la silla del rincón de la habitación de Raine junto a su cama y se acomodó en ella. El resto del día transcurrió en silencio, con sirvientes que iban y venían. Se levantó y paseó de vez en cuando, tomó prestado un libro de la mesita de noche de Raine y habló a ratos con sus hermanos para calibrar la situación de los piratas.
    

    
      Fiel a la palabra del doctor, Raine no se movió. Darien sólo se apartó de su lado brevemente, pidiendo a un criado que se sentara con él mientras comía y se cambiaba de ropa. Regresó y ocupó su lugar junto a la cama de Raine, estirándose como pudo en la silla. El sueño no le sería fácil esa noche, pero eso le facilitaría la tarea de vigilar a la omega.
    

    
      Se despertó justo antes del amanecer cuando Raine se removió, murmurando algo en voz baja mientras se retorcía bajo las mantas. Ferno, dormido en el extremo de la cama de Raine, levantó la cabeza y miró al omega antes de volver a dormirse. Cuando quedó claro que Raine estaba soñando, y sus sueños eran cualquier cosa menos pacíficos, Darien se levantó y fue a sentarse a un lado de la cama. Lo llamó suavemente.
    

    
      —¿Raine? Es sólo un sueño. Estás a salvo, te lo prometo. —Pero estuvo a punto de no estarlo. Los piratas se lo habían llevado, habrían zarpado con él, y sólo por el ingenio y la rapidez de pensamiento de Raine, había estado perdido para ellos. Perdido para Darien.
    

    
      Alargó la mano y la posó en el brazo de Raine a través de la manta. El tacto fue suficiente para romper los inquietos sueños del omega. Sus ojos se abrieron, y miró sin pestañear al techo.
    

    
      —¿Raine?
    

    
      Unos ojos muy abiertos se dirigieron a él, confusos y alerta.
    

    
      —¿Darien?
    

    
      —Hola.
    

    
      —¿Qué...? ¿Por qué...? —Se calmó, su confusión sólo se profundizó.
    

    
      —El médico te dio algo para dormir, ¿recuerdas? Has estado fuera casi toda la noche. Es justo antes del amanecer.
    

    
      —Oh. —El resto de los sucesos del día anterior debieron volver a él porque se sacudió bajo la mano de Darien, el miedo volviendo con toda su fuerza—. Él... yo...
    

    
      —Estás a salvo, Raine. Todo está bien.
    

    
      Sus palabras se encontraron con la duda.
    

    
      —Pero tú conoces mi secreto. Sabes lo que soy. Lo que hice.
    

    
      —Y tú sabes lo que soy, el secreto que te he estado ocultando. Así que supongo que estamos en igualdad de condiciones.
    

    
      Pudo ver a Raine pensando en eso, tratando de entender lo que Darien estaba diciendo. ¿Recordaba que Darien lo había salvado del mar?
    

    
      —Tú... eras un oso. Me salvaste. Yo... Tú eres un cambiaformas.
    

    
      —Lo soy.
    

    
      —Nunca me lo dijiste.
    

    
      —Quería hacerlo. Nunca me dijiste que eras un alquimista.
    

    
      —No creí que pudiera hacerlo. Pensé que me enviarías de vuelta con mi padre.
    

    
      —¿Por qué correr el riesgo entonces?
    

    
      Si Raine tenía tanto miedo de ser enviada a casa, ¿por qué incursionar en la alquimia?
    

    
      —Fue esa noche. Tú y Fian. Después de eso, necesitaba algo. Algo que fuera mío. Algo que me hiciera sentir que tenía valor. Que tenía algo que decir...
    

    
      Darien agachó la cabeza, dejando que sus ojos se cerraran.
    

    
      —Siento que te hayas sentido así. Nunca fue mi intención hacerte daño. Nunca me di cuenta de lo profunda que era la herida. Pero la alquimia es una habilidad respetada, Raine. No estoy seguro de por qué pensaste que tenías que ocultarla.
    

    
      —Soy una omega. Mi padre nunca habría tolerado que actuara de esa manera. No se lo dirás, ¿verdad? Cuando me envíes de vuelta. Las cosas ya serán bastante malas para mí.
    

    
      Raine estaba pálido, con los ojos llenos de miedo y miseria. Darien no podía soportarlo, aunque sentía que no lo entendía realmente.
    

    
      —¿Con quién pretende que te cases? ¿Es realmente tan terrible?
    

    
      Alguien con el suficiente prestigio como para ser un partido adecuado para Raine tenía que mantener una reputación. Raine tendría que ser una parte activa de la sociedad real. Eso excluía muchos destinos potencialmente terribles.
    

    
      —No tiene intención de que me case de nuevo —dijo Raine, con una voz extrañamente plana—. Mi padre fue muy claro: tenía una oportunidad, una gira en el circuito, y luego tendría que tomar el manto gris. Cuando regrese a Ludinia, me pondrán en un barco con destino a un priorato.
    

    
      La conmoción de Darien fue profunda.
    

    
      —¿Tu padre te comprometería con el priorato? ¿Contra tu voluntad? ¿Sin vocación?
    

    
      —Para él, es un castigo adecuado. Mi única posibilidad de escapar era el matrimonio —dijo Raine en voz baja.
    

    
      Y ahora habían llegado a toda la verdad, la verdadera razón por la que Raine había abandonado el dirigible y se había casado con el primer alfa que le ofreció su mano. Darien estaba más que agitado: estaba enfadado.
    

    
      —El priorato es para almas perdidas, para aquellos que no pueden manejar los desafíos del mundo. No está destinado a ser una prisión para alguien tan vivo como tú, alguien con una mente tan llena de ideas y preguntas.
    

    
      —No sabes lo profundo que es su odio hacia mí.
    

    
      —¿Pero por qué, Raine? ¿Por qué te odia? —Esto no podía ser sólo una decepción por tener un hijo omega cuando esperaba un alfa. Tenía otros hijos, muchos posibles herederos para su trono. ¿Por qué estaba tan desesperado por tener uno más?
    

    
      —Ya te lo he dicho.
    

    
      —Cuéntame el resto. ¿Por qué aferrarse a este odio hacia ti? Podría haber tenido otro hijo. Tenía que faltar una pieza en la historia.
    

    
      —No, no podía. Mi padre omega murió al gestarme. Envenené su sangre, lo maté. Una maldición sobre mi familia, rompiendo el corazón del rey. —Las palabras fueron pronunciadas como si fueran de memoria.
    

    
      —¿Te culpó de eso? No es posible que hayas sido responsable. Eras sólo un bebé.
    

    
      —Se suponía que era un nacimiento auspicioso. Una bendición para nuestro reino. Y luego nací como omega, matando a mi padre en el proceso. ¿No es de extrañar que me odie? —Unas lágrimas resbalaron por el rostro de Raine mientras miraba suplicante a Darién—. No me envíes de vuelta con él, por favor.
    

    
      Darien quería prometerle eso a Raine. Quería prometerle el mundo. Nunca se había sentido tan impotente, dividido entre el amor y el deber. Seguramente las cosas habían cambiado ahora. Raine era un alquimista, bien podría tener la clave para defender su reino. Lo que significaba que era mucho más valioso para Stormshield como príncipe que como peón para apaciguar al rey Uldar y a la alianza.
    

    
      Acarició la mejilla de Raine y se inclinó para juntar sus frentes.
    

    
      —Eres mi esposo, Raine. Iría hasta el fin del mundo por ti. No dejaré que nadie te lleve a donde no quieras ir. —Al diablo con el deber.
    

    
      —¿Y si mi padre envía la alianza?
    

    
      —Nos ocuparemos de eso si llega.
    

    
      Apretó un beso en la mejilla de Raine y atrajo a la omega para que se apoyara en su pecho.
    

    
      —Este es tu hogar ahora. Somos tu familia.
    

    
      Raine se aferró a él, y sus sollozos se convirtieron rápidamente en suaves respiraciones.
    

    
      Después de unos minutos, habló.
    

    
      —¿Por qué no me dijiste que eras un cambiaformas?
    

    
      Darien dudó.
    

    
      —No estaba seguro de cómo reaccionarías. Pensé que tendrías miedo o que no querrías estar cerca de mí.
    

    
      —¿Por qué pensaste eso?
    

    
      —Otros han reaccionado así antes. Cuando tenía diecisiete años, mi padre me envió a pasar el verano en un reino vecino. Invitaron a todo un grupo de príncipes alfa y omega. Se suponía que era una forma de socializar, tal vez incluso de hacer parejas antes de que comenzara el cortejo oficial. No sabía cómo percibían otros reinos la capacidad de cambiar de forma. Así que se lo mostré. Cambió la forma en que me veían. Me convirtió en un paria entre ellos. Me evitaban o actuaban como si fuera un espectáculo, esperando que hiciera trucos como un animal de circo. —Todavía podía recordar su ardiente vergüenza ante sus risas.
    

    
      —Los adolescentes pueden ser muy crueles.
    

    
      —Algunos adultos no son mucho mejores. —No había tardado en darse cuenta de que su opinión era compartida por muchos otros.
    

    
      —He oído que, en el pasado, todas las familias reales llevaban el linaje de los cambiaformas, pero se desvaneció con el tiempo.
    

    
      —Estrictamente hablando, todas las familias reales siguen llevándolo. Es dominante en la sangre. No desaparece —dijo Darien—. Pero es una habilidad como cualquier otra. Si no la usas, se estanca.
    

    
      —Pero si sólo los alfas la llevan...
    

    
      —Sólo el alfa puede cambia —explicó Darien con paciencia, sorprendida de que Raine no lo supiera ya—. Pero los omegas y los betas llevan la capacidad de cambiar de forma en su sangre y la transmiten a sus hijos.
    

    
      —Eso no es lo que me enseñó mi tutor.
    

    
      —Bueno, supongo que si no le das mucha importancia a la capacidad de cambiar de forma, no te esforzarías mucho en enseñar la teoría de la misma, ¿verdad?
    

    
      —Supongo que no —dijo Raine lentamente, con el ceño fruncido como si no estuviera del todo satisfecho con esa explicación.
    

    
      —Cualquier cosa que quieras saber sobre ser un cambiaformas, estaré encantado de compartirla —ofreció. Eso le valió una brillante sonrisa del omega.
    

    
      —¿Qué hacemos ahora? —preguntó Raine cuando la conversación se interrumpió.
    

    
      —Pensé que podríamos empezar con el desayuno. Y luego pensé que podríamos trabajar en tu arma. Tengo algunas ideas sobre el diseño, si estás dispuesto a escucharlas.
    

    
      Raine lo miró fijamente durante un largo momento.
    

    
      —¿Quieres trabajar conmigo?
    

    
      —Si me lo permites.
    

    
      Una sonrisa iluminó el rostro del omega.
    

    
      —Me gustaría.
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      Raine pasó
       la mañana pensando con Darien. Pensó que le irritaría la presencia de Darien o sus preguntas, pero le resultó útil contar con la visión de un guerrero. Lo que estaba creando eran, a todos los efectos, armas. Y si de algo parecía saber Darien era de armas.
    

    
      —¿No podrías cubrir todo el arma con una capa de plata? —preguntó el alfa mientras estaban en plena discusión sobre la mejor forma que podría adoptar un arma—. Es decir, la parte activa del arma no tiene por qué ser del tamaño de una moneda, ¿verdad? Tener todas las partes del arma efectivas contra los materiales hechizados sería mucho más práctico que una sola pieza diminuta.
    

    
      —Claro —aceptó Raine de buena gana, recogiendo el trozo de plata celeste del tamaño de un puño—. Pero entonces tienes que decidir. ¿Quieres una, tal vez dos, armas realmente buenas que funcionen sin importar la forma en que las gires? ¿O dos docenas que funcionen si las manejas correctamente?
    

    
      —¿Dices que puedes hacer un arma así?
    

    
      —Podría hacer un arma formada enteramente de plata celeste si tuviera suficiente. Pero claro, con esta cantidad podría hacer un martillo completamente recubierto y quizás una de las hachas más pequeñas. Pero me parece un despilfarro usarlo así cuando podría hacer una docena de martillos y una docena de hachas.
    

    
      Supuso que Darien estaría de acuerdo, prefiriendo la cantidad a la calidad, pero el alfa ya estaba negando con la cabeza.
    

    
      —Bien, nuevo plan. Haz la mejor arma que puedas usando toda la plata que necesites.
    

    
      —Pero Darien...
    

    
      —Confía en mí. Nos has demostrado que puedes crear algo que puede destruir un objeto hechizado. En teoría, deberías ser capaz de extrapolar eso a un arma viable. Lo que tenemos que hacer ahora es 
      probarlo
      . Muéstrame, Raine. Muéstrame lo buen alquimista que puedes ser.
    

    
      Nadie había desafiado a Raine a ser algo más que un príncipe omega. Visto, pero no escuchado, educado, plácido y obediente. Cualquier idea que hubiera tenido, cualquier pensamiento que hubiera albergado acerca de seguir una vida diferente, habría sido despiadadamente desechado si alguna vez se hubiera atrevido a expresarlo. Aquí y ahora, lo impensable estaba sucediendo. Alguien lo estaba animando a tomar el manto que siempre había querido. Sin esconderse, sin desaprobación, sin límites.
    

    
      Miró fijamente el trozo de plata celeste que tenía en la mano.
    

    
      —¿La mejor arma que puedo hacer con esto?
    

    
      —Exactamente.
    

    
      —¿Aunque utilice toda la plata?
    

    
      A Raine, que había sido tan cuidadoso con cada fragmento de plata en su poder, le pareció mal.
    

    
      —Incluso así.
    

    
      Darien sonaba tan definitivo, tan seguro, que no podía discutir. Más que eso, no quería discutir. ¿Con qué había soñado, si no con suficiente plata celestial para inventar y crear a su antojo? Con el permiso explícito de Darien... ¿quién iba a dejar que esa oportunidad se desperdiciara?
    

    
      —¿El martillo o el hacha?
    

    
      —Definitivamente el martillo.
    

    
      —No sé mucho sobre forjar armas —admitió Raine.
    

    
      Nunca había tenido una razón o la libertad de explorar esas ideas. Si hubiera intentado entrar en la armería o en la forja de su palacio... bueno, el rey se habría enterado, y la vida habría sido insoportable durante los siguientes meses.
    

    
      Darien no se inmutó ni se decepcionó por su admisión. En cambio, se puso en pie de un salto, rebosante de entusiasmo.
    

    
      —Entonces vamos a hablar con un experto.
    

    
      Antes de que pudieran ir a ninguna parte, el estómago de Raine rugió con fuerza, sorprendiéndolos a ambos. Darien sacó un reloj del bolsillo para comprobar la hora.
    

    
      —No me extraña que tengas hambre; nos hemos perdido el almuerzo. Voy a preparar algo de comida. ¿Alguna preferencia?
    

    
      Raine negó con la cabeza, todavía un poco incrédulo de que todo fuera como él quería. Volvió al trabajo, levantando la vista expectante cuando escuchó al alfa regresar. No er Darien quien apareció en la puerta del taller, sino su padre.
    

    
      Raine se puso en pie a trompicones.
    

    
      —Rey Tiberius.
    

    
      —No estoy interrumpiendo, ¿verdad? —Entró, mirando la habitación con fascinación, como si no la hubiera examinado apenas el día anterior—. Me encontré con Darien fuera. Dijo que vosotros dos habíais aclarado las cosas.
    

    
      —Nosotros... hablamos.
    

    
      —Me alegro de oírlo. Sé que su comportamiento no ha sido el mejor desde vuestra boda. Eso es mi culpa, por supuesto. Casarse no fue su idea. Pero dijo que era la tuya.
    

    
      Raine se dio cuenta de repente, dado el tiempo que Darien había estado fuera, de que él y su padre debían haber tenido una larga conversación. Sobre él.
    

    
      —¿Te dijo por qué quería casarme?
    

    
      —No puedo decir que te culpe. El priorato no es lugar para una mente tan aguda como la tuya. Habría roto tu espíritu.
    

    
      —Eso es lo que pretendía mi padre —murmuró.
    

    
      —No eres el primer hijo que entra en conflicto con su padre. —El rey se sentó, con una mirada curiosa—. Pero me cuesta entender la raíz de las dificultades de tu padre contigo.
    

    
      —¿No te lo dijo Darien, sobre mi padre omega?
    

    
      —Lo hizo —dijo el rey con pesadez—. Lo sentí mucho al escucharlo. Sylvan, mi amado, me dio dos hijos fuertes con facilidad. Su tercera vez fue diferente. Vi cómo se esforzaba, debilitándose día a día. Sylvan estaba tan decidido a que nuestro hijo viera este mundo. Lo dio todo por él, incluso su vida. Y así nació Rex, y mi amado no vio la noche.
    

    
      —Lamento tu pérdida.
    

    
      Podía oír el amor en la voz del rey, podía ver lo mucho que aún sentía la pérdida todos estos años después. Su padre siempre había expresado su ira por lo que Raine había hecho de niño, pero nunca el amor por el marido que había perdido. Tal vez el amor había sido quemado por la ira, dejando nada más que el odio para tomar su lugar.
    

    
      —Gracias, Raine.
    

    
      —Supongo que debes saber cómo se siente mi padre.
    

    
      Si había alguien que podía entender el odio de su padre, era él,
    

    
      —Por lo contrario, no puedo empezar a comprender cómo un padre puede culpar de semejante tragedia a un niño inocente.
    

    
      Raine levantó la vista, sorprendido por las palabras. Le sorprendió aún más la compasión en los ojos del rey.
    

    
      —Te diré lo que siempre le he dicho a Rex. No fue tu culpa. No tienes la culpa de la muerte de tu padre. La culpa viene de las acciones, las elecciones y sus consecuencias. No elegiste ser concebido. No tuviste nada que ver con las circunstancias de tu nacimiento. Un niño que sobrevive a la muerte de su dador de vida es una bendición, Raine. No una maldición.
    

    
      Eran las palabras que Raine había anhelado escuchar desde que tuvo edad suficiente para entender la razón del odio de su padre. Pero eran palabras que nunca iban a salir de los labios de su padre, ni de ningún otro miembro de la familia. Su tío había hecho un intento de hacerlo, pero ni siquiera él lo había conseguido, el dolor de la pérdida de su hermano era demasiado grande para dar la absolución.
    

    
      Las lágrimas rodaron libremente por sus mejillas, y entonces lo rodearon unos brazos, un cálido abrazo que lo envolvió. Intentó tragarse un sollozo, pero el rey habló.
    

    
      —Déjalo salir, Raine. Déjalo salir todo. Has llevado esta carga durante demasiado tiempo.
    

    
      Sollozó más fuerte que en años, agotado y asustado.
    

    
      —¿Y si no soy lo suficientemente bueno?
    

    
      —¿Hmm?
    

    
      —Como marido. Como alquimista. ¿Y si no puedo ser lo que necesitas que sea?
    

    
      Tenía una oportunidad aquí, y estaba aterrorizado de decepcionarlos. O peor, ser enviado lejos. Que lo enviaran a casa.
    

    
      El rey dio un paso atrás, con ojos tristes, pero cálidos. Por encima de su hombro, Raine vio a Darien rondando en la puerta.
    

    
      —Oh, Raine. Creo que se puede decir que has superado cualquier expectativa que pudiéramos tener en el momento en que bajaste de esa aeronave —dijo el rey Tiberius, dándole una suave palmadita en el hombro—. Ahora eres mi hijo, Raine. El vínculo del matrimonio lo hace así. Deja atrás los problemas de tu pasado. Tu futuro está aquí, con nosotros. Este es tu hogar ahora. Somos tu familia, y tú eres una bendición que se nos ha concedido.
    

    
      Raine se sobresaltó ante las palabras familiares. Ya las había oído antes, lanzadas con rabia, escupidas con furia. La voz le falló y lo único que pudo hacer fue mirar fijamente.
    

    
      —Os dejaré con el almuerzo.
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      Jebb
      , el herrero jefe, se había quedado perplejo en su primer encuentro con Raine cuando éste había fingido su interés por la fabricación de joyas. Cuando Raine volvió con Darien a su lado y le confesó su verdadero interés por la alquimia, encontró en Jebb un espíritu afín. Rápidamente se dio cuenta de que no había nada que el hombre no supiera sobre la forja de armas, con una excepción. Para él, la plata celeste era un componente desconocido, pero no así para Raine.
    

    
      Los tres trabajaron juntos, compartiendo ideas y probándolas. Los días transcurrieron de forma borrosa, Raine y Darien sólo se separaban para comer y dormir. Finalmente, en la mañana del cuarto día, estaban listos para mostrar al mundo lo que habían hecho.
    

    
      Raine prácticamente vibraba de nervios mientras estaba en el patio de entrenamiento junto a Darien. Esperaban la llegada del rey Tiberius y de los hermanos de Darien. Era el momento de poner a prueba su arma.
    

    
      Darien había alineado tres trozos de madera hechizada: uno clavado en un poste, otro balanceándose en un trozo de cuerda y otro en el suelo. Mientras el alfa los revisaba, Raine le dio un último repaso al martillo, asegurándose de que todo estaba como debía. Podía sentir el poder que contenía, la capa de plata preparada y lista.
    

    
      Levantó la vista cuando oyó pasos, y su corazón dio un vuelco. Era el momento; aquí era donde demostraría su valía. El rey Tiberius entró en el patio, seguido por Rex y Thorne. Raine se puso en pie, lanzando una mirada nerviosa a Darien. El alfa le hizo un gesto de ánimo.
    

    
      —¿Vamos a hacer esto o qué? —preguntó Rex.
    

    
      —Paciencia, Rex. No hay necesidad de apresurar a nadie —dijo el rey. Se volvió hacia Raine—. Cuando estés listo, por favor, procede. Tómate tu tiempo.
    

    
      Raine asintió, respirando profundamente.
    

    
      —Gracias, Su Majestad. Tenemos tres piezas de madera hechizada tomadas de un barco pirata dañado. Su magia está intacta, como Darien va a demostrar con este martillo de acero ordinario. —Señaló con la cabeza al alfa, que cogió el viejo martillo con un gesto decisivo—. Darien.
    

    
      Darien ajustó el agarre del martillo y lo golpeó. Primero golpeó la madera del poste, luego la pieza de la cuerda y, por último, la pieza del suelo. El sonido del martillo fue fuerte, resonando en los oídos de Raine, pero eso fue todo. La madera permanecía completamente intacta, como si un alfa no acabara de golpearla con un arma.
    

    
      —Como puedes ver, la madera sigue protegida mágicamente.
    

    
      Darien dejó el primer martillo y recogió el segundo.
    

    
      —Ahora Darien va a hacer una demostración del martillo recubierto de plata. Su núcleo es de acero, y la plata celeste está unida al acero con una aleación de solanio, que actúa como activador y transductor.
    

    
      —¿Transductor? —preguntó Thorne.
    

    
      —Convierte la energía. La energía actúa como activador de la magia.
    

    
      —¿Tú hiciste eso? —Rex tenía los brazos cruzados y los ojos entrecerrados.
    

    
      —Sí. Con ayuda de Jebb y Darien. Nunca había hecho un martillo.
    

    
      —¿Funciona?
    

    
      —Eso es lo que hemos venido a averiguar, Rex —dijo Darien con brusquedad.
    

    
      El rey levantó una mano.
    

    
      —Bien, entonces. No nos demoremos más. Raine y Darien han estado trabajando duro en esto. Yo, por mi parte, estoy deseando ver los resultados.
    

    
      Eso fue todo. Raine asintió a Darien y contuvo la respiración mientras el alfa levantaba el martillo. La prueba terminaría en cuestión de segundos. Demostraría su valía como alquimista o sufriría su primer fracaso.
    

    
      Darien se movió con rapidez y dio un golpe. Sus movimientos eran muy fluidos, claramente bien practicados. La madera del suelo fue la primera, y se rompió en pedazos. A continuación, la madera del poste, que fue destruida de un solo golpe. Por último, atacó la madera de la cuerda y la hizo saltar en pedazos mientras se rompía.
    

    
      Darien se enderezó, con el martillo a su lado. Raine se colocó a su lado y respondió a la sonrisa del alfa con una propia. Volvieron su atención hacia los demás. El rey Tiberius parecía triunfante, y en los rostros de los hermanos de Darién había miradas de asombro similares.
    

    
      —Lo retiro todo —dijo Rex, con los ojos muy abiertos—. ¿Puedes hacerme uno de esos?
    

    
      Raine se rio, disfrutando del éxito, con la euforia que le invadía.
    

    
      La mano de Darien atrapó la suya.
    

    
      —Sabía que podías hacerlo.
    

    
      El rey se unió a ellos y puso una mano en el hombro de Raine.
    

    
      —Bien hecho, Raine. Nos has hecho sentir orgullosos. Esto marcará una verdadera diferencia en nuestra lucha contra los piratas. Pero ahora hay algo más sobre nuestro reino que tenemos que hacerte saber. Algo importante.
    

    
      Raine se encontró con la mirada del rey, sorprendido y curioso.
    

    
      —¿Más importante que esto?
    

    
      —Sí. Darien te lo enseñará. Estoy seguro de que tendrás preguntas. Ven a buscarme más tarde y haré lo posible por responderlas. —Le dio una palmada en el hombro a Darien—. Bien hecho, Darien. Una demostración excelente y muy eficaz. La repetiremos para los guardias cuando tengamos suficientes para todos.
    

    
      El corazón de Raine se hundió. ¿Suficientes para todos? Había gastado casi toda la plata que tenía sólo para hacer ese martillo.
    

    
      —Rey Tiberius...
    

    
      —Puedes llamarme padre si quieres. Lo que prefieras. Ahora eres de la familia. No hace falta que te quedes en la ceremonia.
    

    
      —Sí, gracias, pero...
    

    
      —¿Puedo echar un vistazo a ese martillo? —interrumpió Thorne, tratando de quitárselo a Darien.
    

    
      Darien le dirigió una larga mirada.
    

    
      —No lo pierdas.
    

    
      —Nunca pierdo las armas.
    

    
      —¿Esa daga que te regalaron por tu cumpleaños hace dos años? —dijo Rex.
    

    
      —¿Y el hacha de aquella vez que estábamos cortando leña? —añadió Darien.
    

    
      —Vale, de acuerdo. No voy a perder esta arma.
    

    
      Raine miró con preocupación el martillo cuando Darien se lo entregó, pero los tres hermanos se rieron de lo que supuso que era una broma compartida.
    

    
      —No te preocupes, Raine —prometió Thorne—. Cuidaré bien de tu creación. Si tienes tanto talento como parece, podrías ser la gracia salvadora de este reino.
    

    
      Eso era mucha esperanza sobre sus hombros. No estaba seguro de que la creación de unas pocas armas lo calificara para ese tipo de responsabilidad. Pero los cuatro alfas lo miraban como si fuera algo más que un tercer príncipe, y un príncipe omega.
    

    
      —Vamos, Raine. Tenemos mucho que ver y hablar.
    

    
      Darien le tendió una mano. Había algo más en sus ojos cuando miraba a Raine. Un calor que hablaba de sentimientos más profundos, de deseos y anhelos que Raine había descartado durante mucho tiempo como algo sin importancia. Pero cuando miraba a Darien, de repente parecían más importantes que cualquier otra cosa. Lo cual era una idea peligrosa cuando se equilibraba con la protección del propio reino.
    

    
      Tomó la mano del alfa y se dejó llevar de vuelta al castillo.
    

    
      —¿Adónde vamos?
    

    
      —Al estudio de mi padre.
    

    
      —¿Qué hay allí?
    

    
      —El comienzo de nuestro viaje.
    

    
      Raine tenía montones de preguntas, pero Darien se llevó un dedo a los labios cuando entraron en el castillo. El toque del alfa hizo que un relámpago lo recorriera, el calor se acumuló en su vientre. Cuando Darien avanzó, le siguió el ritmo, más seguro ahora que nunca de que seguiría al alfa a cualquier parte.
    

    
      Llegaron al estudio y Darien abrió la puerta y le hizo pasar. La cerró detrás de ellos y se dio la vuelta, dándole la espalda a la puerta.
    

    
      —Hay cosas que aún no te he contado. Cosas que me he guardado. Había una buena razón para ello, pero quiero que sepas que lo siento.
    

    
      Darien no se había callado exactamente el hecho de que no le había contado todo a Raine. Pero eso le recordó a Raine algo más.
    

    
      —¿Se trata de por qué pensaste que podría haber sido un espía enviado por mi padre?
    

    
      —En cierto modo, sí.
    

    
      —¿Por qué la alianza real enviaría un espía aquí?
    

    
      —Bueno, no lo hicieron, ¿verdad?
    

    
      —¿Por qué creíste que lo harían?
    

    
      —Por la misma razón que los piratas no nos dejan en paz.
    

    
      Así que esto era todo. La pieza que faltaba y que Darien había estado eludiendo desde que Raine llegó aquí.
    

    
      —Cuéntame.
    

    
      —Creo que sería mejor que lo vieras con tus propios ojos.
    

    
      Darien se alejó de la puerta y caminó hacia un viejo mapa de la isla. Le hizo un gesto a Raine para que se uniera a él. Raine examinó el mapa con entusiasmo.
    

    
      —¿Qué estoy viendo?
    

    
      —No se trata de lo que puedes ver. Se trata de lo que no ves.
    

    
      Y con eso, Darien extendió la mano y presionó una sección del mapa. El mapa se iluminó al tocarlo. Presionó otra sección y otra, y cada una se iluminó a su vez. Y luego todo el mapa se iluminó, tan brillante que deslumbró, y Raine no pudo ver nada. La luz se desvaneció en lentas pulsaciones, y el mapa simplemente... desapareció. En su lugar había un arco y un camino hacia la oscuridad.
    

    
      —¿Darien? ¿Qué...?
    

    
      —Como dije, el comienzo de nuestro viaje.
    

    
      —Pero... —Dudó, mirando a la oscuridad.
    

    
      —Estarás a salvo, te lo prometo. Estaré a tu lado todo el tiempo. Querrás ver esto, Raine. Confía en mí.
    

    
      —Confío en ti.
    

    
      Dio un paso hacia el arco, luego otro, con Darien a su lado. Al pasar, una antorcha se encendió en la pared, iluminando el camino. Esto no estaba tan mal. Unos pocos pasos más y una segunda antorcha se encendió, mostrando el camino que conducía hacia abajo. Caminó con un poco más de confianza, con Darien rozándolo a cada paso. El estrecho pasillo se abrió y Raine se detuvo, mirando a su alrededor.
    

    
      —¿Qué es este lugar?
    

    
      —El corazón de Stormshield. El secreto que guardamos con nuestras vidas.
    

    
      —¿Y cuando no hablas con acertijos?
    

    
      —Estos son túneles. Recorren toda la isla, con muchas cuevas y cámaras más grandes. Son más antiguos que todo lo que conocemos.
    

    
      Los túneles y las cuevas sonaban intrigantes, pero Raine no entendía por qué serían un secreto.
    

    
      —Si están por toda la isla, la gente debe tropezar con ellos todo el tiempo.
    

    
      —Sólo hay un puñado de entradas, todas ocultas como ésta. Difícil de encontrar si no sabes dónde buscar.
    

    
      —¿Y esto es lo que buscan los piratas?
    

    
      —Esto es. Vamos. Hay mucho que ver.
    

    
      Darien lo tomó de la mano y lo guió por otro túnel, las antorchas cobraban vida mientras caminaban. También había algo más, algo en la pared del túnel...
    

    
      —Pronto lo entenderás todo, Raine, te lo prometo.
    

    
      —O podrías explicármelo.
    

    
      —¿Dónde está la diversión en eso? Verlo con tus propios ojos te impactará más, te lo prometo.
    

    
      —¿Ver qué...?
    

    
      El túnel por el que caminaban se abrió de repente, un techo cavernoso que se extendía por encima de ellos, las paredes brillando a la luz de las antorchas. Brillando, porque incrustado en la pared, en cualquier lugar que el ojo pudiera ver, había plata. Plata celestial.
    

    
      —No. No puede ser.
    

    
      Había más plata celestial aquí de la que sospechaba que existía en toda la alianza real. Tal vez incluso el mundo.
    

    
      —Pero lo es. Y este es sólo uno de muchos. Hay depósitos como este en toda la isla.
    

    
      Plata celeste, el elemento más raro de la tierra, y Stormshield estaba abarrotado de ella.
    

    
      —¿Cómo es eso posible?
    

    
      —Esa es la pregunta, ¿no? Pero es lo que es.
    

    
      —¿Tanta plata? Hay suficiente aquí para... —Crear cualquier cosa que pueda imaginar. Hacer que Stormshield sea rica más allá de sus sueños más salvajes...
    

    
      —Destruir el mundo.
    

    
      Las imaginaciones de Raine se detuvieron en seco.
    

    
      —¿Qué?
    

    
      —Tú mismo lo has dicho, más de una vez. La plata celeste es el elemento mágico más poderoso que conocemos. Un pequeño trozo de ella es suficiente para hacer una magia más fuerte de la que la mayoría de la gente jamás logrará con cualquier otro elemento. Todo esto, si saliera al mundo, lo derrumbaría alrededor de nuestras cabezas. Tenemos que protegerlo, mantenerlo alejado de aquellos que lo usarían imprudentemente.
    

    
      —Los piratas... ¿saben que está aquí?
    

    
      —Saben algo. No sabemos cuánto les han dicho.
    

    
      —¿Quién se lo ha dicho? —No podía apartar los ojos de la plata, atraído por la perspectiva de que sus creaciones sólo estaban limitadas por su imaginación.
    

    
      Darien le cogió por los hombros y le hizo girar suavemente, robándole la atención.
    

    
      —Hace tiempo que sospechamos que los piratas tienen patrocinadores ricos. Pero nunca hemos podido probarlo.
    

    
      —Ricos... oh. —Por supuesto. Todo tenía un horrible sentido ahora. Su sospecha de él, por qué el rey Tiberius creía que el matrimonio de Darien con él podría proporcionar una ventaja contra los piratas—. Crees que la alianza real está enviando a los piratas.
    

    
      —¿Quién más tiene tanto poder? ¿Quién más podría proporcionar barcos hechizados? Ellos saben que tenemos algo que quieren. Nunca lo hemos admitido, pero han insinuado en anteriores negociaciones comerciales que creían que teníamos algo más valioso que el pescado y las cosechas. No quieren quedar mal con los otros reinos atacando abiertamente para robarnos. Así que han enviado a los piratas a hacer el trabajo sucio por ellos.
    

    
      Raine podía creer eso de su propio reino, al menos. Su padre haría lo que fuera para conseguir tanta plata celestial, tanto poder en bruto. Los otros reinos de la alianza sentirían lo mismo, o al menos no querrían quedar fuera cuando se repartiera la recompensa. Pero esa clase de fuerza... Stormshield no podría protegerse contra ella.
    

    
      —¿Has considerado negociar con ellos? No pueden saber cuánta plata tienes. Podrías repartirla a lo largo de décadas, incluso de siglos, introduciéndola en el sistema...
    

    
      —No funcionaría, no ahora. Ellos... tienen información interna.
    

    
      Darien lo guió, el túnel se estrechó de nuevo.
    

    
      —¿Cómo pueden tener información interna? ¿Sabe mucha gente de esto?
    

    
      —¿Muchos? No. Sólo la familia real inmediata. Pero... —Darien vaciló, con una mirada sombría.
    

    
      —¿Pero qué?
    

    
      —En el pasado, por necesidad, el conocimiento se compartía con otros. Los escribas y los alquimistas de nuestro reino. Nuestro último escriba real murió hace muchos, muchos años. Poco después, las relaciones con el alquimista real se volvieron... agrias. Otro reino lo atrajo con ofertas de poder y posición, y eso fue lo último que supimos de él. Creímos, durante mucho tiempo, que había guardado los secretos de nuestra isla. Pero parece que puede haber revelado algo de lo que sabía a su hijo en su lecho de muerte hace varios años. Su hijo no tuvo esos reparos en compartir lo que había descubierto. Las peticiones de ese reino comenzaron poco después, luego otros reinos hicieron averiguaciones, y entonces comenzaron los ataques piratas.
    

    
      —¿Así que la alianza real lo sabe todo?
    

    
      —Saben lo de la plata. No estamos seguros del resto.
    

    
      Raine se detuvo en seco.
    

    
      —¿El resto?
    

    
      —Hay mucho que explicar. Llegaremos a ello, lo prometo. Por ahora, lo único que debes saber es que tienes a tu disposición toda la plata celeste que necesites para fabricar todas las armas que puedas. Jebb y yo haremos lo que podamos para ayudar.
    

    
      —Con esta cantidad de plata, podría hacer algo más que martillos. Podría crear armas con las que podríais equipar a vuestros barcos. Tal vez incluso algún tipo de protecciones costeras...
    

    
      Su mente estaba llena de ideas. Llevaría tiempo seleccionarlas todas y decidir qué valía la pena conservar y qué debía desecharse. Ningún alquimista del mundo tenía tanto poder a su alcance, y Darien y su padre se lo habían entregado libremente.
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      La semana siguiente
       transcurrió a toda velocidad mientras pasaban lo que parecía ser cada momento de vigilia forjando más armas. Al final, tenían una serie de martillos y hachas que podían distribuir entre los guardias de la isla. Raine también había dibujado prototipos de picas de abordaje y algún tipo de cañón. Darien no entendía del todo cómo debía funcionar el cañón, y Raine aún intentaba dar sentido a los textos de alquimia más avanzados, así que parecía que algo tan complejo estaba muy lejos. Por ahora, se conformarían con herramientas y armas que igualaran la lucha contra las naves hechizadas.
    

    
      El incesante trabajo comenzó a poner en tensión a ambos. Darien era partidario de seguir adelante, pero su padre les recomendó que se tomaran un día de descanso. Había estado dispuesto a discutir hasta que el rey insistió en ello, por el bien de Raine. Y Raine tenía una opinión muy firme sobre cómo quería pasar ese día.
    

    
      —¿Estás seguro de que esto es lo que quieres hacer por la mañana? —le preguntó Darien mientras salían al patio de entrenamiento—. Podríamos ir a los jardines en su lugar.
    

    
      —Esto es lo que quiero —insistió Raine—. ¿Si no estás cómodo con ello...?
    

    
      —¿Por qué no iba a estarlo? —Sólo había ido y prometido mostrarle a Raine sus habilidades de cambio de forma de primera mano. Cambiar de forma era tan fácil para él como respirar.
    

    
      —Parece que estás a punto de ser sometido a otro sermón de Lord Alton sobre el decoro y la propiedad en el castillo.
    

    
      Ambos habían recibido una severa reprimenda sólo unos días antes, cuando se presentaron a cenar en el gran salón sucios y triunfantes tras una exitosa prueba de otra arma. Hubo miradas y susurros durante toda la cena, pero ambos estaban demasiado animados para darse cuenta. A pesar de los sentimientos de lord Alton al respecto, Darien pensó que había servido para demostrar al resto de la familia real el lugar que ocupaba Raine en su vida. Ciertamente, la actitud de algunos miembros de la familia había dado un giro brusco para mejor en los últimos días.
    

    
      —No somos niños y no debemos ser tratados como tales —dijo—. Pero eso no viene al caso. Estoy encantado de mostrarte mi capacidad de cambiar.
    

    
      Raine le puso una mano en el brazo y Darien se detuvo.
    

    
      —¿Te preocupa que cambie la forma en que te veo? —preguntó el omega en voz baja.
    

    
      —Por supuesto que no. —Raine ya lo había visto como un oso. Esto no sería diferente. Excepto, por supuesto, por la falta de piratas y adrenalina.
    

    
      —Porque no lo hará —continuó Raine—. Estoy emocionado por ver lo que puedes hacer. Eres el primer cambiaformas que conozco, y además es un oso polar. Estaba demasiado conmocionado para apreciarlo la primera vez. Pensé que me ibas a comer.
    

    
      Sonrió, y Darien soltó una carcajada.
    

    
      —Tú y los piratas. Mi oso polar nunca deja de hacerlos correr.
    

    
      —Como debe ser. Me emociona volver a verlo.
    

    
      Entraron en el patio de entrenamiento, que estaba vacío para que estuvieran los dos solos. Mientras lo hacían, a Darien se le ocurrió algo. ¿Le había dicho a Raine que el oso polar era sólo una de las formas en las que podía transformarse? ¿Sabía el omega que había otras posibilidades?
    

    
      —¿Recuerdas que te dije lo mucho que me gustan los gatos?
    

    
      —Por supuesto —dijo Raine—. Aunque sé que cuesta acostumbrarse a Ferno.
    

    
      —Bueno, cuando se trata de felinos, cuanto más grandes mejor. Sólo que estoy más acostumbrado a ser uno que a cuidar uno.
    

    
      —¿Qué? —La confusión de Raine era clara—. Pero eres un oso. Te he visto.
    

    
      —Un oso polar es sólo una de las muchas formas que puedo adoptar. La mejor opción para navegar por el mar y por la fuerza bruta pura. Si necesito velocidad, me convierto en un guepardo. Si necesito resistencia, un lobo.
    

    
      —¿Todos esos animales?
    

    
      —Y más —confirmó Darien—. La capacidad de cambiar es innata. Aprender a convertirse en diferentes animales a voluntad es una habilidad. He dominado esos tres en particular, pero he probado casi una docena de formas. Algunas se sienten más naturales, más correctas, que otras. Tendemos a ceñirnos a ellas.
    

    
      —¿Nosotros?
    

    
      —Yo y mis hermanos. Mi padre también, por supuesto.
    

    
      —¿Toda tu familia es cambiaformas?
    

    
      Darien no entendía su incredulidad.
    

    
      —Lo llevamos en la sangre, como hemos hablado antes. Nuestra línea de sangre lleva la habilidad, así que todos nuestros alfas son cambiaformas. Seguro que alguien de tu familia puede cambiar de forma.
    

    
      Raine negó con la cabeza.
    

    
      —Mis hermanos no. Ni mi padre. Algunos primos, tal vez, durante las ceremonias, pero nunca se me permitió asistir a ellas. Cuando era niño, oí historias sobre mi bisabuelo que cambiaba para liderar nuestro ejército en la batalla. Y la familia de mi padre omega tiene cambiaformas. Mi tío me hablaba de ellos.
    

    
      —Parece claro que muchos reinos, especialmente los de la alianza, ya no respetan lo que significa ser un cambiaformas. No pretendo entender por qué, pero me preocupa. Los reinos con los que Stormshield ha permanecido aliado son los que todavía dan importancia a la capacidad de cambiar de forma.
    

    
      Raine se quedó pensativo.
    

    
      —El cambio de forma no era un tema común en la aeronave, pero escuché a algunos de los otros omegas hablar sobre cómo sus hermanos alfa no podían cambiar de forma, no es que no lo hicieran. Que cuando una ceremonia requería normalmente un primer o segundo príncipe, los terceros príncipes o duques los sustituían.
    

    
      Darien frunció el ceño al oír eso. Ser incapaz de cambiar era una situación muy diferente a no estar dispuesto.
    

    
      —No entiendo cómo puede ser eso. El cambio de forma siempre ha formado parte de la sangre real, desde que tenemos registros. —Había fuerza en ser un cambiaformas. Propósito. Resistencia a prueba del tiempo.
    

    
      —Eso no es estrictamente cierto —dijo Raine de repente—. Los reyes occidentales no eran cambiaformas.
    

    
      Darien lo miró.
    

    
      —¿Qué?
    

    
      —He estado leyendo un poco desde que me contaste de que tus historiadores creían que eran sus descendientes. Lo poco que ha sobrevivido de su civilización no menciona el cambio de forma. De hecho, los escritos más antiguos que hablan de cambiaformas son todos de esta región del mundo. Como si la habilidad comenzara por aquí y se extendiera hacia afuera.
    

    
      Nadie conocía los orígenes del cambio de forma, pero a Darien no se le ocurría ninguna razón por la que hubiera empezado aquí.
    

    
      —Cuando tengamos tiempo, deberíamos hablar con Thorne sobre el tema. Puede que él tenga algún conocimiento del tema.
    

    
      Raine sonrió alegremente, como hacía siempre que Darien decía algo mínimamente alentador sobre su búsqueda de conocimientos.
    

    
      —Eso me gustaría. Pero ahora mismo, me gustaría ver el cambio de forma en el presente y dejar el pasado en el pasado.
    

    
      Hizo una mueca ante el suave empujón de la omega.
    

    
      —Bien, bien. ¿Alguna preferencia sobre lo que te gustaría ver primero?
    

    
      Raine dudó.
    

    
      —No...
    

    
      —Ya que te gustan tanto los felinos, ¿qué tal si empezamos por ahí? No corras, ¿vale? Sigo siendo yo, no importa el pelaje que lleve.
    

    
      Darien se despojó de su capa, y Raine pareció dudar sobre dónde mirar.
    

    
      —Tu ropa...
    

    
      —Sólo me quito las capas exteriores. Así es más fácil. Puedo incorporar mi ropa al cambio, pero cuanto menos haya de ella, mejor. No te preocupes, no ofenderé la sensibilidad de Lord Alton.
    

    
      —No me importaría —dijo Raine, con un atisbo de sonrisa en su rostro—. Soy tu marido. No ofenderá mi sensibilidad.
    

    
      Darien se rio.
    

    
      —Si entra un sirviente, puede que los dos pensemos de otra manera.
    

    
      Cerró los ojos y se concentró, poniéndose en cuclillas. Era importante que se concentrara y no dejara que otros pensamientos se interpusieran. Así era como uno empezaba a transformarse en un animal y terminaba en otro muy distinto. No podía negar que estaba nervioso por la reacción de Raine. ¿Y si cambiaba la forma en que el omega lo veía? Darien odiaría que le hiciera desconfiar o sentirse inseguro a su alrededor, demasiado familiarizado con la forma en que algunas personas pintaban a los cambiaformas como peligrosos o impredecibles. Volviendo a centrar sus pensamientos, empujó su cuerpo a través del cambio, dando la bienvenida al espíritu animal que se instaló en su interior.
    

    
      —Oh, Darien.
    

    
      La voz de Raine estaba más cerca de lo que esperaba. Abrió los ojos para encontrar al omega acercándose, con una mirada de puro asombro en su rostro. Raine se arrodilló frente a él, lo que le permitió estar a la altura de Darien.
    

    
      —Eres magnífico. De verdad. ¿Puedo... puedo tocarte?
    

    
      Extendió la mano lentamente, y Darien acortó la distancia entre ellos, rozando su mejilla contra la mano del omega. La risa de Raine fue puro placer.
    

    
      —Tu pelaje es tan suave.
    

    
      Acarició el hocico de Darien, a lo largo de la cabeza y por la espalda. Darien se arqueó ante el tacto, no acostumbrado a tanta atención en su forma de metamorfo. Sus formas animales eran para luchar o correr. Partes de él que se ponían cuando era necesario, como su armadura. Pero esto era diferente. Esto era abrazar su forma de metamorfo como parte de sí mismo y compartirla con Raine. Las emociones del omega eran tan claras en su rostro que Darién podía leerlas fácilmente. No había miedo, ni asco. Sólo asombro y aprecio. Con un poco de suerte, pronto competiría con Ferno por ser el gato favorito del omega. La idea le hizo soltar una carcajada divertida, y el sonido hizo que Raine sonriera.
    

    
      —No puedo creerlo. Y tú tenías miedo de mostrarme una parte tan importante de ti. —Entonces se puso sobrio y la sonrisa se le borró de la cara—. Pero entonces, supongo que yo hice lo mismo al ocultarte mi alquimia.
    

    
      Darien le dio con el hocico en la mano de Raine y luego se inclinó y le lamió el costado de la cara.
    

    
      El omega chilló y se rio, apartándose.
    

    
      —Eres tan malo como Ferno.
    

    
      —¿No es justo?
    

    
      Ambos se giraron para ver a Rex y Thorne abriéndose paso hacia el patio.
    

    
      —Siento interrumpir —dijo Rex, aunque no parecía lamentarlo en lo más mínimo—. Pero si le estás mostrando a Raine tus formas de metamorfo, entonces por qué no le mostramos realmente lo que podemos hacer.
    

    
      Darien se alejó unos pasos de Raine y se desplazó hacia atrás.
    

    
      —¿Qué tienes en mente?
    

    
      —Vamos a mostrarle cómo luchamos.
    

    
      Darien miró a Raine, esperando que eso fuera lo último que el omega quería ver. Pero Raine los observaba con ansiosa emoción.
    

    
      —¿Puedes? Por favor.
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      Raine se sentó
       en los escalones de la arena de entrenamiento, observando el combate de los tres hermanos. Una aeronave sobrevolaba el lugar para aterrizar en la pista de aterrizaje fuera del castillo. No le prestó mucha atención, demasiado interesado en su demostración. Los hermanos empezaron a entrenar con palos, el rítmico golpeteo de la madera sobre la madera narrando sus movimientos. Se inclinó hacia adelante, fascinado por ellos, y más que un poco distraído por el amontonamiento de los músculos de Darien mientras luchaba. El atuendo que el alfa llevaba para entrenar no habría sido aceptable en Ludinia, pero Raine pensó que le quedaba bien y resaltaba sus muchos... atributos. Estaba tan distraído mirando a su marido, que casi se pierde la señal cuando los tres alfas tiraron sus palos, indicando su paso a una nueva forma de entrenamiento.
    

    
      Hubo una pausa, como una bocanada de aire, y luego cada uno de los alfas cambio. Debió de haber cierta coordinación, porque Darien y Thorne se convirtieron en lobos, sorprendentemente diferentes en el color de sus pelajes. El de Darien era casi tan negro como la medianoche, mientras que el de Thorne era de un blanco leonado. Rex se convirtió en zorro, con un pelaje rojo que rivalizaba con el de Ferno. Los tres se movían al instante, ocupando diferentes rincones de la arena.
    

    
      Sabía que eran hábiles en la lucha; después de todo, lo hacían a diario. Pero verlo era algo diferente. Rex salió corriendo hacia Thorne, pero fue una finta, ya que utilizó la pared para impulsarse hacia Darien. El alfa reaccionó rápidamente, saltando para encontrarse con Rex en el aire. Las garras y los dientes brillaron, los gruñidos rasgaron el aire y aterrizaron en el suelo, peleando entre ellos. Thorne, que no quería quedarse al margen, se lanzó al combate.
    

    
      Raine tenía el corazón en la boca mientras observaba, diciéndose una y otra vez que eran hermanos y que no se harían daño. Rex salió volando por la arena y aterrizó con un gemido, dejando que Thorne y Darien se enfrentaran. Raine se inclinó aún más hacia delante, sin poder apartar los ojos de los alfas. Thorne estaba encima, Darien inmovilizado debajo de él. Raine estaba seguro de que se vería obligado a ceder. Y entonces Darien se levantó, arrojando a Thorne al suelo, con las mandíbulas apretadas alrededor de la garganta del alfa. Y así, sin más, se acabó.
    

    
      Aplaudió con fuerza, impresionado y asombrado por las habilidades de cambio de los alfas y su fuerza. Los tres hermanos volvieron a cambiar, riendo y bromeando juntos mientras se acercaban a él.
    

    
      —Bueno, ¿hemos pasado la prueba? —preguntó Darien.
    

    
      ―Estuvisteis increíbles, todos vosotros.
    

    
      Rex hizo una exagerada reverencia.
    

    
      —Vivimos para entretener y arrancar las gargantas de nuestros enemigos.
    

    
      —
      Rex
       —gimió Darien, tendiendo una mano a Raine. Éste la tomó con entusiasmo, dejando que el alfa lo atrajera para darle un beso.
    

    
      Ignoraron las burlas de sus hermanos y se separaron de mala gana.
    

    
      —¿Almorzamos? —sugirió Darien—. He oído que el chef ha preparado ese pan que tanto te gusta.
    

    
      Raine asintió con entusiasmo y luego miró con desconfianza la forma empapada de sudor de Darien. Darien captó su mirada y se rio, cogiendo una toalla para limpiarse el sudor de los brazos y el cuello.
    

    
      —Déjame ir a lavarme. Nos vemos en el gran salón.
    

    
      —Espera, no te apresures. —Raine tenía cosas que quería decir. Cosas que creía que Darien necesitaba oír.
    

    
      —No voy a ninguna parte —le prometió Darien, saludando a sus hermanos mientras se dirigían a la salida.
    

    
      —Realmente eres increíble —le dijo al alfa—. Eres tan fuerte. Y la forma en que pasas de tu forma humana a la animal es tan perfecta...
    

    
      Darien le cogió la mano.
    

    
      —Lo entiendo, Raine. Escucho lo que me dices. Gracias. Significa mucho para mí que me veas como siempre he querido que me vean.
    

    
      Raine metió su mano libre en el bolsillo, sacando un cordón de cuero con un amuleto colgando.
    

    
      —Yo... hice esto para ti.
    

    
      Se lo tendió al alfa. Darien lo tomó y lo levantó a la luz para ver mejor los detalles. Estaba hecho de una pieza de acero con incrustaciones de plata celeste. La había cortado y grabado minuciosamente con la forma de una pata de oso, con un agujero para pasar el cordón.
    

    
      Darien sonrió, pasando el pulgar por encima.
    

    
      —Es hermoso, Raine. ¿Lo has hecho tú?
    

    
      —Es uno de un par _explicó, tirando de un trozo de cordón idéntico que llevaba al cuello y revelando una segunda pieza de metal con forma de pata—. No es una simple baratija. Tiene plata incrustada que conecta los dos amuletos.
    

    
      —¿Cómo es eso? —preguntó Darién, mirando más de cerca el suyo.
    

    
      —Bueno, podremos hablar entre nosotros, en cierto modo. O, al menos, podemos hacer que la otra persona sepa lo que estamos pensando en ella. Mira, cuando aprieto mi mano aquí...
    

    
      Raine colocó el pulgar en el centro de su amuleto, y los ojos de Darien se abrieron de par en par, sin duda sintiendo que el amuleto en su mano latía como el latido de un corazón. El alfa hizo lo mismo con el suyo, y Raine sonrió con deleite cuando sintió un pulso de respuesta.
    

    
      —¿Ves?
    

    
      —Lo veo. Son perfectos, Raine. Gracias. —Era mucho más sencillo que las nuevas piedras de toque portátiles que Darien y los guardias utilizaban para comunicarse, pero era una forma de que sintieran la presencia del otro o le hicieran saber que estaban pensando en él.
    

    
      —Me alegro de que te guste.
    

    
              Entraron juntos, separándose para que él pudiera volver a sus habitaciones para cambiarse y ver cómo estaba Ferno. No serían sus habitaciones por mucho tiempo, ya que él y Darien se estaban preparando para mudarse juntos. Después de mucho hablar y planear, decidieron que tomarían el ala norte y abrirían el resto de las habitaciones. Las iban a redecorar, y el taller de Raine se trasladaría a un lugar más adecuado, cerca del estudio del rey.
    

    
      Todo se estaba arreglando. Las cosas entre ellos nunca habían ido mejor, y Raine empezaba a sentir que había encontrado un hogar allí.
    

    


    
      
    

    
      CAPÍTULO TREINT
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      Los ataques de los piratas
       volvieron a aumentar, por lo que Darien no vio mucho a Raine durante unos días. Sus nuevas armas estaban siendo un éxito, pero los piratas se dieron cuenta rápidamente de su arsenal y ya estaban cambiando sus tácticas. Aun así, habían derribado más barcos en tres días que en tres semanas. Si Raine conseguía algo más grande, algo mejor, sus posibilidades serían mayores. O si su padre accedía a que Darien le mostrara a Raine el último secreto de su reino, tal vez no necesitaran armas en absoluto.
    

    
      Darien se acostó tarde, se perdió el desayuno y se despertó malhumorado y dolorido. Se lavó, se vistió y se dirigió a las cocinas para conseguir algunas sobras, lamentando el hecho de que había perdido a Raine una vez más. Con un poco de suerte, podrían almorzar juntos. A menos que los piratas aparecieran de nuevo. Salió del ala sur y se encontró cara a cara con la última persona que quería ver.
    

    
      —Fian.
    

    
      El omega inclinó la cabeza hacia un lado, mirándolo con una sonrisa.
    

    
      —Príncipe Darien.
    

    
      —No sabía que habías vuelto al castillo.
    

    
      —Es casi pleno invierno. Mi padre convenció al rey de que era injusto dejarme encerrado en casa durante las festividades. No es que haya hecho nada malo.
    

    
      Darien estaba demasiado cansado para esta conversación. Fian sabía exactamente lo que habían hecho, Darien aún cargaba con la vergüenza de ello aunque Raine parecía haber perdonado y olvidado.
    

    
      —¿Querías algo? Tengo cosas que hacer.
    

    
      —Siempre tan ocupado —dijo Fian en voz baja—. Desgastándote hasta los huesos para proteger el reino y corriendo en círculos tratando de mantener contento a tu marido omega.
    

    
      —Ve al grano, Fian. —Darien no quería escuchar más la opinión del otro omega sobre Raine.
    

    
      —Estoy tratando de advertirte. No deberías entregar tu corazón tan libremente al hijo del rey Uldar.
    

    
      —Es mi marido.
    

    
      —¿Pero quiere serlo?
    

    
      —No seas ridículo, Fian.
    

    
      Estaba más que irritado por el omega, siempre metiendo las narices donde no debía. Fue a marcharse, pero Fian se puso delante de él, bloqueando su camino.
    

    
      —Tienes que escuchar esto, Darien. Tu marido no está tan involucrado en este matrimonio como crees. No está tan enamorado de vuestra relación como tú claramente. No sé qué ha hecho para convencerte de lo contrario, pero está jugando contigo.
    

    
      —No sabes de lo que estás hablando. Claro que las cosas entre nosotros fueron difíciles al principio, pero eso es cierto para muchos matrimonios. Lo hemos superado.
    

    
      —Tú lo has hecho, tal vez. Pero él no. Todo está arreglado para que se vaya.
    

    
      Darien sacudió la cabeza, soltando una carcajada.
    

    
      —Estás loco. Sea cual sea la fantasía que tienes en la cabeza, tienes que guardarla para ti. Raine y yo somos felices. Nunca volvería a casa, a Ludinia.
    

    
      La sonrisa de Fian era depredadora.
    

    
      —Oh, pero él no va a volver a Ludinia. Va a ir a Everstone. Tiene un amigo allí, Milo. Está casado con el príncipe Aloysius. Louis haría cualquier cosa para mantener a su amado Milo feliz. Incluso arreglar para encontrar un lugar en su reino para Raine.
    

    
      —Eso no es cierto. —No puede serlo.
    

    
      —Directamente de la boca del sirviente personal del Príncipe Louis. Te compadezco, Príncipe Darien. Todo este tiempo y esfuerzo que has estado poniendo en tu matrimonio, y Raine ha tenido un pie fuera de la puerta todo el tiempo.
    

    
      Darien no quería creerlo. Raine era feliz. Estaban solucionando las cosas.
    

    
      —¿Cuándo? ¿Cómo?
    

    
      —Hay una aeronave que aterriza aquí para repostar dentro de una semana. En su mayoría son de carga, pero llevan pasajeros de vez en cuando. El plan es que se vaya en ella, con esa monstruosidad que llama gato. Habrá alguien de Everstone en el manifiesto para actuar como escolta. La nave sólo tiene que hacer una parada antes de Everstone.
    

    
      Darien negó con la cabeza.
    

    
      —Te equivocas.
    

    
      —Si no me crees, comprueba el horario de la aeronave.
    

    
      —Está contento —murmuró Darien—. Yo creía que era feliz.
    

    
      —Ha vivido bajo el pulgar de su padre durante casi veinte años, príncipe Darien. La reputación del rey Uldar es bien conocida. Raine debe tener mucha práctica en saber cómo apaciguar a los alfas, cómo hacerles ver lo que él quiere que vean. No es una vergüenza que se deje engañar por él. Debe ser un hábil manipulador.
    

    
      Manipulador hábil era una descripción que Darien habría reservado antes para el propio Fian.
    

    
      —No sé a qué juego estás jugando, Fian.
    

    
      —Ningún juego —le aseguró a Darien—. Esta vez no. Estaba aburrido, la última vez, y tal vez un poco celoso. No creí que estuviéramos haciendo ningún daño. Esto es diferente. Entonces no te importaba Raine, pero ahora sí. Cuida tu corazón, Príncipe Darien. Y tu reino. Cualquier secreto que hayas compartido con Raine se irá con él.
    

    
      Con eso, se inclinó y se volvió para irse. Darien trató de gritar tras él, pero no le salieron las palabras. Sus pensamientos eran un rugido sordo dentro de su cabeza. Nada de esto podía ser cierto, ¿verdad?
    

    
      Siguió caminando sin pensar, sin prestar atención a dónde iba, pero confiando en que sus piernas lo llevarían hasta allí.
    

    
      Levantó la vista al oír la voz de Rex.
    

    
      —Darien, ahí estás. Papá te está buscando.
    

    
      —¿Qué?
    

    
      Los ojos de Rex se entrecerraron.
    

    
      —Padre. Te está esperando en su estudio. ¿Está todo bien?
    

    
      —Todo está bien. Iré allí ahora.
    

    
      Giró sobre sus talones y se dirigió al estudio, llamando antes de entrar.
    

    
      —Buenos días, padre.
    

    
      —Casi tardes —dijo el rey, mirándolo de arriba abajo con preocupación—. ¿Una noche larga?
    

    
      —Una noche larga —confirmó—. Estamos sacando más barcos, pero por cada uno que destruimos, otro ocupa su lugar.
    

    
      —El beneficio de los patrocinadores con una riqueza prácticamente ilimitada. He estado revisando los diseños de Raine para las armas defensivas de la costa. Son muy inteligentes. Inspirados, incluso. Pero el tiempo que se necesitaría para construir y posicionar suficientes para que incluso una fracción de la costa esté protegida sería significativo.
    

    
      Darien asintió con la cabeza.
    

    
      —Con la forma en que los ataques piratas están aumentando, no tenemos ese tiempo. Pero entonces, ese no era el objetivo del ejercicio, ¿verdad? ¿Ya se ha probado Raine?
    

    
      Su padre sonrió.
    

    
      —Es un verdadero alquimista. Del tipo que no hemos visto en muchas generaciones. Creo que es hora de que compartamos con él el secreto de Stormshield. Si tiene tanto talento como parece, nuestro reino está en buenas manos.
    

    
      Darien dudó, preguntándose si debía compartir con su padre su extraña conversación con Fian. Pero en el rostro de su padre había esperanza por primera vez en mucho tiempo. Darien no quería empañar eso con lo que probablemente no era más que un rumor.
    

    
      —Llevaré a Raine a los túneles esta tarde. A ver qué hace con el corazón de Stormshield.
    

    
      De camino a las cocinas para buscar lo que ahora sería un almuerzo temprano en lugar de un desayuno, se detuvo en el despacho de Lord Varken para comprobar el calendario de llegadas de las aeronaves para la semana. Estaba seguro de que Fian estaba diciendo tonterías, tratando de crear problemas, pero no podía evitar la preocupación de que se le escapara algo.
    

    
      Allí, en el tablero, en blanco y negro, estaban las palabras que temía. Un barco de carga y pasajeros con destino a Everstone aterrizaba para repostar en cinco días. Sacudió la cabeza mientras las dudas afloraban. Fian era inteligente. Por supuesto que adornaría su historia con la verdad suficiente para que Darien tuviera dudas. El hecho de que Darien supiera que Milo era el mejor amigo de Raine no significaba nada. Tampoco que Raine le hablara por la piedra de toque al menos una vez a la semana. Eran amigos, eso era lo que hacían los amigos.
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      Raine estaba decepcionado por no haber
       desayunado con Darien una vez más, pero el alfa envió un mensaje con los sirvientes para decir que había tenido una noche larga. Sabía que Darien estaba agotado tratando de contrarrestar los ataques de los piratas. Hacía lo que podía para ayudar, pero nunca le parecía suficiente.
    

    
      Él y Ferno desayunaron tarde en su salón, y después se dirigió a las cocinas. Si no podía desayunar con Darien, al menos se aseguraría de que el alfa comiera algo. Le preocupaba que trabajara tanto.
    

    
      El personal de la cocina estuvo encantado de ayudarle, y pronto le enviaron una cesta con comida. Puede que Darien y él sólo estuvieran unos minutos juntos, pero podía asegurarse de que el alfa no saliera del castillo con el estómago vacío.
    

    
      Dobló la esquina hacia el ala sur y se detuvo de golpe. Darien estaba de pie justo en la entrada del ala y con él estaba Fian. No tenía idea de lo que estaban discutiendo, pero parecía intenso. Casi... íntimo. Durante un largo minuto, se quedó mirándolos, dudando entre enfrentarse a ellos o marcharse. Darien había prometido que no había nada entre él y Fian. Pero el omega ni siquiera debía estar en el castillo. ¿Por qué había vuelto? ¿Y por qué estaba hablando con Darien? Confundido y dolido, pero sin estar preparado para las verdades que pudiera traer una confrontación, se dio la vuelta y se dirigió por donde había venido. Había una explicación razonable para esto, estaba seguro. Cuando viera a Darien más tarde, le preguntaría. Pero no podía hacerlo en ese momento, no con el rostro engreído de Fian observando cada una de sus interacciones.
    

    
      Llevó la comida a sus habitaciones y se acurrucó en un sillón del salón, con Ferno ronroneando en su regazo. El gato siempre sabía cuándo necesitaba un poco de consuelo. La cesta de comida estaba sin tocar en su mesa cuando llegó la hora de comer, pero incluso la idea de comer le hacía revolver el estómago. Así que se sentó allí solo, con el silencio roto sólo por los suaves ronroneos de Ferno.
    

    
      Un poco más tarde, oyó una voz apagada, seguida de un golpe en la puerta del salón.
    

    
      —¿Raine?
    

    
      —Aquí —contestó.
    

    
      Esperaba que fuera Darien y casi tiró a Ferno de su regazo al sentarse cuando Fian entró.
    

    
      —No te levantes por mí —dijo el omega, mirando con curiosidad por la habitación—. Qué gato tan colorido.
    

    
      Ferno le siseó, pero eso sólo hizo reír a Fian.
    

    
      —A los gatos nunca les gusto —dijo, con una sonrisa que mostraba los dientes—. Nunca puedo entender por qué.
    

    
      Raine sabía por qué: reconocía a un compañero depredador.
    

    
      —¿Querías algo? —preguntó. Estaba orgulloso de haber conseguido mantener su voz fría y distante. Fuera lo que fuera lo que Fian tenía que decir, no quería oírlo, por mucho que quisiera saber lo que él y Darién habían estado discutiendo esa mañana.
    

    
      —Sólo un momento de tu tiempo.
    

    
      Fian cerró la puerta tras de sí y entró en la habitación sin ser invitado, tomando asiento frente a Raine.
    

    
      —Tengo un mensaje para ti. Pero antes de entregarlo, creo que es importante que entiendas tu posición. Sé que Darien te ha tomado el pelo, pero también sé que no eres estúpido. Has tenido tus sospechas desde el principio de que no todo era lo que parecía cuando se trataba de tu matrimonio.
    

    
      —Mi matrimonio no es de tu incumbencia.
    

    
      —¿Aunque tu marido ya me haya prometido su corazón?
    

    
      Raine sintió que el pecho se le apretaba ante esas palabras y se obligó a tomar aire.
    

    
      —Eso es mentira.
    

    
      —Darien ha invertido mucho tiempo y esfuerzo en convencerte de eso, así que entiendo que lo creas. Te necesita, ya ves. La posición de Stormshield es cada vez más precaria, y tú eres una pieza clave de su plan para sobrevivir a la tormenta que se avecina.
    

    
      Raine sabía que era imposible que Fian estuviera al tanto de los detalles de lo que era y de lo que había hecho por Darien y su familia.
    

    
      —Te estás inventando las cosas sobre la marcha.
    

    
      —Al principio, eras muy valioso para la familia real debido a tus conexiones familiares. Esperaban que tu presencia aquí mantuviera la mano de tu padre. Cuando eso no resultó, Darien estaba dispuesto a entregarte a tu padre para ganar más tiempo. Pero entonces se descubrió que tenías más que ofrecer al reino que sólo tu apellido. A Darien ya no le bastaba con mantenerte cerca, tenía que cortejarte, hacerte sentir especial. Convencerte de que eras de la familia para que ayudaras a Stormshield a defenderse.
    

    
      Quizá Fian sí sabía algo de lo que hablaba, pero estaba tergiversando todo.
    

    
      —No es así.
    

    
      —¿No? Bueno, me alegrará que se demuestre lo contrario, por tu bien. Pero sé quién tiene realmente el amor de Darien, y no eres tú, Raine. Pobre, dulce e ingenuo omega que eres.
    

    
      —No tan ingenuo como para creer tus mentiras.
    

    
      —Entiendo por qué no quieres escucharme. La negación es algo poderoso. Pero Darien sólo te está utilizando, y puedo probarlo. Te ha ocultado algo, algo importante. La verdadera razón por la que necesitan que te quedes. Pronto, te va a pedir ayuda una vez más, y entonces entenderás que cada palabra que te he dicho es la verdad.
    

    
      —No te creo.
    

    
      —Ahora no. Pero lo harás. Lo que me lleva a la segunda razón por la que estoy aquí. Me han pedido que entregue un mensaje.
    

    
      —¿De quién?
    

    
      —Tu amigo Milo y su amado alfa, Louis. Son conscientes de tu situación, de que las cosas no son lo que parecen en tu relación. Han arreglado un pasaje para ti a Everstone como Milo prometió. Puedes dejar Stormshield y no tienes que volver con tu padre.
    

    
      Raine y Milo habían hablado de su partida, pero eso fue hace semanas, cuando las cosas entre él y Darien estaban en su peor momento. Desde entonces, había sido feliz y se lo había dicho a Milo. Pero si lo que decía Fian era cierto... esta podría ser su única oportunidad de escapar.
    

    
      —¿Cómo? ¿Cuándo? —Cualquier detalle que Fian le dijera podría ser confirmado con Milo.
    

    
      —Una aeronave aterrizará aquí dentro de cinco días. Todo lo que tienes que hacer es estar en ella. No debería ser difícil para ti escabullirte. Ferno también, por supuesto.
    

    
      Porque todo el mundo sabía que Raine no iría a ninguna parte sin su querido gato.
    

    
      —Sé que no confías en mí —continuó Fian—. Crees que estoy mintiendo. Pero pronto verás la verdad, y entonces te alegrarás de mi ayuda.
    

    
      Raine creía que pasaría un frío día en el infierno antes de alegrarse de cualquier cosa que Fian dijera o hiciera, pero ya no estaba tan seguro de sí mismo, ni de Darien, como lo había estado momentos antes. Mucho de lo que había dicho Fian era cierto. Darien había planeado enviarlo a casa para apaciguar a su padre. Su cambio de opinión coincidió con su conocimiento de que Raine era alquimista. ¿Y si esa era la única razón por la que mantenía a Raine cerca? ¿Y si no sentía por Raine lo que Raine sentía por él? Raine no se dejaría engañar, no otra vez.
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        [image: ]
      
      
    

    
    
      Raine volvió
       a su taller una vez que Fian se fue. No llevaba mucho tiempo fuera cuando llegó Darien. Los ojos del alfa se iluminaron cuando vio a Raine.
    

    
      —Hola. Me alegro de haberte encontrado. ¿Estás ocupado?
    

    
      Raine señaló un libro abierto frente a él.
    

    
      —Estaba a punto de ponerme a leer algo de alquimia avanzada. Todavía estoy tratando de resolver el problema de la distribución de energía.
    

    
      —Déjalo. Hay algo que tengo que enseñarte.
    

    
      —¿Ahora?
    

    
      —Ahora.
    

    
      Raine se enderezó, con mariposas en el estómago. Esto estaba demasiado cerca de lo que Fian había dicho que iba a suceder. Hablando del omega...
    

    
      —Vi a Fian en el castillo.
    

    
      La expresión de Darien se ensombreció
    

    
      —Yo también. Vino a verme esta mañana.
    

    
      Raine se sintió aliviado de que el alfa no le hubiera mentido.
    

    
      —¿Por qué ha vuelto?
    

    
      —Su padre convenció a mi padre para que lo dejara volver para el festival de mediados de invierno. Fian es un buscapleitos profesional; para la mayoría de la gente, es más fácil ceder.
    

    
      —¿Qué quería contigo?
    

    
      —Meter las narices donde no debe, como siempre. Vamos, tenemos un camino que recorrer, y me gustaría volver a tiempo para que almorcemos juntos. Coge tu capa.
    

    
      Raine se vistió para salir al exterior y se sorprendió cuando, en lugar de eso, Darien le condujo al estudio de su padre, donde le esperaban la capa y las capas exteriores.
    

    
      —¿Vamos a la clandestinidad otra vez?
    

    
      —Así es. La última vez no te lo enseñé todo. De hecho, diría que dejé lo más importante para el final.
    

    
      —¿Por qué? —Una vez más, las predicciones de Fian se hacían realidad. A Raine no le gustaba nada esto.
    

    
      —No queríamos presionarte.
    

    
      Raine no supo qué decir a eso, siguiendo a Darien hacia los túneles. Caminaron mucho, explorando más que la vez anterior. Los pasillos estrechos se ensanchaban en cámaras más grandes antes de volver a estrecharse, y los caminos se desviaban hacia cuevas oscuras en un patrón aleatorio. Cada vez hacía más frío, y Raine agradeció su capa, su gorro y sus guantes.
    

    
      —¿Dónde estamos? Quiero decir, en relación con la superficie.
    

    
      Darien respondió con presteza.
    

    
      —Estamos avanzando hacia el centro de la isla. Está a una media hora de camino.
    

    
      —No habrás traído un bocadillo, ¿verdad? —Había estado demasiado ansioso para comer algo de la comida que le habían dado en la cocina, pero su estómago finalmente había vencido sus nervios.
    

    
      Darien se rio, pero metió la mano en el bolsillo y sacó una servilleta de tela. La desdobló para mostrar unas galletas y se las ofreció a Raine.
    

    
      —Recién horneadas esta mañana.
    

    
      Raine cogió una, la partió por la mitad y la comió mientras caminaban.
    

    
      El túnel en el que se encontraban tenía algo que los demás no tenían: gruesos remaches atravesaban la roca, de un azul plateado brillante. No era plata celeste. Al menos no era plata pura, sino que podía ser una aleación. De vez en cuando, había algún tipo de sigilo: símbolos rúnicos grabados en las paredes a intervalos regulares. No reconocía los símbolos y no podía decir si había un patrón en ellos.
    

    
      —¿Qué son esos remaches? ¿Y esos símbolos?
    

    
      —Son parte del escudo.
    

    
      —¿Escudo?
    

    
      —Sí. Stormshield. Es más que un nombre, Raine.
    

    
      —Esto de hablar en acertijos...
    

    
      —No es un acertijo. Ten paciencia, por favor. Pronto lo entenderás todo.
    

    
      Raine suspiró y enlazó los brazos con Darien, inclinándose más cerca para robar el calor del alfa. 
    

    
      —Nunca me dijiste qué pasó con el último alquimista. ¿Por qué se fue?
    

    
      Darien rodeó obligatoriamente a Raine con un brazo, arropándolo.
    

    
      —Tenía hambre de poder. Quería ser algo más que el alquimista real. Quería que su familia, sus descendientes, fueran de la realeza. Mi abuelo se negó a casar a su hijo menor con el hijo del alquimista. Tenía mayores preocupaciones, mayores alianzas en mente. Uno de sus sobrinos fue ofrecido en su lugar. El alquimista lo tomó como un insulto. Dejó el reino para asistir a un congreso de alquimistas en el reino de las Montañas Azules. Mientras estuvo allí, se dedicó a algo más que a discutir sobre la alquimia. Parecía que el reino tenía muchos príncipes de sobra. Ofrecieron un matrimonio entre el hijo de nuestro alquimista y un joven tercer príncipe, recibiéndolos en su familia real. Fue visto como una terrible traición, y las relaciones entre nuestros dos reinos han sido tensas desde entonces.
    

    
      No era el primer matrimonio comprado del que Raine había oído hablar. Cuando era más joven, a menudo había sospechado que ese sería su destino. Casarse para asegurar alguna lealtad o callar el escándalo de algún alfa. Aun así, habría sido mejor que el plan de su padre de exiliarlo al priorato.
    

    
      —¿Y soy el primer alquimista que tienes aquí desde entonces?
    

    
      Darien negó con la cabeza.
    

    
      —Hemos audicionado a varios alquimistas a lo largo de los años. Es difícil atraerlos aquí, dado lo poco que parece que tenemos que ofrecer. Ninguno de ellos ha pasado la prueba. O son demasiado débiles o inexpertos, o simplemente embaucadores.
    

    
      —¿Tramposos?
    

    
      —Si sabes lo que estás haciendo, no es tan difícil fingir el tipo de magia que se espera de un alquimista. Cosas de bajo nivel, al menos.
    

    
      —Oh. Eso explica por qué estabas tan feliz de tenerme, a pesar de todo el asunto de ser omega. —Pero también era un paso más para demostrar que la historia de Fian era cierta. Raine no quería creerlo.
    

    
      —Sabes que no vemos a los omegas como lo hacen otros reinos.
    

    
      —Dices eso, pero... los padres quieren que sus hijos alfa se casen con príncipes omega. No con alquimistas omega.
    

    
      —No hay nada que te impida ser ambas cosas. Probablemente serás más feliz teniendo más cosas en las que ocupar tu mente.
    

    
      Nadie se había preocupado mucho por su felicidad.
    

    
      —Eres casi demasiado bueno para ser real. —Y ese era el problema, ¿no?
    

    
      —Sólo casi, ¿eh?
    

    
      Raine no sabía cómo explicar lo mucho que significaban para él las palabras de Darien. Lo mucho que Darien significaba para él. Y lo mucho que temía que las mentiras de Fian no fueran mentiras. Antes de que pudiera intentar abordar el tema, Darien le agarró la mano.
    

    
      —Aquí estamos.
    

    
      —Aquí. —Era una puerta de piedra, que bloqueaba el pasillo delante de ellos. Darien apretó la mano en un punto de la pared, y la puerta crujió al abrirse.
    

    
      —Esta es la cámara central.
    

    
      Entraron en una sala circular tallada en la roca, con muchas puertas espaciadas uniformemente a lo largo de las paredes. Las paredes brillaban débilmente, señal de más plata celestial trabajada en la roca junto a la aleación azul de antes. Parecía palpitar con energía, dando a Raine la sensación de que estaba viva de alguna manera. Más interesante que las paredes de la cámara era su centro. Rodeó la habitación lentamente, sus ojos lo captaron todo. Era una especie de... ¿máquina? Más intrincada y complicada que cualquier otra cosa que hubiera visto. Tenía muchas partes diferentes, que brillaban en plata a la luz de las antorchas. Podía ver palancas y bisagras, símbolos rúnicos salpicados aquí y allá. Encima de la máquina circular había una cúpula invertida de cristal esmerilado.
    

    
      —Darién, ¿qué es eso?
    

    
      Tenía que saberlo. Nunca había visto nada parecido. Ni en el taller de alquimia de Ludinia, ni en los libros de la biblioteca. Esto era algo más grande, algo más.
    

    
      —Esta es la máquina que alimenta el escudo del que Stormshield toma su nombre.
    

    
      —¿Escudo? ¿Qué... qué tipo de escudo?
    

    
      —Del tipo que, durante cientos de años, nos protegió contra nuestros enemigos. Sobrevivimos a innumerables guerras, a interminables ataques, hasta que se firmaron tratados y se formaron alianzas. Con el tiempo, el origen de nuestro conflicto se olvidó. Las cosas se calmaron durante un tiempo. Ya no necesitábamos el escudo. Pero ese tiempo ha pasado, Raine. Nuestros enemigos se acumulan y su paciencia se agota. Nuestra isla necesita protección una vez más. Necesitamos el escudo.
    

    
      Sólo había una razón para que Darien le dijera esto.
    

    
      —Me necesitas para hacerlo funcionar.
    

    
      —Necesitamos que lo arreglen. No se ha utilizado en más de un siglo, pero lo estábamos manteniendo hasta que perdimos a nuestro último alquimista y escriba. No estamos seguros de que siga funcionando. El alquimista, al marcharse, puede haber hecho algún daño.
    

    
      Raine echó otra larga mirada a la máquina, su corazón se hundió. Fian había tenido razón. Y si había dicho la verdad sobre esto, ¿entonces qué pasaba con el resto?
    

    
      Sus palabras, cuando llegaron, sonaron amargas a sus propios oídos.
    

    
      —Así que esta es la razón.
    

    
      —¿Hmm?
    

    
      —De porqué has pasado de estar dispuesto a devolverme a mi padre a no querer perderme de vista.
    

    
      Darien se giró.
    

    
      —¿De qué estás hablando?
    

    
      —Te casaste conmigo porque pensaste que eso te daría ventaja sobre mi padre. Cuando eso no funcionó, ibas a devolverme para apaciguarlo y ganar más tiempo. Entonces te enteraste de que era una alquimista. Y eso lo cambió todo.
    

    
      Se apartó del alfa, mirando fijamente la máquina del escudo cuando la verdad se hizo demasiado clara.
    

    
      —Por supuesto que no importaba que yo fuera un omega: tu necesidad era demasiado grande como para preocuparte por pequeñas cosas como esa. Pasaste de no preocuparte por mí a estar tan interesado en mi bienestar. Debería haberme dado cuenta. Fui tan estúpido... realmente pensé que te importaba.
    

    
      —Me preocupo por ti, Raine.
    

    
      —No, me necesitas. Tu reino me necesita. Así que estás cumpliendo con tu deber por ellos. Es todo lo que sabes hacer.
    

    
      —Eso no es cierto.
    

    
      —Entonces, ¿por qué ocultar esto? —Señaló la máquina—. ¿Por qué ocultármelo? O no estabas seguro de poder confiar en mí, o necesitabas endulzarme un poco más para estar seguro de que no me negaría cuando me pidieras que lo arreglara.
    

    
      —Raine...
    

    
      El alfa dio un paso hacia él, con la mano extendida, pero Raine se apartó de su alcance, hacia la pared de la cueva.
    

    
      —No lo hagas. No voy a hacer esto. Deja de fingir que esto es más de lo que es.
    

    
      —¿Fingir? —dijo Darien—. ¿Crees que soy yo el que finge? Creía que te estabas asentando aquí, que empezabas a considerar Stormshield tu hogar. He estado haciendo todo lo posible para que te sientas bienvenido, para que sientas que eres parte de la familia, y todo ese tiempo has estado planeando huir.
    

    
      —¿Qué? —Raine miró fijamente a Darien, con su ira apagada por la sorpresa.
    

    
      —¿Lo estás negando? ¿Qué le pediste a tu amigo Milo que te ayudara a escapar de esta isla y de nuestro matrimonio? Que te ibas a ir sin decir nada, sin darme la oportunidad de arreglar nada.
    

    
      —Yo…
    

    
      —Dime que no es verdad, Raine.
    

    
      Pero no pudo. Porque Milo se había ofrecido a ayudar y él no había dicho que no. Incluso cuando las cosas habían mejorado entre él y Darien, nunca le había dicho a Milo que cancelara el plan. Una parte de él había querido tener la seguridad de saber que tenía una salida si las cosas no salían como esperaba.
    

    
      —Sólo quería...
    

    
      —Entonces supongo que los dos hemos estado guardando secretos —dijo Darien con pesadez—. Si no quieres quedarte, si no quieres formar parte de este reino, si no quieres ayudar a defendernos... entonces vete.
    

    
      Raine había pensado que estaba firmando un matrimonio con Darien. Una asociación. No quería estar encadenado a una máquina, trabajando hasta los huesos para proteger el reino de Darien mientras el alfa navegaba hacia la puesta de sol con Fian. Era sólo otro tipo de prisión, como lo habría sido el priorato. Se había casado para conseguir su libertad, no otro conjunto de cadenas.
    

    
      Se apartó del rostro pétreo de Darien y se dirigió hacia la puerta de la caverna, de vuelta por donde habían venido. Sería un largo camino hasta el castillo.
    

    
      
    

    


    
      
    

    
    
      CAPÍTULO TREINTA Y DOS
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      Un silencio tens
      
      o
       se instaló entre ellos mientras caminaban de vuelta al castillo. Darien no sabía qué decir. No estaba enfadado, exactamente. Más bien... enfermo del corazón. Había creído que había algo verdadero entre ellos, algo real. No había querido nombrarlo, decirlo en voz alta. Tenía miedo de que si presionaba demasiado, si lo decía demasiado pronto, Raine se alejaría de él. Cuando todo el tiempo, Raine había tenido un pie fuera de la puerta.
    

    
      Su padre estaba esperando en el estudio cuando regresaron.
    

    
      —Darien, bien. Hay una incursión de los piratas, en el noreste. Tus hermanos ya están en camino.
    

    
      Raine pasó junto a ellos y salió del estudio, cerrando la puerta tras de sí. El rey siguió sus movimientos con el ceño fruncido.
    

    
      —¿Pasa algo?
    

    
      —No ha ido bien —fue todo lo que se le ocurrió decir—. Nosotros... las cosas entre nosotros no eran lo que yo pensaba.
    

    
      —Darien... ―Su padre se detuvo y sacudió la cabeza—. No hay tiempo para esto ahora. Ve, reúnete con tus hermanos. Hablaremos más tarde.
    

    
      Darien no necesitó que se lo dijeran dos veces, y corrió a la armería para salir con un grupo de guardias.
    

    
      El sol se ponía cuando regresaron al castillo, cansados y con frío. No podía dejar de ver las miradas de reojo que le lanzaban sus hermanos. Ignorándolas, envió a un sirviente con un mensaje a su padre para informarle de su éxito y luego se dirigió directamente a sus habitaciones. Se desnudó, se lavó y se vistió de nuevo, entrando en su dormitorio para descubrir que no estaba solo. Rex estaba sentado junto a su ventana, mientras Thorne estaba encaramado en el extremo de su cama.
    

    
      —¿Qué? —preguntó cansado, sin querer nada más que dormir.
    

    
      —Sólo queremos saber qué pasa —dijo Thorne simplemente.
    

    
      —Nada. Estoy bien. Ahora, si me disculpáis...
    

    
      —¿Es Raine? ¿Ha pasado algo? —presionó Thorne.
    

    
      Darien apartó la mirada, luchando por controlarse. Quería arremeter con ira, pero ninguno de sus hermanos merecía ser su objetivo.
    

    
      —Se va de Stormshield.
    

    
      —¿Qué? —Rex se puso en pie, con el aspecto más sorprendido que Darien había visto nunca—. No puedes hablar en serio.
    

    
      —Lo digo en serio. No quiere seguir con este matrimonio, y no quiere volver a casa con su padre, así que encontró otro lugar al que ir.
    

    
      Thorne estaba sacudiendo la cabeza antes de que Darien terminara de hablar.
    

    
      —Eso no tiene sentido, Darien. Os hemos visto a ti y a él juntos. Sois... más que la suma de vuestras partes.
    

    
      A Darien le dolía el corazón. Esa misma mañana, él también lo había pensado.
    

    
      —No sé qué decirte.
    

    
      —Pues yo sí —insistió Rex—. Tienes que empezar desde el principio y contarnos todo. Vamos a aclarar este lío.
    

    
      Eso era lo último que Darien quería hacer. Dejó que sus ojos se desviaran hacia la puerta, pero Rex estaba frente a ella un momento después, con su voz como un gruñido bajo.
    

    
      —Oh, no. No vas a huir de esto. Siéntate y empieza a hablar.
    

    
      Demasiado cansado para luchar, cedió, yendo a sentarse en la cama junto a Thorne.
    

    
      Habló, casi sin pausa, durante casi media hora. Rex escuchaba sobre todo, pero Thorne intervenía con preguntas de vez en cuando.
    

    
      —Fian, esa pequeña serpiente manipuladora —dijo finalmente Thorne, paseándose de un lado a otro—. Sabía que no tramaba nada bueno cuando lo vi esta mañana.
    

    
      —Pero tenía razón, Thorne —dijo Darien con pesadez—. Raine estaba planeando marcharse. Ni siquiera intentó negarlo.
    

    
      —
      Después
       de que te acusara de que sólo te preocupas por él porque es un alquimista.
    

    
      —Lo cual es ridículo. Me he preocupado por él mucho más tiempo del que he sabido que tenía talento para la alquimia.
    

    
      —¿Le dijiste eso? —le preguntó Rex—. Porque en todo el relato de vuestra pelea en las cuevas, parece haber una clara falta de mención de tus sentimientos.
    

    
      —Raine sabe cómo me siento.
    

    
      Rex gimió.
    

    
      —Eso es, idiota. Está claro que no lo sabe.
    

    
      —¿Qué diferencia haría eso ahora? Tiene su escape todo planeado.
    

    
      —¿Por qué no irse antes? ¿Por qué quedarse?
    

    
      —Tal vez no se pudo arreglar antes.
    

    
      —Ha estado hablando con Milo durante semanas, Darien. Las aeronaves que llevan suministros a Everstone aterrizan aquí casi todas las semanas. Si no se ha ido ya, es porque no quería hacerlo. Tal vez sólo quería saber que 
      podía
       irse, si las cosas se ponían feas. O si, por ejemplo, existía la posibilidad de que lo devolvieran a su padre —dijo Thorne de forma contundente.
    

    
      Darien se frotó con dos dedos el puente de la nariz, con el corazón hundido. 
    

    
      —Hablamos de eso justo antes de descubrir que era un alquimista. Padre me dijo que si la familia de Raine seguía presionándonos a través de otros reinos, quizá tuviéramos que anular el matrimonio y enviarlo a casa. No éramos conscientes, en ese momento, de lo mal que le iban las cosas a Raine bajo el control de su padre. No quería dejarle marchar, habría hecho todo lo posible para impedirlo, pero padre tenía claro que la posibilidad estaba sobre la mesa. No quería mentir a Raine, así que le dije la verdad.
    

    
      —Entonces quizá sus acciones no parezcan tan despiadadas vistas desde su perspectiva —dijo Thorne—. Y tal vez tus acciones, vistas a través de una lente objetiva, se parecen mucho más a maniobras políticas que a asuntos del corazón.
    

    
      —Creo que lo que Thorne trata de decir —añadió Rex, poniendo los ojos en blanco—, es que debes hablar con Raine sobre lo que sientes y dejar el deber al margen. ¿Cómo va a saber que le quieres si no se lo dices?
    

    
      —Ten claro que tus sentimientos son por él —dijo Thorne—. No por su habilidad en la alquimia.
    

    
      —¿Desde cuándo sois expertos en relaciones? —gruñó, aunque en realidad no se quejaba.
    

    
      Rex sonrió.
    

    
      —Nosotros tenemos algo que tú no tienes. Perspectiva. Estás demasiado cerca para ver lo que tienes delante.
    

    
      —¿Y qué es eso?
    

    
      —La oportunidad de un matrimonio feliz. Como el de papá. —La voz de Rex era suave, casi melancólica, algo triste en su expresión. De todos ellos, Darien pensó que era más difícil para él: después de todo, nunca había conocido a su padre omega. Los recuerdos de Darien eran borrosos y distantes, pero al menos los tenía.
    

    
      —Sabemos que quieres eso —añadió Thorne—. No dejes que el orgullo o el deber se interpongan en tu camino. Esta vez no.
    

    
      No se quedaron mucho tiempo después de eso, dándole a Darien tiempo a solas para pensar. Intentó descansar, pero el sueño no llegaba.
    

    
      Sentado en el borde de su cama, sus pensamientos estaban llenos de Raine. La forma en que los ojos del omega se iluminaban cuando aprendía algo nuevo, cómo sus pensamientos, y palabras, se escapaban cuando compartía una nueva idea con Darien. El modo en que había pasado de apartarse de Darien cuando se acercaba demasiado a inclinarse hacia su contacto. Como si ansiara su intimidad ahora que sabía que no se apartaría de él. Porque eso era lo que había sido toda la vida de Raine: ser rechazado por las personas que se suponía que lo amaban incondicionalmente. Y qué había hecho Darien aquella tarde sino lo mismo. Apartarlo cuando debería haberlo acercado y asegurarle que significaba más para él que su valor como tercer príncipe y alquimista.
    

    
      Sus dedos se enredaron en el cordón de cuero que le rodeaba el cuello y se puso en pie, dirigiéndose al castillo. Era plena noche. Los pasillos estaban oscuros y las salas silenciosas. Se encontró con un solo guardia mientras caminaba desde el ala sur hacia el norte, deteniéndose justo afuera. Sosteniendo el amuleto de pata de oso en la palma de la mano, el metal frío contra su piel, presionó el pulgar en el centro. Una vez. Dos veces. Tres veces. Quería que Raine supiera que estaba pensando en él. Que le echaba de menos. Sintió un pulso de respuesta, sólo uno, pero era tan bueno como una invitación. Al entrar en el ala norte, se detuvo en el pasillo entre el dormitorio de Raine y su salón.
    

    
      —Aquí dentro, Darien —dijo una voz cansada. La siguió hasta el salón y encontró a Raine acurrucado en el sillón frente a un fuego mortecino.
    

    
      —Es tarde —dijo el omega—. No pensé que te vería esta noche.
    

    
      Darien dio unos pasos hacia la habitación, tratando de encontrar las palabras que tan fácil le habían resultado momentos antes.
    

    
      —No podía esperar hasta la mañana. Esto es demasiado importante.
    

    
      Raine asintió con cansancio.
    

    
      —Has venido a hablar del escudo.
    

    
      —No —dijo en voz baja—, aunque comprendo que pienses eso después de nuestra conversación de esta tarde. ¿Puedo sentarme?
    

    
      Los ojos cansados se encontraron con los suyos.
    

    
      —Creo que sería mejor que digas lo que sea que hayas venido a decir.
    

    
      Era justo. No se había ganado exactamente más consideración que eso.
    

    
      —¿Recuerdas la primera vez que nos conocimos? Te bajaste de la aeronave todo vestido, y mis hermanos y yo habíamos estado peleando en un barrizal antes de venir a verte. Ni siquiera te había conocido y estaba tan seguro de que ya sabía cómo eras. Pensaba que ibas a correr, tan lejos y tan rápido como pudieras. Pero no lo hiciste. Te mantuviste firme como si supieras, en tu corazón, que estabas exactamente donde debías estar y nadie, ni siquiera un alfa testarudo, iba a decirte lo contrario.
    

    
      Raine levantó la cabeza para mirarlo fijamente, con su rostro como una máscara en blanco inquietantemente familiar. No habló, sólo esperó a que Darien continuara.
    

    
      —Y la segunda vez que nos vimos, me sorprendiste de nuevo. Estaba seguro de que era imposible que siguieras adelante con la boda. Allí estaba yo, de pie en la rampa de la aeronave, mirando las puertas que creía que siempre estarían cerradas porque nadie iba a elegirme. Y allí estabas tú. Me dejaste sin aliento, eras tan hermoso. Pero era demasiado testarudo para dejar que mis sentimientos se interpusieran en mi certeza de que no era digno de ser amado, así que te alejé, una y otra vez. Sólo que no era sólo a mí a quien hacía sentir miserable, sino a los dos. Te hice daño, y no me refiero sólo a esa noche con Fian, aunque eso fue lo peor con diferencia. Pero no fue porque no sintiera nada por ti, Raine. Fue porque no podía creer que cualquier sentimiento que tuviera por ti pudiera ser recíproco una vez que conocieras mi verdadero yo. No fue hasta que empecé a reconocer lo que realmente sentía por ti que las cosas mejoraron entre nosotros.
    

    
      —Darien...
    

    
      —Por favor, Raine. —Si no lo decía ahora, podría ser demasiado tarde.
    

    
      Raine asintió para que continuara, acurrucándose tensamente en su silla.
    

    
      —Mi padre siempre nos decía que hubo un momento en que se dio cuenta de que estaba enamorado de nuestro papá. Lo recuerda como si fuera ayer. Eso es algo que compartimos, porque yo recuerdo el segundo en que me di cuenta de que me había enamorado de ti. Estábamos en mis habitaciones, cubiertos de barro, y limpiandonos en el baño. Nuestros ojos se encontraron en el espejo, y simplemente lo supe. Supe que te amaba, supe que lo nuestro era real.
    

    
      Raine se desenroscó y fue a ponerse de pie.
    

    
      —Espera, Darien...
    

    
      —Déjame terminar, por favor. Luego puedes decir lo que tengas que decir.
    

    
      El omega se acomodó de nuevo en su silla, su expresión no daba ninguna pista sobre sus pensamientos.
    

    
      —Que seas alquimista no cambia nada de ese momento ni de mis sentimientos. Te amé antes de saberlo, y si te vas, te amaré mucho después de que te vayas. Espero que te quedes, no por el bien del reino o del escudo, sino porque no quiero separarme de ti. Pero entiendo si sientes que no puedes quedarte, y yo mismo me encargaré de que llegues a Everstone. Si Fian está enterado de tu plan para irte, ya no confiaría en que sea un pasaje seguro.
    

    
      —¿Fian? —preguntó Raine de repente.
    

    
      —Sí, fue quien me dijo que planeabas irte a Everstone.
    

    
      —Pero no era así, no exactamente. Lo había hablado con Milo, cuando las cosas entre nosotros eran todavía tan... frías. Pero cuando nuestra relación dio un giro, supongo que dejé de pensar que necesitaba una salida.
    

    
      Darien no estaba seguro de si era la hora tardía, pero no estaba siguiendo lo que Raine estaba tratando de decir.
    

    
      —Entonces, ¿por qué arreglar el pasaje en la aeronave?
    

    
      —No lo hice. Fian fue quien me lo contó, ayer por la mañana. Dijo que Milo y Louis lo arreglaron, pero aún no he tenido la oportunidad de hablar con ellos.
    

    
      —¿Qué más te dijo? —preguntó Darien, sospechando de repente que se le escapaba algo evidente.
    

    
      —Me dijo que me estabas utilizando. Que sólo perseguías una relación conmigo porque te era útil, de una forma que no esperabas, y que vería aún más pruebas de ello.
    

    
      —¿Pruebas? ―Darien gimió cuando se dio cuenta de lo que quería decir Fian—. El escudo. —Se dejó caer en la silla frente a Raine—. Fian me dijo que fingías estar invertido en nuestro matrimonio cuando en realidad estabas planeando tu huida todo este tiempo. No quería creerlo, pero entonces me acusó de utilizarte y...
    

    
      —Nos tendió una trampa —concluyó Raine—. Incluso me dijo que tú y él seguían... juntos. Sólo mantenía la distancia para que no interfiriera con sus planes para mí.
    

    
      —Nunca —le aseguró Darien—. Te lo prometo, Raine. Estar con Fian ha sido lo más alejado de mi mente en los últimos meses. Menos mal que ahora no está aquí, no querría ser responsable de lo que pudiera decir o hacer.
    

    
      De repente, Raine lo miraba, lo miraba de verdad, por primera vez desde que había entrado en la habitación.
    

    
      —Me quieres.
    

    
      —Sí. —Era fácil decirlo en voz alta ahora que lo había admitido.
    

    
      —Así que sea un alquimista...
    

    
      —Es algo increíble, Raine, no me malinterpretes. Es una parte de lo que eres. Pero no es la razón por la que quiero que te quedes.
    

    
      Se levantó y se acercó a la omega, tendiéndole la mano. Raine tardó en tomarla, todavía vacilante y con razón. Atrajo al omega poniéndolo en pie y a sus brazos. Raine se acercó de buena gana, aferrándose con fuerza a él.
    

    
      —No quería creer lo que decía, pero dejé que se me metiera en la cabeza y lo tergiversara todo. Debería haber hablado contigo.
    

    
      —Esto no es culpa tuya —prometió Darien, besando la mejilla de Raine—. Debería haber sido abierto contigo, haberte contado todo lo que me había dicho. El denominador común aquí es Fian.
    

    
      —¿Qué está tratando de hacer? —Se preguntó Raine—. ¿Por qué está tratando de separarnos?
    

    
      —Creo que eso es un rompecabezas para mañana —dijo Darien—. No sé tú, pero a mí casi se me duermen los pies.
    

    
      —¿Te quedarás conmigo? —preguntó Raine—. Sólo para dormir. No quiero estar solo.
    

    
      Darien abrazó más fuerte al omega.
    

    
      —No voy a ninguna parte.
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      Raine no le gustó
       el plan que se le había ocurrido a Darien, pero no era como si tuvieran muchas opciones si querían averiguar lo que Fian realmente tramaba. La idea era simple: Raine seguiría el juego de escapar del reino con la ayuda de Fian. Intentaría que el otro omega hablara antes de llegar a la parte de “subir a la aeronave”. Eso significaba que él y Darien tenían que seguir fingiendo que estaban efectivamente separados, lo cual era difícil cuando todo lo que Raine quería hacer era aferrarse al alfa y no soltarlo nunca. Mantener el fingimiento también significaba que no podía trabajar en el escudo. Aunque seguía sintiendo cierto recelo al respecto, tenía ganas de ponerse manos a la obra.
    

    
      Tenían cuatro días hasta la llegada de la aeronave, y tenían que hacer que la ruptura entre ellos pareciera convincente. Raine no se desvió de su camino para buscar a Fian, temiendo que el astuto omega lo sorprendiera de alguna manera. Estaba almorzando en el gran salón, así que, después de una mañana en su taller, se aseguró de que Ferno estuviera cómodo y se puso una túnica limpia antes de salir. En la entrada del ala norte, se encontró con una cara que esperaba evitar al menos durante unos días más. Fian.
    

    
      —Príncipe Raine, siento mucho la intromisión.
    

    
      Raine tuvo la tentación de darse la vuelta y marcharse.
    

    
      —Hola, Fian. ¿Hay algo en lo que pueda ayudarte? —No sería bueno parecer demasiado amistoso, pero tampoco podía parecer demasiado frío. La indiferencia cortés era algo en lo que tenía mucha práctica.
    

    
      —Necesito hablar contigo. En privado. Es urgente.
    

    
      Fingió dudar, mirando a su alrededor como si temiera que alguien pudiera escuchar.
    

    
      —¿Puede esperar? Se supone que  voy a almorzar con Etta.
    

    
      —No, Príncipe Raine. No te lo pediría si no fuera una cuestión de vida o muerte.
    

    
      Raine señaló hacia su salón.
    

    
      —Después de ti, entonces.
    

    
      Fian se inclinó más cerca y bajó la voz.
    

    
      —¿Podríamos hablar fuera? Las paredes tienen oídos.
    

    
      —Aquí no hay nadie más que mi gato.
    

    
      —Tú y yo sabemos que hay formas y formas.
    

    
      —¿Ha habido un cambio en el plan?
    

    
      —En cierto modo —dijo Fian crípticamente—. Te lo explicaré fuera.
    

    
      Con un suspiro de frustración, Raine accedió, cogiendo su capa y siguiendo a Fian fuera. Salieron del castillo por una entrada lateral, caminando en dirección a la pista de aterrizaje, donde una aeronave estaba inactiva. La gente iba y venía a las naves aterrizadas todo el tiempo. Nadie se percataría de su presencia.
    

    
      —Di lo que tengas que decir —dijo, alzando la voz para que se oyera por encima del viento.
    

    
      —Es algo que tienes que ver con tus propios ojos —le gritó Fian—. Está por aquí. —Señaló una selección de cajas de carga que habían sido descargadas de la aeronave.
    

    
      Raine no sabía qué podía tener el omega para mostrarle. Era muy extraño. Una sensación de incomodidad lo invadió, y miró hacia el castillo, deseando no haber aceptado ir allí solo. Tocó el amuleto de la pata de oso que tenía en el cuello y sintió que le fluía un zumbido de poder. Luego lo hizo dos veces más. Para Fian, no parecería más que un gesto nervioso.
    

    
      Se detuvo al borde de la carga, agarrando a Fian por el brazo.
    

    
      —No voy a ir más lejos hasta que me digas lo que quieres.
    

    
      Toda la actitud de Fian cambió sin más.
    

    
      —¿Qué quiero? —preguntó con una sonrisa de satisfacción—. ¿Crees que quiero algo de ti? ¿Crees que quiero a tu marido? Ignorante zoquete de alfa. Tengo aspiraciones más altas que ser casado en un reino fracasado. Deberías espabilar, Príncipe Raine. No sé por qué sacaste un pie en esa aeronave, pero fue el peor error de tu vida. Tu padre está de acuerdo. Por suerte, es un error fácilmente rectificable.
    

    
      Raine no entendió y sólo pudo mirar al omega con confusión. Se soltó del brazo de Fian, dio un paso atrás y fue agarrado por detrás por unos fuertes brazos. Luchó contra el agarre, el terror se apoderó de él mientras intentaba liberarse. Cuando abrió la boca para gritar, una mano le tapó la cara, silenciándolo. Fue arrastrado sin querer hacia la aeronave mientras Fian corría a bordo delante de él. Cuando sintió la rampa bajo sus pies, luchó con más fuerza. No le cabía duda de que despegarían en cuanto estuviera a salvo a bordo. Una vez que estuvieran en el aire, eso sería todo. Estaría acabado.
    

    
      Un rugido sacudió el aire a su alrededor, y Raine aprovechó la distracción para golpear con un pie los dedos de su secuestrador. El hombre gritó de dolor, su agarre se aflojó, y Raine luchó para liberarse, alejándose de la rampa. Un segundo hombre lo detuvo, empujándolo de nuevo sobre ella, y cayó de rodillas.
    

    
      —¡Suéltame! ―gritó.
    

    
      —Te estamos rescatando, Príncipe Raine —dijo el hombre, robando una mirada por encima de su hombro mientras otro rugido era llevado por el viento—. Deja de luchar contra nosotros.
    

    
      —¡Nunca! No necesito que me rescaten.
    

    
      Volvió a lanzarse hacia delante, tratando de empujar al hombre, sabiendo que la aeronave no podía despegar mientras la rampa siguiera extendida. Sólo tenía que retrasarlos hasta que Darien los alcanzara. Como si fuera una señal, el oso polar del alfa aterrizó encima de la caja que estaba junto a ellos. Y no estaba solo. El leopardo de Rex apareció en la caja a su derecha, con un feroz Thorne a su izquierda, en toda su gloria de tigre. Los tres cambiaformas rugieron, y el sonido hizo temblar incluso a la aeronave.
    

    
      Los hombres que sostenían a Raine entraron en pánico. Lo empujaron por la rampa mientras se lanzaban al interior de la nave. Rex y Thorne salieron tras ellos mientras Darien se apresuraba a su lado. El alfa le dio con el hocico mientras se ponía en pie. Consiguió dar a Darien una sonrisa acuosa, temblorosa tras su casi secuestro.
    

    
      —Estoy bien, Darién. Fue Fian. Me atrajo hasta aquí...
    

    
      Miró a su alrededor para ver que no había rastro del omega. Las puertas de la aeronave se habían cerrado y la rampa se estaba replegando. No había forma de evitar que despegaran. Eso no impidió que Rex y Thorne hicieran todo el daño posible en esos pocos segundos con sus dientes y garras. La aeronave tartamudeó y despegó, escorándose mientras ganaba altura. Algo salió de su parte trasera, pintando el aire.
    

    
      Darien se echó hacia atrás, cogiendo a Raine en brazos y mirándolo de arriba abajo.
    

    
      —¿Estás herido?
    

    
      —Estoy bien, Darien. Mi padre los envió por mí, dijeron que me estaban rescatando, que me llevaban a casa.
    

    
      Darien lo abrazó con fuerza y le dio un beso en la frente.
    

    
      —Estás a salvo, te lo prometo. No dejaremos que nadie te lleve.
    

    
      Rex y Thorne se unieron a ellos, ambos humanos de nuevo.
    

    
      —No llegarán muy lejos, no perdiendo combustible de esa manera. Espero que tengan un bote cerca para cuando se tiren al agua. Podríamos enviar uno, pero probablemente estarán en mar abierto para entonces.
    

    
      —No es por ellos por quienes debemos preocuparnos —dijo Darien, con un tono serio y premonitorio—. El rey Uldar los envió y utilizó a Fian para atraer a Raine hasta aquí. Creo que está pasando.
    

    
      —¿Qué está pasando? —preguntó Raine, mirando entre los tres rostros sombríos.
    

    
      —Ya vienen —dijo Darien—. La alianza real. Por fin se han cansado de esperar. De enviar una nave tras otra y no conseguir nada. Ya no están jugando. Esta vez vendrán con fuerza. Será la guerra.
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      Darien había estado ya en camino
       al gran salón cuando sintió el pulso del amuleto en su cuello. Volvió a ocurrir segundos después. Y luego una tercera vez. Una vez podría significar que Raine simplemente estaba pensando en él. ¿Pero tres veces?
    

    
      Darien corrió al vestíbulo y confirmó que Raine no estaba allí. Se encontró con Thorne y Rex de camino a las habitaciones de Raine.
    

    
      —¿Habéis visto a Raine? Creo que algo va mal.
    

    
      —No desde el desayuno —dijo Rex.
    

    
      —¿Puedes seguir su olor? —sugirió Thorne.
    

    
      Darien cambió a su forma de lobo sin decir nada y se dirigió hacia el ala norte. Raine habría ido allí después del desayuno para pasar tiempo en su taller.
    

    
      El olor de Raine era fuerte cerca de la entrada, pero había otro olor igual de fuerte: el de Fian. Siguió ambos olores por los pasillos y echó a correr cuando el rastro le llevó al exterior, con sus hermanos pisándole los talones. El guardia los vio llegar y abrió la puerta de un tirón.
    

    
      —¿Pasó por aquí el príncipe Raine? —oyó que preguntaba Thorne.
    

    
      —Sí, el príncipe Thorne. Estaba con el hijo de Lord Gentry.
    

    
      —¿Fian estuvo aquí? —preguntó Rex.
    

    
      Darien se lanzó al exterior, buscando a Raine con la mirada, ya que el feroz viento hacía volar los olores por todas partes. La aeronave le llamó la atención, y miró justo a tiempo para ver cómo arrastraban a Raine detrás de una caja y hacia la rampa de la aeronave.
    

    
      Cambió de lobo a oso por instinto, dejando escapar un rugido de ira mientras cargaba hacia la nave con Rex y Thorne justo detrás de él. Saltó sobre la caja más grande, rugiendo de nuevo al ver a los hombres que arrastraban a Raine por la rampa hacia la nave. Los hombres entraron en pánico, empujando a Raine y corriendo. Darien saltó de la caja y se apresuró a ir al lado de Raine, dejando que Rex y Thorne se ocuparan de los secuestradores.
    

    
      En cuanto Raine mencionó a su padre, Darien ató cabos. Sabía lo que se avecinaba. El comportamiento anterior de Fian también tenía mucho más sentido. No le cabía duda de que el omega, y de hecho Lord Gentry y toda su familia, estaban a bordo de esa aeronave, huyendo hacia Ludinia, a quien debían estar pasando información. Su último acto habría sido llevarse a Raine con ellos. Llegar a tales extremos desesperados para sacar tanto a ellos como a Raine del reino sólo podía ser por una razón: se avecinaba un ataque a gran escala, mucho mayor que cualquier otro al que se hubieran enfrentado antes.
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      Raine miró fijamente
        la máquina del escudo con consternación. Nunca iba a ser capaz de entender esto, sobre todo con el reloj marcando la hora del ataque de la alianza real.
    

    
      —Esto es... esto es demasiado, Darien. Apenas soy un alquimista. Necesitas un maestro del oficio, no un...
    

    
      —Eres 
      exactamente
       lo que necesitamos. La alquimia no es un estudio para ti; es un instinto. La vives y la respiras. —Las manos de Darien le cogieron por los hombros, haciéndole girar suavemente—. Tengo fe en ti, Raine. Mi padre también o nunca te habría dejado ver esto. Te enviaron aquí por una razón. Eso está claro para todos nosotros. Escuchaste lo que mi padre te llamó.
    

    
      —Una bendición para tu familia —susurró Raine, con el estómago revuelto.
    

    
      Darien le frunció el ceño.
    

    
      —¿Por qué te molestan tanto esas palabras?
    

    
      —Era parte de esa profecía, la que predijo mi nacimiento. Se suponía que iba a ser una bendición celestial, una de tres. Mi padre asumió que eso significaba que sería un alfa, como él quería. Eso le enfureció aún más cuando nací como omega.
    

    
      El ceño del alfa se convirtió en una mirada de sorpresa.
    

    
      —¿Bendición celestial?
    

    
      —Lo sé. Ridículo, ¿no? El historiador que desenterró la profecía fue exiliado del reino por ser un charlatán. Tuvo suerte de que mi padre no lo ejecutara.
    

    
      —Espero que haya encontrado un buen empleo en otra parte. Sospecho que sabía lo que hacía.
    

    
      Fue el turno de Raine de sorprenderse.
    

    
      —¿Qué?
    

    
      —Stormshield tiene su propia profecía antigua. Dice que nuestro reino será agraciado por tres espíritus celestiales en nuestra hora de mayor necesidad. No estoy seguro de cuánta confianza le doy a esas divagaciones de antaño, pero mi padre no tiene esos reparos. Desde el momento en que pisaste nuestro suelo, sospechó que eras más de lo que parecías. —Señaló la máquina—. ¿Qué sientes cuando miras esto?
    

    
      Raine se volvió de nuevo, sobresaltándose un poco cuando las cálidas manos de Darien se posaron en sus hombros.
    

    
      —Me siento sobrecogido por ella —dijo, mirando fijamente la creación—. Pero también me resulta... familiar de alguna manera.
    

    
      —¿Familiar? ¿Has visto algo así antes?
    

    
      —Nunca. No creo que haya nada parecido en ningún lugar del mundo.
    

    
      —Si te pidiera que la hicieras funcionar, ¿podrías?
    

    
      Raine sabía que la respuesta sensata, la única respuesta, era no. Pero eso no fue lo que se le escapó de los labios.
    

    
      —Sí. Yo... creo que podría.
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      Darien nunca fue muy
       bueno observando el trabajo de otras personas, pero no había mucho que pudiera hacer para ayudar durante los siguientes días mientras Raine trabajaba duro para familiarizarse con la máquina del escudo. Ayudaba que a Raine le gustara hablar en voz alta, y Darien aprendía mucho cada día sobre la máquina y sus muchos componentes. Su padre le había explicado algunas cosas, pero escucharlas de labios de un alquimista era algo muy diferente.
    

    
      —Explícamelo otra vez —instó, sintiendo que estaban cerca de un avance.
    

    
      Raine suspiró y dejó sus herramientas, con las manos en la cadera.
    

    
      —El centro del escudo es un generador, alimentado por plata celeste. La corriente recorre los conductos de la aleación de plata azul a través de la isla y bajo el océano, activando cada uno de los sigilos por turno. Hay una masa crítica que tiene que alcanzarse: tienen que activarse los suficientes sigilos, y una vez que lo hacen, se crea una cúpula de energía cinética alrededor de la isla. Un escudo. Nada del exterior puede entrar, y nada del interior puede salir.
    

    
      —¿Y la cúpula de cristal sobre la máquina? —Darien seguía un poco perdido en cuanto a su propósito.
    

    
      —Sospecho que, cuando la máquina se encienda, trazará la red de conductos y sigilos, mostrando cuáles están activos. —Raine se pasó una mano por el pelo y dejó escapar un largo suspiro.
    

    
      —Entonces la pregunta sigue siendo la misma. ¿Por qué no se enciende la máquina?
    

    
      El omega asintió.
    

    
      —Esa es la cuestión. Debería funcionar. Todos los componentes parecen funcionar. Sólo que no sé por qué...
    

    
      —Dijiste que la plata celestial necesita un disparador, ¿verdad? Con el guante y el martillo, fue una combinación de cosas. ¿Y si la máquina es lo mismo? ¿Y si simplemente no hemos descubierto el gatillo todavía?
    

    
      Tienes razón. Tiene que ser eso.
    

    
      Raine se movía, caminando alrededor de la máquina, agachándose para mirar diferentes partes.
    

    
      —Aquí, mira esto.
    

    
      Darien se agachó a su lado.
    

    
      —¿Qué estoy mirando?
    

    
      —Esto, aquí.
    

    
      Era una pieza de metal con la forma de la base de un cuenco, pero con textura en lugar de lisa.
    

    
      —¿Qué es?
    

    
      —Eso mismo. No tengo ni idea. Pero hay cuatro, uno a cada lado de la máquina.
    

    
      Darien examinó el primero y luego rodeó para mirar el resto. Todos tenían el mismo tamaño y estaban hechos del mismo metal. La única diferencia era la superficie texturizada de cada uno.
    

    
      —Este apunta hacia el norte —dijo—. Las otras apuntan al este, al sur y al oeste. No puede ser una coincidencia.
    

    
      —No —coincidió Raine—. Y tienen forma de contener algo. ¿Pero qué?
    

    
      Había cientos de elementos u objetos que podrían encajar en ellos, lo que hacía que las posibilidades fueran infinitas, a menos que...
    

    
      —Piensa de forma sencilla, Raine. Esto ha existido aquí durante cientos y cientos de años. Estaba destinado a permanecer inactivo durante largos períodos y a activarse cuando lo necesitáramos. No lo habrían hecho imposible de usar activándolo con algo raro. Habrían utilizado algo común, que se encuentra en abundancia.
    

    
      Los ojos de Raine se iluminaron ante sus palabras.
    

    
      —Cada taza tiene una textura diferente... pero es más que una textura, es un patrón. Pequeñas imágenes repetidas.
    

    
      Volvieron a revisar cada cuenco con cuidado, dibujando las cuatro imágenes en el suelo polvoriento a sus pies.
    

    
      Una de las imágenes les resultó familiar.
    

    
      —¿Y si eso es una gota de lluvia? Podría significar agua.
    

    
      —¡Sí! —Raine casi aplaudió—. Y eso parece una siembra brotando. Tierra.
    

    
      —Lo que hace que esto sea fuego.
    

    
      Ambos miraron el último símbolo.
    

    
      —Eso no puede ser aire, ¿verdad? ¿Cómo se mete el aire en un cuenco? —preguntó Raine.
    

    
      —Ya hay aire ahí dentro. ¿Quizá no hace falta llenarlo, simplemente está?
    

    
      Era bastante fácil de probar. Tenían una reserva de agua con ellos, y Darien tenía un pedernal para encender una chispa. Trabajaron juntos, llenando un vaso con agua de un frasco, escarbando en un rincón del suelo de la cueva en busca de tierra, y rompiendo algunos trozos de papel en pedazos que Darien encendió con una chispa del pedernal.
    

    
      Luego se apartaron y contuvieron la respiración, tomados de la mano, mientras esperaban. ¿Funcionaría? ¿O estaban tan perdidos como cuando empezaron?
    

    
      Comenzó con un chirrido, como el giro de una manivela. A medida que pasaban los segundos, se hacía más fuerte, y pudieron ver cómo los componentes de la máquina empezaban a moverse, una palanca aquí, un engranaje allá; girando cada vez más rápido. Una luz blanca crecía desde el centro, irradiando calor. Por encima de la máquina, el cristal esmerilado se despejó. Apareció una imagen de la isla, con líneas que trazaban los conductos de plata, como los radios de una rueda. No, una rueda no. Más preciso que eso, dadas las direcciones en las que se alineaban. Una brújula.
    

    
      —Funciona —respiró Darien.
    

    
      —Es hermoso —murmuró Raine, embelesado mientras lo miraba.
    

    
      —Lo has conseguido. —Cogió al omega entre sus brazos.
    

    
      —Lo conseguimos —corrigió Raine.
    

    
      —No. —Darien negó con la cabeza—. Esto... esto fue todo tuyo. Estábamos tanteando en la oscuridad hasta que llegaste. Esto es la esperanza, Raine. Tú nos trajiste esto. Tú. Asombroso, hermoso, inteligente y tan fuerte.
    

    
      Desvió la atención de Raine de la máquina resplandeciente, robándole un beso. El calor de la máquina, y la emoción de su éxito, tenían su cabeza zumbando. Raine estaba cálida y dispuesta en sus brazos, devolviéndole el beso con entusiasmo. Lamió el labio inferior de Raine, le abrió la boca y le metió la lengua, disfrutando de los suaves sonidos que emitía el omega.
    

    
      Haciendo retroceder a Raine a través de la habitación, los atrajo a ambos al suelo, encima de sus abrigos abandonados. Con dedos seguros, le quitó la túnica a Raine y le desabrochó la camiseta, botón a botón. Los ojos de Raine eran cálidos y oscuros, su mirada estaba fija en él.
    

    
      —¿Estás seguro? —preguntó el omega.
    

    
      —Te deseo. Y quiero compartirme contigo.
    

    
      Se quitó la túnica y la camiseta, y se desató los pantalones. Raine le ayudó a quitárselos, y sus dedos rozaron los muslos de Darien. El simple contacto le hizo respirar con dificultad y le robó otro beso, negándose a soltarlo hasta que ambos se quedaron sin aliento.
    

    
      Raine se inquietó y se quitó los pantalones a toda prisa. Y luego estaban desnudos, tumbados juntos, sin nada entre ellos más que la piel. Darien dejó que sus dedos recorrieran el cuerpo de Raine, rozando su brazo, su pecho. Exploró en lentos barridos, observando la forma en que el omega reaccionaba a su tacto. Raine era todo ojos abiertos y respiración entrecortada. Cuando Darien le acarició un pezón, se mordió un gemido.
    

    
      —¿Demasiado o poco? —murmuró Darien.
    

    
      —Yo... no lo sé. ¿Ninguna de las dos cosas? ¿Ambas?
    

    
      Rodeó el pezón de Raine con las yemas de los dedos, dándole más, dejando que se acostumbrara a la sensación. Cuando volvió a rozarlo, Raine soltó un gemido bajo, empujando hacia el tacto. Darien quería ver más, quería escuchar la voz del omega de una manera que nadie más había hecho. Sus dedos encontraron el otro pezón de la omega, distrayéndolo con pellizcos burlones mientras llevaba su boca al pecho de Raine. Su lengua encontró su objetivo, y el silencioso gemido de Raine se convirtió en un fuerte grito. Arqueó la espalda y empujó hacia el contacto de Darien, con la voz entrecortada. Darien selló los labios y chupó, llevando a Raine a nuevas alturas. El omega jadeaba y se estremecía, empujando hacia su contacto en un momento y alejándose al siguiente. Darién volvió a prestar atención al otro pezón, amando cada reacción que obtenía de Raine. El omega lo tocó con cautela al principio, pero se volvió más audaz a medida que pasaban los minutos, su mano recorriendo posesivamente la espalda de Darien.
    

    
      —Darien —susurró, levantando la cabeza de Darien para darle un beso en los labios—. Te deseo. Como un marido quiere a su marido. Quiero que me hagas tuyo.
    

    
      Darien entrelazó sus dedos con los del omega.
    

    
      —Somos esposos. Y tú eres mío, en cuerpo y alma.
    

    
      Acomodó a Raine sobre su espalda y le apretó una mano en el vientre.
    

    
      —Un día, pronto, llevarás a nuestro hijo.
    

    
      Había tantas cosas en las que pensar que los niños sólo habían surgido de pasada. Pero la reacción de Raine a sus palabras le dijo lo suficiente.
    

    
      —¿Pronto? —susurró el omega, con los ojos iluminados.
    

    
      —Muy pronto, espero.
    

    
      Bajó la mano y los dedos rodearon ligeramente el pene semiduro de Raine. Lo acarició un par de veces, observando los ojos de Raine, sumergiéndose en otro beso y tragándose el gemido de la omega. Exploró allí tan a fondo como en otras partes.
    

    
      Cuando instó a Raine a ponerse boca abajo, el omega se movió complaciente. Darien le acarició la piel de la parte baja de la espalda, bajando por las mejillas, dando al omega la oportunidad de acostumbrarse a su tacto, de relajarse de nuevo. Luego introdujo un dedo en su hendidura, acariciándola con cariño. Descubrió que Raine ya estaba mojado, y emitió un sonido de placer cuando su dedo rodeó lentamente el agujero del omega. Raine se estremeció y se mordió un gemido mientras seguía con los ligeros toques de burla.
    

    
      Esperó a que el omega suplicara, con un ahogado “Por favor, Darien”, antes de presionar sólo la punta del dedo en su interior. El leve gemido que escapó de los labios de Raine le llegó hasta la ingle, con la polla dura y palpitante.
    

    
      —¿Cómo se siente? —susurró.
    

    
      —Como... como si me tocaras por todas partes, todo a la vez.
    

    
      Presionó su dedo más profundamente, amando cómo el cuerpo de Raine se abrió a él, le dio la bienvenida. La respiración de Raine se entrecortó, y sus dedos arañaron las mantas bajo ellos mientras Darien se tomaba su tiempo para abrirlo. Un dedo se convirtió en dos, luego en tres, y los gemidos y las súplicas del omega se hicieron más fuertes. Y entonces llegó el momento.
    

    
      Darien sacó los dedos, ignorando la protesta amortiguada de Raine, y ayudó al omega a ponerse de espaldas una vez más.
    

    
      —Quiero verte —le dijo a Raine—. Ver tus ojos cuando esté dentro de ti.
    

    
      Observó cómo la mirada de Raine recorría su cuerpo, y la mano del omega la seguía. Pasó un dedo por el pecho de Darien, extendió la mano por el estómago y luego acarició lentamente hacia abajo hasta que pudo rodear con los dedos la polla de Darien. Darien siseó al contacto, resistiendo el impulso de empujar en el cálido calor de la mano de Raine.
    

    
      —¿Vas a poner esto dentro de mí? —preguntó Raine, aparentemente hipnotizada por su polla.
    

    
      —Esa es la idea general —bromeó Darien.
    

    
      —¿Se sentirá bien?
    

    
      —Muy bien, espero. Para los dos.
    

    
      —Me gustaría... quiero... quiero sentirme bien. Nunca me he sentido bien, excepto contigo.
    

    
      Era dulce y ansioso, y a Darien le encantaba.
    

    
      —Te cuidaré muy bien —prometió.
    

    
      Raine se movió de buena gana, doblando las rodillas, dejando que Darien las abriera de par en par mientras se hacía un hueco entre las piernas del omega. Enrolló uno de sus mantos, deslizándolo bajo la espalda de Raine para que sus caderas quedaran bien levantadas.
    

    
      Cubrió el cuerpo del omega con el suyo, acercando sus rostros, besando la barbilla y la mejilla de Raine y luego sus labios. Lo besó sin aliento, acercándose más con cada segundo que pasaba, y luego empujó lentamente dentro de él.
    

    
      Se tragó el jadeo de Raine cuando sus cuerpos se unieron. Las ganas de precipitarse eran innegables, pero quería que la primera vez de Raine fuera memorable para ambos. Con esfuerzo, se contuvo, dando a Raine tiempo para adaptarse a su tamaño, a la presión de su interior.
    

    
      —¿Darien?
    

    
      —¿Raine?
    

    
      —Necesito... creo... que deberías moverte. Por favor.
    

    
      Así lo hizo, con empujones lentos y cuidadosos mientras Raine gemía y su respiración se entrecortaba.
    

    
      —Más rápido.
    

    
      Eso fue fácil de hacer, su cuerpo pedía a gritos hundirse en el apretado calor de Raine.
    

    
      —Más fuerte.
    

    
      —¿Estás seguro?
    

    
      —No discutas —reprendió Raine con una sonrisa—. Soy inteligente, ¿recuerdas?
    

    
      Las piernas del omega rodearon su cintura, cambiando el ángulo entre ellos. En el siguiente empuje de Darien, se hundió más profundamente. El cuerpo de Raine se tensó en torno a él, arrancando un profundo gemido de su garganta.
    

    
      —Eres un estudio rápido —se burló Darien.
    

    
      —Es más fácil que la alquimia. También es más difícil. Eres una parte de mí, pero no lo eres, todo al mismo tiempo.
    

    
      Darien se apartó y volvió a hundirse, dejando a Raine sin aliento.
    

    
      —Mi objetivo es hacerte perder la cabeza —dijo con una sonrisa.
    

    
      —Nadie ha hecho nunca eso —dijo Raine, observándolo con ojos oscuros mientras gemía y se estremecía.
    

    
      —Seré el primero, entonces.
    

    
      Le gustaban los retos, y aprender los misterios del cuerpo de Raine era justo el tipo de reto que siempre había deseado. Apretó una mano entre ellos, acariciando la dura polla de Raine y amando la forma en que se empujaba en su tacto como si no pudiera evitarlo.
    

    
      —Darien, no puedo...
    

    
      El omega se corrió, gritando mientras su espalda se arqueaba. Darien lo sostuvo, haciéndole callar y murmurándole dulces palabras al oído. Siguió empujando, persiguiendo su propia liberación, que seguía creciendo en su interior.
    

    
      —Eso... eso fue... —tartamudeó Raine.
    

    
      —No es suficiente —consiguió decir Darien entre pantalones—. No si todavía puedes hablar.
    

    
      Redobló sus esfuerzos. Las palabras les fallaron a los dos mientras aceleraba el ritmo, inclinando sus empujones, tratando de encontrar ese punto escurridizo que sabía que haría el truco. Cuando lo encontró, la reacción de Raine fue gloriosa. Se quedó boquiabierto ante la oleada de placer, y luego fue pura alegría cuando Darien lo hizo una y otra vez. Su propio clímax le sobrevino de forma precipitada, justo cuando el cuerpo de Raine se tensó en torno a él una vez más, y el omega se corrió con fuerza. Se aferraron el uno al otro, sobrellevando una ola tras otra de puro placer que los ahogaba.
    

    
      A medida que disminuía, él los hizo rodar de lado, sin dejar de sujetar a Raine. El omega estaba inerte, con los ojos aturdidos y todo el cuerpo relajado, con una profunda satisfacción. No pensaba ni hablaba, sólo estaba presente en el momento, allí en los brazos de Darien.
    

    
      Cuando por fin recuperó la capacidad de hablar, sus palabras hicieron reír a Darien.
    

    
      —Antes no me arrepentía de haberme casado contigo, pero ahora definitivamente no.
    

    
      Darien volvió a besarlo.
    

    
      —Un gran elogio, sin duda.
    

    


    
      
    

    
      CAPÍTULO TREINTA Y CINCO
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      Cuando Darien vió
       a Lord Alton rondando fuera del estudio de su padre a última hora de la tarde, no le dio demasiada importancia.
    

    
      —Creo que el rey está con Lord Varken en la armería —le dijo al otro hombre—. ¿Hay algo en lo que pueda ayudar?
    

    
      —No estoy seguro de que sea nada... —dudó Lord Alton.
    

    
      —Dime —insistió Darien.
    

    
      —Dos aeronaves que debían aterrizar aquí para repostar durante la noche parecen haber... cambiado sus planes de vuelo.
    

    
      —¿Dos? ¿Cuáles eran sus destinos?
    

    
      —Mulveen y el Tridente.
    

    
      Ambos reinos de la alianza real.
    

    
      —¿Fuimos informados de la razón del cambio?
    

    
      —No, en realidad. Eso es lo que es tan preocupante. No se nos dijo que había habido un cambio de horario. Sólo me enteré porque un amigo mío es un ávido observador de aeronaves en las Islas de Ceniza. Se dio cuenta de que uno de los vuelos no había despegado como estaba previsto, a pesar de que en la pista de aterrizaje figuraba como despegado. Preguntó por ahí, y otro aficionado observó que el segundo vuelo seguía en tierra a pesar de que se había informado de que había salido según lo previsto. Tienen orígenes diferentes, destinos diferentes y trayectorias de vuelo diferentes. No se prevén tormentas en sus trayectorias. El único factor común de ambos vuelos es el repostaje en Stormshield.
    

    
      Un solo vuelo cancelado no sería preocupante. Pero dos en una noche, y sus cancelaciones ocultas...
    

    
      —La armada viene. Esta noche. Busca a mi padre y a Lord Varken. Encontraré a mis hermanos. Nos reuniremos aquí.
    

    
      Sacó una piedra de toque de su bolsillo y llamó a los guardias de guardia para avisarles de que estuvieran alerta. Era probable que la alianza pretendiera que la armada estuviera en sus costas al amanecer. Habían planeado pillar a Stormshield desprevenido, con la isla aún dormida. Pues bien, no iban a cumplir su deseo.
    

    
      Envió a un sirviente al ala sur a buscar a sus hermanos y se dirigió al ala norte. Presionó el amuleto alrededor de su cuello tres veces mientras caminaba para que Raine supiera que venía. La omega se reunió con él en el pasillo principal, vestido como si hubiera elegido su atuendo a toda prisa.
    

    
      —¿Qué pasa? ¿Qué pasa?
    

    
      —Viene la armada. Esta noche.
    

    
      —¿Qué?
    

    
      Puso a Raine al corriente mientras dirigía al omega hacia el estudio del rey. Su padre y sus hermanos ya estaban esperando con los lores Varken y Alton.
    

    
      —No hay nada en el horizonte al anochecer según los guardias de guardia —explicó—. Creemos que usarán la noche como cobertura para acercarse y atacar con la primera luz.
    

    
      ―Se está formando una tormenta en el oeste —dijo Thorne—. Es probable que la visibilidad siga siendo escasa incluso después del amanecer.
    

    
      —Entonces de ahí vendrán. —Las naves de la calidad que poseía la armada de la alianza sobrevivirían a cualquier cosa menos a la más severa de las tormentas.
    

    
      —No sabemos si viene alguien —dijo Rex—. Quizá deberíamos tomarnos un minuto para pensar en esto.
    

    
      Thorne no estuvo de acuerdo.
    

    
      —Darien tiene razón. Toda la familia Gentry se fue en esa aeronave hace días. Como ratas abandonando un barco que se hunde. No se habrían ido hasta el último momento para no alertarnos. La alianza no se arriesgará a que sus aeronaves queden atrapadas en el caos, así que las han dejado en tierra y esperan que no nos demos cuenta hasta que sea demasiado tarde.
    

    
      —Tenemos que ultimar los preparativos —dijo su padre, interrumpiendo su debate.
    

    
      Habían estado trabajando sin parar desde el intento de secuestrar a Raine, pero había algunas cosas que, por necesidad, tenían que esperar hasta el último momento.
    

    
      —Rex, avisa a los guardias del castillo. Thorne, informa a las patrullas costeras. Lord Alton, avisa a toda la isla. Tendremos que evacuar a los ciudadanos de la costa hacia el interior. Acomodad a todos los que podáis en el castillo. Darien, tú y Raine quédaros aquí. Bajaremos a los túneles en breve.
    

    
      —¿El escudo? —preguntó Rex.
    

    
      Darien miró a Raine, sabiendo ya la respuesta.
    

    
      —No está listo —dijo Raine, mirándole fijamente con los ojos muy abiertos.
    

    
      —Todavía hay tiempo —le aseguró.
    

    
      Los demás se apresuraron a salir mientras Darien pasaba del mapa de la isla a los planes de batalla dispuestos en la mesa central.
    

    
      Su padre salió para hablar con Lord Varken, y regresó unos minutos después.
    

    
      —Un movimiento arriesgado, atacarnos tan audazmente.
    

    
      —No, si han hechizado barcos y armaduras —respondió Darien.
    

    
      —¿Cuánto has avanzado con el escudo? —continuó su padre.
    

    
      Los hombros de Raine cayeron.
    

    
      —La máquina funciona, pero el escudo no, todavía no. Hay daños en los conductores de plata en puntos intermitentes a lo largo de los radios. He localizado las zonas dañadas y las he reparado, pero necesito más tiempo.
    

    
      Para el ojo inexperto de Darien, los daños parecían deliberados. Sospechaba que se trataba de un sabotaje de su anterior alquimista, su regalo de despedida al reino.
    

    
      —¿Cuánto tiempo llevará? —preguntó su padre.
    

    
      Raine parecía querer llorar.
    

    
      —No lo sé. Por lo que sabemos, no es necesario que todos los radios estén activos para que el escudo funcione, pero si hay un número mínimo, aún no lo hemos alcanzado.
    

    
      —¿Cuánto tiempo para arreglar 
      todos
       los radios?
    

    
      —¿Tres o cuatro días, quizás? No tenemos tanto tiempo.
    

    
      —No lo necesitaremos —le aseguró Darien, poniendo un brazo alrededor de su cintura—. Una vez que se arreglen los suficientes radios, funcionará. Ganaremos todo el tiempo que podamos.
    

    
      A su lado, sintió que el omega se ponía rígido. Con un suspiro, se giró y puso las manos sobre los hombros de Raine.
    

    
      —Tengo fe en ti, Raine. Puedes arreglar el escudo. Lo arreglarás. Retendremos a la armada el mayor tiempo posible.
    

    
      —Ven conmigo, puedes ayudar.
    

    
      —Me necesitan ahí fuera. Les seré más útil a ellos que a ti.
    

    
      Raine sacudió la cabeza, con lágrimas en los ojos.
    

    
      —No, Darien, por favor...
    

    
      Tomó las manos de Raine entre las suyas.
    

    
      —Lo siento, Raine. Sé que esto no es lo que habíamos planeado. Pensé que tendríamos más tiempo, mucho más tiempo. Te quiero, mucho. Pero tengo un deber con nuestro reino. Tengo que protegerlos, y a ti. Padre irá contigo a la cámara...
    

    
      Observó cómo el omega se recomponía, apartando las lágrimas errantes de sus mejillas y poniéndose más erguido.
    

    
      —No puede —insistió Raine—. Su lugar está contigo. La gente lo necesita. Estaré bien, sé lo que hay que hacer. —Apretó las manos de Darien—. Estate a salvo ahí fuera. Yo lo sabré. —Una mano dejó la de Darien para tocar su amuleto. Darien sintió el pulso de respuesta del suyo.
    

    
      —Trabaja tan rápido como puedas. Concéntrate en los radios principales y en los que tengan menos interrupciones. Recuerda que sólo tienes que alcanzar la masa crítica para activar el escudo.
    

    
      —Lo recuerdo. Haré lo que pueda, lo prometo.
    

    
      —Toma, coge esta piedra de toque. Así podrás escuchar, y podrás pedir ayuda ahí abajo si la necesitas.
    

    
      Los dedos de Raine se cerraron alrededor de ella, sus ojos no se apartaron de los de Darien.
    

    
      —¿Dónde estarás?
    

    
      —Navegando hacia el oeste —le dijo Darien—. Nos encontraremos con ellos en el agua y los mantendremos alejados de la costa todo el tiempo que podamos. Nos hemos entrenado para esto, Raine. Estamos preparados.
    

    
      —Si hubiera tenido más tiempo, podría haber hecho más armas...
    

    
      —Tu atención era necesaria en otra parte. Nos arreglaremos. Sólo trata de levantar ese escudo.
    

    
      Compartieron un beso, Raine finalmente cediendo a las lágrimas, y Darien deseando no tener que soltarlo. Quería quedarse al lado de Raine, estar ahí mismo pasara lo que pasara. Pero era el hombre el que hablaba. El futuro rey sabía que había algo más que Raine confiando en él. Sus hombres lo necesitaban para liderar, y los ciudadanos del reino lo necesitaban para luchar. Se enfrentaría a este desafío con sus hermanos a su lado.
    

    
      Rex y Thorne regresaron, ya ataviados con sus armaduras y portando sus armas. Los tres saldrían juntos.
    

    
      —Ve, Raine —le dijo al omega—. Te veré al otro lado de la tormenta.
    

    
      Raine ya estaba abriendo la entrada a las cámaras subterráneas, desapareciendo de la vista sin otra palabra.
    

    
      Su padre los llamó hacia él.
    

    
      —Hijos míos. Esperaba que este día nunca llegara. Pero sé que es un reto que podemos afrontar, siempre que estemos juntos, hombro con hombro. Lord Varken coordinará la protección del castillo. Yo supervisaré nuestra flota y nuestros guardias terrestres desde aquí. Prefiero llevar la lucha a ellos...
    

    
      —El reino te necesita aquí —insistió Darien, y sus hermanos estuvieron de acuerdo—. Eres nuestro rey. Nos has entrenado bien, padre. Estamos preparados.
    

    
      —Sí. —La sonrisa de su padre estaba teñida de tristeza—. Lo estáis. Sed fuertes, y sed inteligentes.
    

    
      Darien asintió y se volvió hacia sus hermanos. Parecía que llevaban toda la vida esperando este momento. 
      Estaban
       preparados.
    

    
      —Vamos a luchar en una guerra.
    

    
      
        [image: ]
      
    

    
      El frenético trabajo de Raine
       fue puntuado por las actualizaciones a través de la piedra de toque. En el frente de batalla, no ocurrió mucho durante el primer tiempo, sin señales de la armada que se acercaba. Pero había actividad en toda la isla, ya que los guardias tomaban posiciones clave y la gente se refugiaba.
    

    
      Las frecuentes interrupciones lo distraían, así que silenció la piedra de toque con reticencia. Si Darien quería ponerse en contacto con él, podía hacerlo, pero Raine sería libre de concentrarse en su trabajo hasta entonces. Llevaba días reparando conductos, encontrando los puntos en los que se habían clavado trozos de metal inerte en la roca para interrumpir la señal. Había que retirar el metal sin interrumpir la cordadura y crear un parche de plata. Era un trabajo agotador, que requería toda su atención. Cuando empezó, sólo cinco de los dieciséis radios se iluminaron al activar la máquina. Horas después, cuando volvió a probarla, ese número había subido a ocho. La mitad, pero no la masa crítica que Darien decía que necesitaban. Raine no estaba seguro de cuántos harían falta. ¿Diez? ¿Catorce? ¿Todos?
    

    
      El tiempo pasó demasiado deprisa, las horas pasaron a toda velocidad en lo que parecían minutos. Cuando el silencio fue demasiado para él, volvió a activar la piedra de toque. Ahora había mucho menos parloteo en ella, cada mensaje era intencionado y corto. Hasta las palabras que temía pero que siempre había sabido que iban a llegar.
    

    
      —Enfrentando a la armada ahora. Justo al sur de la isla Eylin. —La voz de Darien sonaba fuerte y decidida. Raine no pudo evitar sentirse orgulloso de su marido.
    

    
      El Rey Tiberius respondió, fuerza encontrada.
    

    
      —Buena suerte, hijo mío. Esperamos noticias de tu victoria.
    

    
      Pero no era su trabajo cambiar el rumbo de esta lucha. Era el de Raine. Trabajó más duro, esforzándose al máximo, y corrió a la cámara para probar la máquina de nuevo.
    

    
      Trece. Trece radios y todavía nada. El ruido de la piedra de toque dio una ventana horrible a lo que estaba sucediendo en el mar. Estaban librando la batalla de sus vidas. Y estaban perdiendo.
    

    
      El amuleto de su cuello se calentó y entonces escuchó la voz de Darien a través de la piedra de toque.
    

    
      —¿Raine?
    

    
      Se apresuró a cogerla y casi la deja caer en su apuro.
    

    
      —¿Darien?
    

    
      —Si vamos a sacar esto adelante, tendrá que ser pronto.
    

    
      —Todavía me faltan tres —le dijo, casi llorando—. No sé por qué... —Debería funcionar. Están muy por encima de la mitad, más allá de lo que debería haber sido la masa crítica, así que ¿por qué no está funcionando?
    

    
      —¿Qué tres, Raine?
    

    
      Pensó rápidamente.
    

    
      —Um... oeste-noroeste, oeste-suroeste y sur-sureste.
    

    
      Hubo un breve silencio, y Raine pensó que había perdido la conexión.
    

    
      ―Sur-sureste, Raine.
    

    
      —¿Darien?
    

    
      —Sur-sureste. Confía en mí. Te lo explicaré más tarde. Date prisa, por favor.
    

    
      Raine dejó caer la piedra de toque y corrió hacia el túnel, siguiendo el conductor y buscando la interrupción. No sabía por qué ésta, qué sabía Darien que él no sabía, pero confiaba en el alfa con su vida. También le confiaría esto.
    

    
      Encontró la brecha, sacó los alicates de su cinturón de herramientas y extrajo la cuña metálica de la pared. Necesitó toda su fuerza, tirando de ella, antes de que se soltara sin previo aviso y le hiciera chocar contra la pared del túnel de enfrente. No dejó que eso le hiciera perder el aliento, sino que se levantó de un salto y sacó el recipiente de plata caliente de su cinturón. Puso la plata en posición, poco a poco, asegurándose de que el puente fuera lo suficientemente fuerte como para transmitir la señal con claridad. No serviría de nada que fallara cuando más lo necesitaran. Una vez que estuvo seguro de que la señal era lo más fuerte posible, volvió a la cámara y, por última vez, encendió el papel en la taza para activar la máquina.
    

    
      La máquina se puso en marcha y el mapa se iluminó. Raine observó cómo las líneas blancas de los radios del escudo se volvían azules, una por una.
    

    
      Cuando el decimocuarto radio se iluminó, todo el mapa cambió, un azul brillante lo cubrió todo. Lo habían conseguido; el escudo estaba levantado, la isla protegida.
    

    
      Recuperó la piedra de toque, desesperado por las noticias.
    

    
      —¿Darien? ¿Alguien? El escudo...
    

    
      —Lo vemos, Raine. Lo lograste.
    

    
      Reconoció la voz de Rex, dividido entre el alivio de que el escudo funcionara y la preocupación por no escuchar la voz que esperaba.
    

    
      —¿Qué está pasando? ¿Es...?
    

    
      —Las naves enemigas fuera del escudo están atrapadas ahí fuera. Las que están dentro han sido desactivadas. El escudo debe interrumpir sus hechizos.
    

    
      —¿Darien?
    

    
      El largo silencio fue revelador.
    

    
      —Cambió y subió a una de las naves, Raine. Estoy seguro de que está bien. Danos algo de tiempo para llevar a todos a la orilla. ¿Resistirá el escudo?
    

    
      —Yo... creo que sí.
    

    
      —Haz lo que puedas para que siga así.
    

    
      Sus palabras no eran de Darien, pero Raine conocía su deber. Empezaría por activar los radios restantes y luego reforzaría todos los parches.
    

    
      Mantuvo la piedra de toque cerca todo el tiempo, esperando escuchar la voz de Darien. El amuleto que llevaba al cuello permanecía frustrantemente frío, pero eso no significaba nada. Darien podía estar demasiado ocupado para pensar en él o en su forma de metamorfo, donde era inaccesible. Podía haberlo perdido. Incluso ahora, podría estar hundiéndose en el fondo del océano.
    

    
      Unos pasos, horas después, le alertaron de que alguien se acercaba. Se levantó de su cuclillas junto a la máquina, donde había estado escudriñando el mapa una vez más, buscando fallas. El rey Tiberius entró en la cámara.
    

    
      —El reino está a salvo, Raine. Gracias a ti.
    

    
      —El escudo aguanta por ahora —le dijo.
    

    
      —Excelente trabajo. La armada está rodeando la isla, buscando una forma de pasar.
    

    
      —No encontrarán ninguna. A menos que el escudo falle, y si eso sucede, fallará en todas partes.
    

    
      El rey hizo una mueca. 
    

    
      —Entonces esperemos que se mantenga así. ¿Hay algo que podamos hacer para ayudar a eso?
    

    
      —Estoy reforzando todos los parches. También tenemos algo de redundancia. —Señaló el mapa—. Algunos de los radios pueden fallar antes de que se derrumbe. Debería haber suficiente aviso para arreglarlos.
    

    
      —Bien, eso es bueno.
    

    
      —¿Cómo nos fue contra la armada? —Dudó en preguntar, habiendo escuchado fragmentos a través de la piedra de toque.
    

    
      —Perdimos cinco barcos y tal vez dos docenas de hombres en total. La mayoría de los demás fueron recogidos o llegaron a la costa. Algunos siguen desaparecidos. La tormenta está interrumpiendo los esfuerzos de búsqueda, así como el hecho de que no podemos enviar barcos más allá del escudo.
    

    
      —¿Darien?
    

    
      Todavía no había oído la voz del alfa.
    

    
      El Rey Tiberius se acercó, su mano agarró el hombro de Raine suavemente.
    

    
      —Lo siento, Raine. Se cuenta entre los desaparecidos.
    

    
      A Raine le dolía el corazón, el miedo le helaba hasta los huesos.
    

    
      —Estoy seguro de que aparecerá pronto, sin problemas —añadió el rey.
    

    
      Asintió con la cabeza, intentando tomarse las palabras al pie de la letra.
    

    
      —Me quedaré aquí, manteniendo el escudo.
    

    
      —Hasta la mañana. Cuando vuelva la luz del día, haremos un balance de dónde estamos. —El rey le dio una palmadita en el hombro una vez más y se dio la vuelta para marcharse—. Hoy has salvado muchas vidas, Raine. Muchas, muchas vidas. Tienes nuestra eterna gratitud. No podría estar más orgulloso.
    

    
      Las palabras deberían haberle calentado, pero no lo hicieron. Nada podía tocar su corazón, no hasta que supiera que Darien estaba a salvo.
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      El transcurso de los días fue impreciso
      , la armada siempre dando vueltas. El escudo había estado funcionando casi constantemente, bajado sólo durante unos segundos para dejar pasar a algunos supervivientes varados.
    

    
      Raine se aventuró por fin en el tercer día, asegurado por Thorne de que lo llamarían si había algún cambio en la máquina. Se cruzó con muchas caras en su paseo por el castillo, todas ellas borrosas hasta que encontró a Etta.
    

    
      Ella lo abrazó con fuerza.
    

    
      —Aquí estás. He estado cuidando a Ferno. Lo he llevado a mis habitaciones. Está bien, aunque un poco molesto de que te hayas ido tanto tiempo.
    

    
      —Tuve que...
    

    
      —Lo sé. —Le sonrió con cariño, quitándole un mechón de pelo de la frente—. Todos lo sabemos. Sólo se habla de ti. El salvador del reino. El espíritu celestial traído a la vida. —Ella tomó sus manos—. Una bendición para esta familia.
    

    
      Después de toda una vida de rechazo por parte de su familia de sangre, era casi demasiado.
    

    
      —Etta...
    

    
      —Darien es fuerte, es un sobreviviente. Además, te tiene a ti para vivir.
    

    
      Pero el sentimiento de Etta no era compartido por todos. Por todo el castillo, se encontró con gente que lloraba la pérdida del príncipe. Cuando no pudo soportarlo más, huyó del castillo para situarse en la orilla, con un guardia siguiéndole a distancia. El escudo proyectaba un brillo azul plateado en el cielo. En el mar, pudo ver un barco patrullando fuera de la barrera. El grueso de la armada había anclado más lejos, pero habían dejado una docena de naves que daban vueltas constantemente, como buitres que esperaban para caer sobre ellos en el momento en que cayera el escudo. Raine se aseguraría de que no lo hiciera.
    

    
      Permaneció allí durante mucho tiempo, mirando al exterior. Una vez más, se llevó una mano a su amuleto. Darien estaba ahí fuera, en alguna parte, y sabría que Raine pensaba en él, esperando que volviera a casa.
    

    
      El tiempo avanzaba mientras él permanecía allí, observando el interminable océano.
    

    
      La voz de Rex habló por detrás de él algún tiempo después.
    

    
      —Te vas a congelar aquí fuera. Entra.
    

    
      —No puedo. Lo estoy esperando.
    

    
      El alfa se movió para ponerse a su lado.
    

    
      —Han pasado tres días, Raine. Darien estaba en una nave enemiga cuando la de al lado explotó. Thorne lo vio pasar. Ambas naves se hundieron, y él nunca salió a la superficie.
    

    
      Raine se negó a creerlo.
    

    
      Su mano rodeó su amuleto.
    

    
      —Todavía puedo sentirlo, Rex. Si se hubiera ido, no habría magia en este amuleto. Pero la hay porque está 
      vivo
      .
    

    
      —Yo también quiero que esté bien, Raine. Créeme. Sólo que no veo cómo...
    

    
      Raine tampoco. Incluso si Darien había sobrevivido a la destrucción de los barcos, habían pasado tres días. Tres días en aguas abiertas. Tal vez lo habían capturado, o tal vez había llegado a alguna otra orilla. Raine no estaba preparado para perder la esperanza. Puede que nunca lo esté.
    

    
      —¿Raine?
    

    
      —Sólo un poco más, por favor.
    

    
      Rex se calmó, permaneciendo en silencio a su lado mientras observaban el mar.
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      Darien se despertó tosiendo
       que provocó que expulsará lo que parecía una bocanada de agua. Se incorporó, el mundo era un confuso espejismo de mar y cielo. Su visión nadaba, y se deslizó hacia atrás, su cabeza golpeando dolorosamente contra la dura superficie en la que estaba acostado. ¿Qué...?
    

    
      Su memoria tardó un momento en recuperarse. La batalla, el barco, el escudo. Raine.
    

    
      Intentó incorporarse de nuevo, pero el dolor le recorrió el cuerpo y le obligó a quedarse quieto hasta que se calmó. Con cuidado, echó un vistazo a su alrededor, tratando de averiguar en qué situación se encontraba. Estaba tumbado sobre un trozo de madera rota que flotaba en el océano. Era de día, un cielo azul infinito sobre él. Pero tenía frío y temblaba, un sudor frío cubría su cuerpo. Sus ropas estaban húmedas de agua de mar y sangre. Un rápido examen reveló algunos cortes profundos y algo más preocupante: un trozo de madera le había atravesado el muslo, sobresaliendo de la carne. Había algunos indicios de curación, pero no los suficientes. ¿Cuánto tiempo llevaba aquí? ¿Y dónde estaba exactamente?
    

    
      Con cuidado, se incorporó y miró a su alrededor, tratando de ver algo familiar. No había barcos a la vista ni tierra. ¿A qué distancia de su casa se había alejado?
    

    
      El amuleto seguía en su cuello y lo sentía palpitar contra su pecho. Apretó la mano contra él, con la esperanza de enviar un mensaje a cambio, pero lo sintió mal. ¿Dañado, tal vez? Podía sentir una grieta que atravesaba la incrustación de plata.
    

    
      Sus últimos recuerdos volvieron a él en pedazos. Había abordado una nave de la armada en su forma de oso, con la intención de hundirla con fuerza bruta, desgarrando su casco con dientes y garras. Thorne había lanzado una de las armas de Raine contra la nave que tenía al lado. Había atravesado el casco y se produjo una serie de golpes. Lo último que recordaba Darien era haber volado por los aires. Su mejor suposición era que la otra nave había contenido algún tipo de explosivos, y el arma de Thorne los había activado. Eso explicaba cómo, pero no ayudaba mucho a su situación actual.
    

    
      Volvió a mirarse el muslo, preguntándose si debía sacar la madera o si eso empeoraría las cosas. Si había estado ahí fuera tanto tiempo como sospechaba, se le estaba acabando el tiempo. Quedarse allí esperando el rescate era un mal plan. Necesitaba uno mejor. La luz del día ya se estaba desvaneciendo, así que dirigió sus ojos al cielo cuando aparecieron las estrellas. Podía decir que no estaba lejos de casa, pero no podía estar seguro de la dirección. El amuleto volvió a palpitar y puso la mano sobre él, sorprendiéndose cuando saltó bajo su contacto. ¿Qué era eso?
    

    
      Se lo quitó del cuello, sujetó el cordón de cuero en el puño y lo miró fijamente. El amuleto osciló de un lado a otro por un momento y luego se posicionó en una dirección. Eh.
    

    
      Experimentalmente, giró su muñeca, haciendo girar el amuleto en un círculo. Una vez más, no se asentó como debía, tirando en esa misma dirección. Darien se lo volvió a poner en el cuello y siguió tirando de él, apuntando hacia el este. ¿Apuntando hacia Raine? ¿Hacia su casa? Era la mejor oportunidad que tenía, así que la iba a aprovechar.
    

    
      Dejó la madera en su pierna en paz, empujándose hacia arriba. Si estaba en lo cierto, el amuleto lo guiaría a casa. Sus heridas podrían ser atendidas entonces. Tenía más posibilidades de morir por pérdida de sangre que por infección en este momento. Especialmente en su forma de cambiaformas. Y esa era la única manera de llegar a casa.
    

    
      El esfuerzo que le costó cambiar de forma, y el dolor que le siguió, le arrancó un bramido. Pero luego estaba en el agua, grande, fuerte y decidido. Todavía podía sentir la atracción del amuleto, tirando de él hacia adelante. Era el momento de partir.
    

    
      Su viaje a través del agua fue largo y agotador. La luz del día se acercaba de nuevo a él cuando vio los barcos de la armada. Dio un rodeo alrededor de ellos, distraído por el azul brillante del cielo sobre su reino. Eso tenía que ser el escudo. Seguía en pie, incluso días después, manteniéndolos a salvo. No podía estar más orgulloso de Raine.
    

    
      A pesar de sus temores de quedar atrapado en el exterior, cruzó el límite del escudo sin dificultad. La última milla hasta la orilla fue la más dura, su cuerpo estuvo a punto de rendirse. Sintió la arena bajo sus patas, pero fue incapaz de arrastrarse hasta la orilla, ya que sus fuerzas se agotaron. Volvió a su forma humana, tosiendo y balbuceando cuando una ola se abalanzó sobre él, empujándolo más cerca de la orilla.
    

    
      Oyó gritos y vio movimiento por el rabillo del ojo. Y entonces Raine estaba a su lado, llorando y riendo, rodeándolo con sus brazos.
    

    
      —Estás vivo. Sabía que estabas vivo.
    

    
      Darien se quedó sin aliento para hablar, aferrándose al omega para salvar su vida. Si no se hubiera sentido tan desgraciado, habría creído que estaba soñando.
    

    
      Thorne apareció junto a Raine y ayudó a llevarlo a la orilla.
    

    
      —Me alegro de verte, Darien. Estábamos empezando a pensar lo peor.
    

    
      —Yo también lo estaba —admitió—. Nunca me había alegrado tanto de ver este frío trozo de roca. Es todo gracias a Raine. Y a este maldito amuleto.
    

    
      —Te llamó a casa —murmuró Raine mientras ambos se desplomaban en la arena—. Y te trajo de vuelta a mí.
    

    
      La energía de Darien se desvaneció y su visión se oscureció. Lo último que vio fue la cara sonriente y llena de lágrimas de Raine. Estaba a salvo. Estaba en casa.
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      Dormir y despertar fue
       un ciclo interminable para Darien. Era consciente de que había gente junto a su cama: su padre, sus hermanos, Etta. Y Raine, por supuesto. El omega era una presencia constante a su lado, normalmente acompañado de un paño frío en la frente. Su cuerpo ardía de fiebre, la pierna le dolía terriblemente, y más de una vez oyó al médico murmurar hechizos por encima de él. En algún momento, la fiebre desapareció y el dolor pasó de ser una agonía a un dolor sordo. Su mente se calmó y finalmente cayó en un profundo sueño.
    

    
      Estaba oscuro cuando se despertó. ¿Quién sabía cuántas horas o días habían pasado desde que llegó a casa? Estaba tumbado de lado, sintiéndose bien descansado, con una sensación de paz en su interior. Había una presencia cálida detrás de él, y se giró hasta que pudo ver la silueta de Raine, el omega acurrucado contra su espalda. Los ojos de Raine se abrieron, su voz somnolienta era un murmullo.
    

    
      —Estás despierto.
    

    
      —Hola.
    

    
      —No estaban seguros de que te despertaras.
    

    
      —¿De verdad creían que no abriría los ojos sólo por ver tu cara?
    

    
      Se puso de espaldas y Raine se acomodó a su lado. Acarició la mejilla de la omega.
    

    
      —Lo hiciste, Raine. Has salvado el reino.
    

    
      Raine le sostuvo la mirada, contenta entre sus brazos.
    

    
      —Por ti, Darien. Lo hice todo por ti.
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      Darien se consideró
       fuera de peligro una vez que se le pasó la fiebre, pero estaba lejos de recuperarse. Raine dividía su tiempo entre el mantenimiento de la máquina del escudo y la permanencia al lado del alfa mientras Darien entraba y salía del sueño. Los pocos momentos en que Darien estaba realmente despierto solían ser una frustrante repetición de lo que ya habían discutido, ya que la cansada mente del alfa era incapaz de memorizarlo.
    

    
      Etta les traía la comida unas cuantas veces al día, manteniendo las interrupciones al mínimo. Pero a medida que pasaban los días, a Raine le resultaba cada vez más difícil retener algo. Se limitaba a lo más sencillo que podía retener; pan, patatas, caldo… pero nada le ayudaba a asentar el estómago. Por un golpe de mala suerte, el médico llegó justo cuando perdía el desayuno en el baño por cuarto día consecutivo.
    

    
      Cuando volvió a entrar en la habitación, el médico enarcó una ceja.
    

    
      —Siéntate, deja que te eche un vistazo.
    

    
      —Estoy bien.
    

    
      —Estás enfermo por algo, y no me extraña. ¿Cuándo fue la última vez que descansaste bien?
    

    
      —Hay demasiado que hacer...
    

    
      Ante la insistencia del médico, se sentó en una silla, dejando que el hombre le tomara el pulso y murmurara un conjuro en voz baja.
    

    
      —Cuando haya dormido un poco, estoy seguro de que estaré bien. Tienes otras personas que necesitan tu atención. —Había muchos heridos entre los guardias que habían contenido la armada.
    

    
      —Es cierto —dijo el médico, con su actitud ruda casi tranquilizadora—. Pero tú eres la única persona que puede mantener ese escudo. Te necesitamos.
    

    
      Raine cedió y se sometió al examen del médico.
    

    
      —Bueno, ¿cuál es el veredicto? —preguntó mientras el médico volvía a hacer la maleta—. ¿Viviré?
    

    
      —Sin duda. Te prescribo reposo, comida sencilla y mucho líquido. Un poco de té de jengibre debería servir.
    

    
      —¿Té de jengibre? ¿Por qué? ¿Qué me pasa?
    

    
      —No te pasa nada, príncipe Raine. Es posible que lleve al futuro rey.
    

    
      Raine, a medio camino, se sentó pesadamente.
    

    
      —¿Estoy esperando?
    

    
      —Enhorabuena. Estoy seguro de que el príncipe Darien se pondrá muy contento cuando se despierte.
    

    
      Todavía conmocionado por la noticia, se ciñó a su rutina habitual y le hizo al médico la misma pregunta que todas las mañanas.
    

    
      —¿Y está bien hoy?
    

    
      —Sabes que lo está. Sus heridas se están curando, su fuerza regresa. Pronto estará de nuevo a su lado.
    

    
      —Entonces me quedaré a su lado hasta que esté listo. —Ante la mirada severa del médico, añadió—: Con mucho descanso y sustento, lo prometo.
    

    
      —Bien. Ya no sólo cuidas de ti. Debes pensar en tu hijo.
    

    
      El médico se marchó y Raine se quedó sentado, tratando de asimilar la noticia. Estaba contento. Al menos, pensó que lo estaba. Un bebé era una buena noticia, especialmente en un matrimonio como el suyo. Todo el mundo lo pensaría. Todo el mundo en Stormshield, al menos. A su padre, cuando le llegara la noticia, le daría un ataque de nervios. La idea le hizo sonreír.
    

    
      Darien durmió toda la mañana con Raine estirada en la cama a su lado. Cerca del mediodía, un golpe en la puerta reveló a Etta, llevando una bandeja con el almuerzo. Había suficiente para dos, y Raine haría lo posible por darle algo a Darien si lograba despertar al alfa lo suficiente. Etta no se quedó, sino que se apresuró a ayudar en el hospital de campaña. Raine se alegró de ello porque no estaba seguro de poder guardarse la noticia para sí mismo, y deseaba desesperadamente que Darien fuera la primera persona a la que se lo contara.
    

    
      Examinó el contenido de la bandeja, levantó una tapa y percibió el olor a sopa de col. Eso fue suficiente para revolverle el estómago, y huyó al baño, cayendo de rodillas al perder lo poco que quedaba allí. Cuando terminó, se limpió la boca y se puso en pie, tropezando.
    

    
      Un fuerte brazo lo rodeó, tirando de él contra un amplio pecho.
    

    
      —Te tengo.
    

    
      —¿Darien?
    

    
      —Hola.
    

    
      Se giró en los brazos del alfa, todavía con las rodillas débiles, mirando fijamente a los ojos de Darien.
    

    
      —Hola.
    

    
      Darien le ayudó a volver a la habitación y a sentarse en una silla.
    

    
      —Estás enfermo. Debería llamar al médico.
    

    
      Dio un paso hacia la puerta, pero Raine le cogió la mano para detenerlo.
    

    
      —No necesito al médico. No estoy enfermo. Estoy bien. —Se levantó y apretó la mano de Darien contra su vientre—. Los dos estamos bien.
    

    
      Los ojos de Darien se abrieron de par en par y una sonrisa iluminó toda su cara.
    

    
      —Tú... estás...
    

    
      Raine asintió tímidamente.
    

    
      —Estoy esperando.
    

    
      Los brazos del alfa lo envolvieron, abrazándolo con fuerza.
    

    
      —No sabes lo feliz que me hace escuchar eso. ¿Estás bien? Pareces cansado. ¿Has descansado? ¿Comiendo lo suficiente?
    

    
      —Darien. —Sacudió la cabeza mientras tiraba del alfa hacia la cama—. Estoy bien, te lo dije. Deberías estar descansando. Todavía te estás curando.
    

    
      —Me siento bien —le dijo Darien, pero no se opuso cuando Raine lo rodeó con un brazo y lo ayudó a cruzar la habitación—. Una buena noche de descanso era todo lo que necesitaba.
    

    
      —Llevas casi dos semanas durmiendo.
    

    
      Darien se detuvo, mirándolo con asombro.
    

    
      —¿El reino? ¿La armada?
    

    
      —El reino está a salvo —le aseguró Raine, ayudándole a sentarse y acomodándose a su lado—. La armada ha anclado al sur de aquí. Unos pocos barcos siguen patrullando la frontera del escudo, pero el escudo en sí está resistiendo.
    

    
      —Así que estamos sitiados —dijo Darien con pesadez.
    

    
      —Más o menos. En el mundo exterior corren rumores sobre lo ocurrido. La alianza real está haciendo todo tipo de acusaciones, desde que los atacamos primero hasta que en realidad están aquí para protegernos de los piratas. Algunas personas han sugerido que me tienen como rehén y que están aquí para rescatarme.
    

    
      Darien hizo una pausa, con el ceño fruncido, antes de reírse irónicamente.
    

    
      —Me alegra ver que el mundo no se ha vuelto menos loco mientras dormía.
    

    
      —Si sirve de algo, tampoco se ha vuelto mucho más loco.
    

    
      —Es bueno saberlo.
    

    
      La energía que Darien había reunido parecía desvanecerse rápidamente.
    

    
      —Acostémonos —sugirió Raine. Se tumbaron uno al lado del otro, cogidos de la mano, mirando al techo.
    

    
      —¿Desde cuándo lo sabes? ¿Lo del bebé?
    

    
      —Sólo unas horas. Simplemente pensé que estaba enfermo por algo.
    

    
      —Papá siempre dice que supo que había sido concebido el día en que nuestro padre omega no quiso comer las manzanas de miel que le pusieron en el desayuno porque insistía en que estaban agrias. Dice que fue uno de los días más felices de sus vidas. Antes no lo entendía, pero ahora lo entiendo. Creo que nunca he sido más feliz que en este momento.
    

    
      El corazón de Raine se disparó ante estas palabras, la felicidad del alfa reflejaba la suya.
    

    
      —Pensé que nunca sería tan feliz como en el momento en que te despertaste. Pero esto, ¿un bebé? Lo quiero para nosotros. Tanto.
    

    
      Darien apoyó una mano en su abdomen, y Raine apretó sus dos manos contra las del alfa.
    

    
      —Cuando me desperté, en el océano, no estaba seguro de encontrar el camino a casa. —La mano libre de Darien se dirigió a su cuello y al amuleto que tenía allí—. Me guiaste de vuelta.
    

    
      Raine suspiró.
    

    
      —No estaba segura de que funcionara. Estabas tan lejos. No pensé que la magia fuera lo suficientemente fuerte...
    

    
      —Bueno, lo fue. Lo cual no me sorprende.
    

    
      La puerta se abrió de golpe, y Rex cargó dentro.
    

    
      —¡Estás despierto! Me pareció oír voces. —Se fue con la misma rapidez.
    

    
      Darien gimió.
    

    
      —Supongo que eso significa que viene la caballería.
    

    
      Raine esperaba que el alfa se levantara. En lugar de eso, se acurrucó más cerca.
    

    
      —Será mejor que disfrutemos de esto mientras podamos.
    

    
      Dejó que sus ojos se cerraran, apoyando su cabeza contra el hombro de Darien. Había mucho trabajo que hacer, un reino que salvar, pero tenía a su marido y una nueva familia. Gente que lo quería y lo aceptaba por lo que era. También lo respetaban, que era algo que no había esperado ni sabía que quería hasta que lo tuvo.
    

    
      —¿Cómo lo supiste? —preguntó suavemente mientras el pecho de Darién subía y bajaba, asegurándole con cada respiración que el alfa estaba bien.
    

    
      —¿Saber qué?
    

    
      —Ese día, con el escudo. Dijiste el sur-sureste. ¿Cómo supiste que era ese?
    

    
      —Fue una suposición. La atracción de norte a sur es más fuerte que la de este a oeste.
    

    
      —Por supuesto. Los polos magnéticos.
    

    
      —Exactamente, pensé que podría ser un factor.
    

    
      —No fue, como sucedió. Tenías razón la primera vez. Hay una masa crítica. Una vez que tengas los cuatro radios principales; norte, sur, este y oeste, y los cuatro medios; noroeste, suroeste, noreste y sureste, el escudo se activará. Los otros ocho radios son redundantes en caso de que uno de los ocho principales falle.
    

    
      —¿Entonces por qué no funcionó?
    

    
      ―El radio sureste estaba fracturado en varios lugares, y el mapa había sido alterado para ocultar ese hecho. Una vez que los dos radios menores de cada lado estuvieron activos, se compensó. Me di cuenta del problema más tarde y lo arreglé.
    

    
      —¿Así que mi suposición afortunada fue sólo eso? ¿Suerte?
    

    
      —Muy afortunada.
    

    
      Darien sonrió.
    

    
      —Hacemos una buena pareja, ¿no?
    

    
      —Juntos, protegimos el reino. Es un comienzo.
    

    
      Darien acarició una mano a lo largo de su brazo.
    

    
      —Tengo la sensación de que sólo hemos arañado la superficie de Stormshield y su propósito. ¿No es así?
    

    
      —Creía que lo sabías casi todo, si no todo.
    

    
      —Antes de que vinieras, ni siquiera podíamos encender el escudo.
    

    
      —Bueno, eso no fue culpa tuya. Necesitabas un alquimista.
    

    
      —Y tú fuiste directo a mis brazos. El destino es una bestia caprichosa, pero parece que le gustamos.
    

    
      Raine se relajó en los brazos de Darien y se dejó abrazar. Ya podía oír los pasos que se acercaban. La familia estaba aquí para dar la bienvenida a Darien como es debido. ¿Compartirían ahora sus buenas noticias? O tal vez podrían mantenerla sólo para ellos un poco más. Su secreto. Raine pensó que eso le gustaría.
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      Para una nación insular
       como la suya, que se enorgullecía de su independencia, estar sitiada era más un ejercicio de paciencia que un verdadero desafío. La vida de Darien no cambió mucho con el paso de los meses. No como resultado del asedio, al menos. La inminente paternidad y el tiempo que pasaba apoyando a Raine en su intento de mantener la isla blindada eran sus nuevos retos. Era una lucha diaria conseguir que Raine asomara la cabeza por encima de la tierra mientras el invierno se convertía en primavera, la primavera en verano y, finalmente, las hojas empezaban a caer dando la bienvenida al otoño.
    

    
      —Te lo digo, Darien. Esto va más allá de la experiencia de un alquimista.
    

    
      Raine se paseaba de un lado a otro de la cámara central, con una mano apoyada en la espalda, con el vientre por el embarazo redondeado y pesado. Darien se estremeció con sólo mirarlo, preguntándose cuán receptivo sería a un masaje en la espalda en ese momento.
    

    
      —Te escuché la primera vez, y la segunda, y la decimosexta. ¿Estás seguro de que no puedes hacer nada?
    

    
      Raine puso los ojos en blanco.
    

    
      —Como te dije las dieciséis veces anteriores, he optimizado la máquina y los conductos. Son tan fuertes y están tan reforzadas como puedo hacerlos. El problema no es la plata celeste. Son los sigilos. Las runas son viejas, se están desvaneciendo. Necesitan ser redibujadas por un escriba.
    

    
      —Que no tenemos.
    

    
      —Bueno, tenemos que encontrar uno, y pronto. Lo mejor que puedo decir es que el radio norte-noroeste va a fallar en los próximos meses. El radio oeste no tardará mucho en hacerlo. Y luego el sureste. Una vez que se vaya, no seremos capaces de mantener el escudo. E incluso si por algún milagro uno de esos sigilos 
      no
       falla, hay una docena más lista para morir el próximo año. Se nos acaba el tiempo. —Raine se estremeció, frotándose con fuerza la espalda.
    

    
      —Sabemos todo esto, Raine. Incluso mientras hablamos, tenemos gente buscando un escriba que nos ayude.
    

    
      Esperaban que alguno de sus aliados, los pocos que les quedaban, tuviera un escriba a mano que estuviera dispuesto a prestarles. Incluso unos pocos meses podrían ser suficientes para permitirles proteger su reino durante años.
    

    
      —Bueno, tenéis que buscar más. El escudo... —Raine volvió a hacer una mueca de dolor, doblando la cintura.
    

    
      Darien no podía seguir observándolo. Cruzó la habitación y se deslizó detrás de él, presionando su mano en la dolorida espalda del omega.
    

    
      —El escudo está aguantando. E incluso si falla, la armada al completo hace tiempo que se ha ido. Ya no están en nuestra puerta, esperando una oportunidad para atacar. Necesitarán reagruparse, planear una nueva estrategia. Todo eso lleva tiempo. 
      Tenemos
       tiempo.
    

    
      Frotó la espalda de la omega con suavidad, sintiendo los músculos acalambrados bajo su palma.
    

    
      —Raine, ¿desde cuándo te duele la espalda?
    

    
      —Desde anoche. Va y viene. Sin embargo, ahora está más presente que antes.
    

    
      —¿Qué dijo el médico cuando se lo contaste?
    

    
      Raine le lanzó una mirada por encima del hombro.
    

    
      —Um...
    

    
      Darien ocultó un gemido de frustración.
    

    
      —Se supone que debes cuidarte y tomarte las cosas con calma.
    

    
      —¿Cómo voy a hacerlo, si...?
    

    
      —Vamos a llevarte de vuelta al castillo. —Lo último que quería era que su primer hijo naciera lejos de la tierra.
    

    
      Llevó al omega la mayor parte del camino, utilizando su piedra de toque para alertar a Thorne, que salió a su encuentro. Para cuando llegaron a su habitación, el médico les estaba esperando y la familia al completo estaba reunida fuera.
    

    
      Thorne captó su mirada y se movió para alejar a los demás.
    

    
      —Vamos a darles un poco de privacidad. Podéis esperar las noticias en el gran salón.
    

    
      Darien recostó a Raine en la cama, haciéndose a un lado para dejar que el médico lo viera.
    

    
      Rex, Etta y su padre permanecieron junto a la puerta.
    

    
      —Estaremos en la habitación de al lado si nos necesitas —dijo el rey, dándole una palmada en el hombro a Darien.
    

    
      Se fueron, pero Etta se quedó.
    

    
      —Tengo algo de experiencia como comadrona —se ofreció.
    

    
      Darien se giró para consultar a Raine, pero el doctor lo interrumpió.
    

    
      —Ella puede quedarse. Deberías irte, príncipe Darien.
    

    
      Raine trató de incorporarse, sacudiendo la cabeza.
    

    
      —No voy a ninguna parte —insistió Darien—. Raine, ¿quieres que Etta esté aquí?
    

    
      La omega asintió frenéticamente.
    

    
      —Por favor.
    

    
      El médico miró entre ellos, un poco exasperado.
    

    
      —¿Has asistido a partos antes? —preguntó a Etta.
    

    
      —Un año siguiendo a las parteras de la isla. Veintidós bebés entregados.
    

    
      —Entonces esperaré al lado con el rey. Si hay alguna preocupación, ven a buscarme inmediatamente.
    

    
      Y así, el médico se fue, dejándolos a los tres solos. Darien sintió una oleada de pánico que desapareció en el momento en que Etta se adelantó, remangándose y abriendo la bolsa que el médico había dejado.
    

    
      —Darien, necesitaremos agua caliente, jabón y toallas. Raine, esto va a ser duro, pero te prometo que al final merecerá la pena.
    

    
      La calma de Etta fue inmediatamente tranquilizadora, y Darien se apresuró a hacer lo que ella le pedía. Cuando regresó, Raine estaba sentado, escuchando atentamente a Etta y asintiendo. Darien se unió a él en la cama, le cogió la mano e hizo todo lo posible por apoyar a su marido.
    

    
      La hora siguiente fue una de las más duras que había vivido. Durante todo el esfuerzo de Raine para traer al mundo a su hijo y no había nada que Darien pudiera hacer más que sostenerle la mano y limpiarle la frente. Al menos Etta tenía un trabajo que hacer, un enfoque. La mitad del tiempo, Darien sentía que sólo estaba allí para estorbar.
    

    
      Y entonces Raine se volvió hacia él durante una pausa en las contracciones, sudoroso y respirando con dificultad.
    

    
      —Me alegro mucho de que estés aquí. Siento que podría sobrevivir a cualquier cosa mientras me tomes de la mano.
    

    
      La sensación de inutilidad de Darien se desvaneció y una nueva certeza ocupó su lugar.
    

    
      —No hay ningún lugar en el que prefiera estar ahora mismo que a tu lado.
    

    
      Llegó otro dolor, aún más fuerte que el anterior, y el agarre de Raine se tensó.
    

    
      —Empuja, Raine —exigió Etta—. Empuja.
    

    
      Raine lo dio todo, Darien susurrando ánimos mientras el omega apretaba su mano con todas sus fuerzas.
    

    
      —¡Veo la cabeza!
    

    
      Los siguientes segundos parecieron eternos, con Raine jadeando y con los ojos muy abiertos mientras Etta le hablaba con calma de los últimos pasos. Y entonces su hijo estaba allí. Etta levantó al bebé que berreaba y lo puso sobre el pecho de Raine. La mano de Raine subió, presionando la espalda del bebé mientras le acariciaba la pequeña cabeza.
    

    
      —Está aquí —le dijo a Darien entre lágrimas—. Es nuestro.
    

    
      —Es perfecto —le dijo Darien—. Y tú también. —Apretó un beso en la frente de Raine, mirando al bebé, el hijo alfa. Él sería su orgullo y alegría. El heredero del reino.
    

    
      Etta envolvió al bebé en una manta y se lo entregó a Darien mientras atendía a Raine. Darien observó al pequeño bebé, maravillado por cada dedo de la mano y del pie, por la forma en que sus pequeños ojos miraban a su alrededor, curiosos por este nuevo mundo en el que se encontraba.
    

    
      —Bienvenido, pequeño. Stormshield será tu hogar, y te mantendremos a salvo. Siempre y para siempre.
    

    
      Raine se reunió con él, apretándose contra su costado.
    

    
      —¿Crees que se parecerá a ti?
    

    
      —Estoy seguro de que se parecerá a nosotros dos. Esos ojos son todos tuyos.
    

    
      —Quiero decir... ¿crees que será un cambiaformas? —La voz de Raine era vacilante.
    

    
      —Está en su sangre como en la mía.
    

    
      —¿Pero qué pasa si no está en la mía? —Raine se aventuró en voz baja—. Mi padre no puede cambiar de forma...
    

    
      —Nuestro bebé es un cambiaformas, Raine. De eso no hay duda. El cambio de forma está en mi sangre, y también en la tuya.
    

    
      —Pero eso no es...
    

    
      Darien presionó un dedo en los labios de la omega.
    

    
      —Hice que Tennant investigara un poco después de nuestra charla sobre el cambio de forma y las familias reales. Tiene contactos entre los bibliotecarios reales de todo el mundo. Creemos que una de las razones por las que el rey Uldar deseaba tanto un hijo alfa de tu padre omega es porque llevaba sangre cambiaformas. Dado que parece que ninguno de tus hermanos alfa puede cambiar de forma, el rey quería asegurarse de que al menos uno de sus descendientes pudiera hacerlo.
    

    
      —¿Pero por qué?
    

    
      —Todavía no está claro. Tal vez se hacían preguntas, tal vez las funciones ceremoniales no se cumplían.
    

    
      Raine parecía desconcertado, y Darien no lo culpaba.
    

    
      —Ahora mismo, no importa. Nuestro hijo será todo lo que queremos que sea. Y tú eres todo lo que podría haber soñado.
    

    
      La preocupación se desvaneció del rostro de Raine cuando volvió a mirar a su bebé.
    

    
      —Entonces mi padre realmente se equivocó. Sobre que yo era una maldición en lugar de una bendición.
    

    
      —Muy equivocado —coincidió Darien—. Lo que no entendió es que no eras su bendición, sino la nuestra.
    

    
      Un golpe en la puerta reveló a su padre y hermanos, ansiosos por conocer a su nieto y sobrino. Raine les hizo un gesto para que entraran con entusiasmo, cogiendo al bebé de Darien para mostrárselo.
    

    
      —Es precioso —dijo el rey, sonriendo a ambos—. ¿Habéis elegido un nombre?
    

    
      Darien miró a Raine, que asintió con entusiasmo.
    

    
      —Maxim. Max para abreviar.
    

    
      —Príncipe Maxim —repitió su padre—. Iré al gran salón en breve y haré el anuncio. Un día alegre para el reino. Felicidades, Raine. Darien. El camino de un padre nunca es fácil, pero siempre vale la pena.
    

    
      Rex inclinó la cabeza hacia un lado, mirando al bebé.
    

    
      —Tiene tu nariz, Darien. Es una lástima.
    

    
      Thorne se rio incluso mientras le daba un codazo a Rex en el costado.
    

    
      —Enhorabuena, a los dos. Sobre todo a ti, Raine, por todo el trabajo duro.
    

    
      Raine sonrió, complacida a pesar de sus suaves burlas.
    

    
      —Bueno, ahora os toca a vosotros —les dijo Darien.
    

    
      —Ja —dijo Rex triunfante—. Eso dices, pero ¿qué aeronave omega va a aterrizar aquí ahora?
    

    
      —Oh, ya llegará tu día, Rex —le aseguró Raine—. Pero creo que Thorne es el primero, ¿no? La antigüedad y todo eso.
    

    
      Rex se dobló de risa incluso cuando Thorne se atragantó con una negación, sus ojos se abrieron de par en par con horror.
    

    
      —Se lo has dicho tú —dijo, mirando a Darien acusadoramente.
    

    
      —Estamos casados —argumentó Darien, incapaz de contener su propia risa—. No hay secretos entre nosotros.
    

    
      No necesitaban secretos, ya no. Eran la sombra del otro, la parte que los completaba. Darien nunca creyó que encontraría eso, sobre todo cuando se vio obligado a casarse con el primer omega que salió de la aeronave y entró en su mundo. Pero no había contado con Raine y todo lo que la omega aportaría a su vida. El deber de Darien ya no era una carga, sino un privilegio. Y todo gracias a Raine.
    

    
      Sean cuales sean los retos a los que se enfrentase su reino, los afrontarían juntos.
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          https://youtu.be/5dSWHOxb6Zc
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          https://youtu.be/PY8Ndqxguoo
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